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Palabras claves: Cuenca hidrográfica, Río Salitre, cartografía histórica, historia urbana, 
ecología urbana, historia ambiental, transformación del hábitat  
 
    En los últimos años, a nivel mundial, algunas personas han tomado conciencia sobre la 
importancia de cuidar y defender  los ríos que atraviesan las ciudades, esta es una de las tantas 
razones que motivaron el desarrollo de la presente investigación.        
 
   En definitiva los modelos de ocupación del territorio de la sub-cuenca del río Salitre afectaron 
claramente el medio ecológico  en donde predominó el poco interés por la estructura hídrica y los 
procesos biológicos. Diferentes intervenciones realizadas en el siglo XX dentro de la sub-cuenca 
del río Salitre no fueron ajenas a esta realidad, en donde el ser humano transformó, organizó a su 
juicio y se fue adaptando a su entorno.  
 
     Por el sentido de apropiación de diferentes grupos poblacionales, es evidente que el río Salitre 
se niegue a desaparecer del paisaje y de la memoria histórica de la ciudad de Bogotá. Se ha 
solicitado que este río y sus afluentes sean incorporados y visualizados dentro del entorno urbano 
convirtiéndolos en espacios de múltiples oportunidades ambientales, sociales, culturales y 
económicas. En la actualidad se desarrollan diversas acciones en la sub-cuenca del río Salitre, 
con la intención de mejorar las condiciones del sistema hídrico y por ende la calidad de vida de 
sus habitantes humanos y no humanos.  
 
     Esta investigación se centra en las acciones humanas que han tenido incidencia en la 
configuración del hábitat, en la sub-cuenca del río Salitre a lo largo del tiempo, enfatizando en el 
sistema hídrico. Para esta reconstrucción histórica fue indispensable el uso de mapas, 
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Keywords: River basin, Salitre river, Historical cartography, Urban history, Urban ecology, 
Environmental history, Habitat transformation. 
 
     In recent years, at worldwide, some people become consciousness of the importance of caring 
for and defending the rivers that cross the cities, this is one of the reasons that motivated the 
development of this research. 
 
     In short, the models of occupation of the territory of Salitre river sub-basin clearly were 
affected by the ecological environment where the poor interest in water structure and biological 
processes prevailed. Different interventions carried out in the XX century within the sub-basin of 
Salitre river were no strangers to this reality, where human beings have made transformations, 
according to his mind organizes and adapts his surroundings. 
 
     Because of the sense of appropriation of different population groups, it is evident that Salitre 
river denies a disappearance of the landscape and the historical memory of the city of Bogotá. It 
has been requested that this river and its tributaries be incorporated and visualized within the 
environment of urban development in spaces of multiple environmental, social, cultural and 
economic opportunities. Several actions are currently underway in the sub-basin of Salitre river, 
with the intention of improving the conditions of the water system and the quality of life of the 
humans and non-humans. 
 
This research focuses on the human actions that have had an impact on the habitat configuration, 
in the sub-basin of Salitre river over the time, emphasizing in water system, for the historical 
reconstruction it was indispensable to use maps, aerophotographs, photographs and documents 
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     En la actualidad ha recobrado importancia conocer el pasado de la ciudad por parte de sus 
habitantes, especialmente desde el siglo XXI debido a que más de la mitad de la población 
mundial vive en las ciudades. Testimonio de ello son las diversas investigaciones producto de 
disciplinas relacionadas con las ciencias sociales y la arquitectura, produciendo gran variedad de 
publicaciones sobre la historia de los diferentes asentamientos humanos que existieron o existen 
en el mundo.    
 
     Las transformaciones acontecidas en la ciudad de Bogotá en el transcurso del tiempo han sido 
objeto de interés de diferentes investigaciones situadas en diversos campos del saber, en su 
mayoría mostrando la evolución urbana.  El presente trabajo difiere de otros, porque el principal 
protagonista es un río y todo su sistema
1
 hídrico, permitiendo un enfoque histórico-urbano 
teniendo como unidad de análisis una cuenca hidrográfica relacionándola multi-temporalmente 
con sus habitantes y algunas de sus formas para habitar.  
 
     La naciente preocupación por la recuperación del sistema hídrico en la ciudad, característico 
de las últimas dos décadas del siglo XX y lo corrido del siglo XXI ha propiciado en el mundo la 




                                                 
1
 Sergio Moriello define un sistema como: “un conjunto de elementos o partes que interaccionan entre sí a fin de 
alcanzar un objetivo concreto. De aquí se desprenden dos implicancias fundamentales. Primero, que existe una 
influencia mutua entre sus elementos componentes, es decir, que el cambio experimentado en uno de ellos repercute 
y afecta inevitablemente al resto. Y segundo, que una serie de elementos reunidos (es decir, un conjunto), que no 
persigue un propósito común (un objetivo), de ninguna manera constituye un sistema. En síntesis, para que el 
comportamiento de un sistema esté adecuadamente descripto, es necesario conocer, además de sus elementos, las 
interacciones o relaciones entre ellos. Pero no sólo eso: también se requiere saber sus estados (los valores 
instantáneos de todos los elementos) y sus transiciones (los cambios dinámicos de esos estados). En otras palabras, 
se deben describir tanto la estructura (lo que es el sistema) como la función (lo que hace el sistema), dos enfoques 
complementarios de una misma realidad.”  (Moriello, 2006) 
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 de la sub-cuenca del río 
Salitre. La transformación del hábitat humano
4
 y no humano; ha sido elaborado para optar al 
título de Magister en Hábitat de la Universidad Nacional de Colombia. La línea de investigación 
seleccionada fue Hábitat y Medio Ambiente siendo esta una de las cuatro que trabaja esta 
Maestría. 
 
     La razón de la selección de la línea de investigación se relaciona por parte del investigador 
porque se mira desde la integralidad la relación del ser humano con su entorno y como éste lo ha 
modificado. Estudiar la sub-cuenca del río Salitre desde una perspectiva de hábitat y con un 
enfoque histórico resulta una oportunidad, debido a que en esta sub-cuenca, en las últimas tres 
décadas han aparecido diferentes movimientos sociales que han incidido en su configuración. 
 
     
 
 
                                                 
2 La historia ambiental, “surgió en la década de los setenta en los Estados Unidos”, sus orígenes se remontan al 
crecimiento del movimiento ambientalista, “que inspiró la incorporación de la naturaleza en el trabajo realizado 
por un incipiente grupo de historiadores. Motivados por la preocupación sobre la degradación generalizada, 
comenzaron a escribir narrativas enfocadas en la transformación de diferentes ambientes: deforestación, 
sobrepesca, drenaje de humedales y represamiento de ríos.” (Leal & Ausdal, 2014, pág. 172) 
“La historia socio-ambiental de América Latina tiene entre sus precursores los estudios de Palerm y Wolf (1972) 
sobre la agricultura en las civilizaciones mesoamericanas, de Murra (1975) sobre las estrategias de apropiación 
múltiple de la naturaleza en la región andina y de Sanoja y Vargas (1975) sobre los modos de explotación y usos de 
los recursos en Venezuela.” (Leff, 2002, pág. 329)  
3 Socio-ambiental: La CEPAL refiere: “relación entre las variables de tipo social y el medio biófisico natural o 
transformado en que se ubican.” (CEPAL – PNUD, 2004, pág. 17) 
“Comprensión dialéctica de la interacción entre lo material (la naturaleza) y el mundo social. Con base en el 
marxismo-histórico y la teoría crítica en la tradición de la Escuela de Frankfurt, los proponentes de una perspectiva 
diálectica resaltan que la sociedad y la naturaleza están «constitutivamente interconectadas».” (Dietz & Isidoro 
Losada, 2014, pág. 63) 
Eric Swyngedouw refiere: “para vivir, los seres humanos transforman el mundo que habitan, y esto se lleva a cabo 
en la interacción con otros; bajo «relaciones sociales de producción» concretas. Ambos, naturaleza y seres 
humanos, material y culturalmente, son profundamente, sociales e históricos, desde el comienzo.” (Citado por Dietz 
& Isidoro Losada, 2014, pág. 63) 
4 Hábitat Humano: “… el hábitat representa mucho más que el habitáculo, el techo, la casa o la vivienda; el hábitat 
abarca dimensiones más allá del contexto físico-espacial, puesto que también es la expresión de las dinámicas que 
el ser humano establece con su entorno, así el hábitat le permite vivir en un territorio con significado, donde los 
habitantes más allá de poder estar, también puedan ser. El hábitat, por supuesto, tiene que propiciar las condiciones 
necesarias para el habitar, es decir, más que ocupar un lugar, habitarlo es apropiarse de él, transformarlo y 
acondicionar el entorno de vida con el fin de buscar optimizar sus condiciones para mejorar el nivel de vida, en un 
contexto legal, seguro y sostenible.” (Chardon & Suárez Cifuentes, 2010, pág. 14) 
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     Para orientar el documento es pertinente aclarar cómo fue abordado el concepto socio-
ambiental en esta investigación, para lo cual se tomó la siguiente gráfica presentada por la 
CEPAL, coincidiendo casualmente con lo que actualmente es entendido por varios activistas 
ambientalistas en Bogotá, pretendiendo así que en su lectura no se generen confusiones por el uso 
de otra terminología:   
 
Figura 1 Definición del Ámbito de lo Socio-Ambiental  
 
Fuente: adaptación propia a partir del diagrama 1 de PNUD – CEPAL (2004, pág. 17) 
 
    De acuerdo con Enrique Leff (1986), la complejidad de los problemas ambientales y sociales 
que han emergido de las formas dominantes de producción junto a los efectos de las crisis 
ecológica y económica han generado la necesidad de analizar la realidad a través de enfoques 
holísticos y sistémicos. 
 
     El proceso de urbanización ha producido que los asentamientos humanos estén en constante 
transformación, creando relaciones entre el suelo y la sociedad. La presente investigación busca 
entender,  interpretar  y analizar a través de diferentes herramientas la historia urbana y sus 
modos de habitar en la sub-cuenca del río Salitre, especialmente en las primeras seis décadas del 
siglo XX, se enfatiza principalmente en el sistema hídrico y las acciones que infirieron en su 
alteración. Una de las principales características de los asentamientos humanos en Bogotá, es en 
un primer momento, la búsqueda urgente de fuentes de agua, en un tiempo dado señalado por el 
mal servicio de acueducto y alcantarillado. 
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     El objeto de estudio seleccionado para el presente trabajo, es el desarrollo urbano y los modos 
de habitar en la sub-cuenca del río Salitre visibilizando la dependencia de sus habitantes con el 
agua. Se enfatiza en las relaciones sociales, culturales, económicas y ambientales de los 
habitantes en los principales barrios emergentes, siendo como principal protagonista el agua, sea 
por su acceso o por la destrucción de los humedales y cauces de las diferentes corrientes. Se 
busca comprender por qué la sub-cuenca del río Salitre es hoy como es, para ello es necesario 
conocer cuáles fueron los principales acontecimientos que le dieron la configuración actual.  
 
“El territorio de las cuencas facilita la relación entre sus habitantes, independientemente de que si éstos se 
agrupan dentro de dicho territorio en comunas delimitadas por razones político-administrativas, debido a su 
dependencia común a un sistema hídrico compartido, a los caminos y vías de acceso y al hecho que deben 
enfrentar peligros comunes. Debido a esta interdependencia, si no existen sistemas de conciliación de 
intereses entre los diferentes actores que dependen de una misma cuenca y del agua se producen conflictos 
entre ellos.” (Dourojeanni, Axel; Jouravlev, Andrei, 1999, págs. 21-22) 
 
    Los procesos urbanos están relacionados con flujos de agua, energía, alimentos entre otros y, 
en este conjunto de actividades hay salidas de aguas residuales, polución, residuos, en respuesta a 
una creciente demanda de servicios y bienes los cuales generan diferentes afectaciones, a ello no 
es ajena Bogotá. 
 
     El presente trabajo expone como pasa de ser una periferia el territorio de la sub-cuenca del río 
Salitre a ser una parte en proceso de consolidación de la creciente y moderna ciudad, en donde 
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     En primera instancia antes de emprender la presente investigación, se tenía un acercamiento 
sobre la actualidad de la sub-cuenca del río Salitre. Durante los últimos 15 años se ha participado 
en diferentes agrupaciones ambientalistas que han generado un fuerte sentido de apropiación en 
el territorio. André Leroi-Gourhan en su libro El gesto y la palabra, refiere; que el hábitat tiene 
una base fundacional, que radica en la domesticación del tiempo y del espacio, en términos 
humanos, para reconocer el espacio
5
 es necesario tomar conciencia de él (Leroi-Gourhan, 1971, 
págs. 303 - 315). El desarrollo de este escrito hace un fuerte énfasis en las transformaciones 
espacio-temporales de la sub-cuenca del río Salitre. 
 
Aspectos metodológicos e informativos de la investigación 
 
 
     Uno de los principales argumentos para la formulación de esta investigación fue el por que no 
existe claridad de cómo los habitantes influyeron en la transformación en la sub-cuenca del río 
Salitre en el tiempo. 
 
     La presente investigación inició siendo de tipo descriptiva, pues de acuerdo con Jacqueline 
Hurtado, este tipo de investigación “tiene como objeto lograr la precisión y caracterización del 
evento de estudio dentro de un contexto particular” (Hurtado de Barrera, 2010, pág. 413). Esta 
describe los hechos o eventos más significativos en la sub-cuenca del río Salitre directamente 
relacionados con las transformaciones que ha sufrido la misma. 
 
     La investigación descriptiva es realizada, “cuando la experiencia y la exploración previa 
indican que no existen descripciones precisas del evento en estudio, o que las descripciones 
existentes son insuficientes o han quedado obsoletas debido a un flujo distinto de información, a 
la aparición de un nuevo contexto…” (Hurtado de Barrera, 2010, pág. 413), lo anterior coge 
fuerza al haber buscado y tener acceso sobre diferentes investigaciones relacionado con la su-
                                                 
5 “La existencia de una superficie totalmente humanizada y la integración de esta superficie en el universo 
circundante, plantean unos problemas tan precisos como los de la integración espacial de los individuos: el 
organismo colectivo debe realizar su integración espacial en el movimiento. La integración de los individuos en el 
organismo urbanizado está asegurada por unos ritmos que rigen al acontecimiento colectivo.” (Leroi-Gourhan, 
1971, pág. 319) “Un espacio habitable es un espacio ordenado, cuyos límites se pueden tocar en un tiempo 
compatible con la rotación de las operaciones cotidianas. Es también un espacio que responde a las necesidades 
estéticas fundamentales, que responde a la inserción de las superficies humanizadas en una proporción suficiente, 
de cielo y de naturaleza.” (Leroi-Gourhan, 1971, pág. 333) 
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cuenca del río Salitre. Este tipo de investigación junto a la exploratoria se convierte en base y 
punto de partida para otro tipo de investigaciones (Hurtado de Barrera, 2010, pág. 414). 
 
     En el desarrollo de esta investigación, se pasó por diferentes etapas relacionadas con la espiral 
holística; describir, analizar, comprender para explicar los diferentes acontecimientos dentro de 
la sub-cuenca del río Salitre, convirtiendo finalmente esta investigación de tipo explicativo.  De 
acuerdo con Jacqueline Hurtado de Barrera explicar significa: 
 
“… sacar, extraer, evidenciar las relaciones, los vínculos, los «pliegues» que permiten dar cuenta 
de la aparición de uno o de varios eventos. Explicar puede entenderse, entonces, como el proceso 
mediante el que se expone ante otros el sentido de lo que se indaga, se pone en evidencia lo 
constitutivo de un evento cualquiera, sean ideas, conceptos, hechos, situaciones, comportamientos 
… ” (Hurtado de Barrera, 2010, pág. 491) 
 
     El término comprender está relacionado con la investigación explicativa, puesto que los 
diferentes factores que componen la complejidad producen un entendimiento de la realidad.  
 
“En la investigación explicativa se pretende detectar relaciones entre eventos, particularmente 
aquellos que permiten comprender por qué los eventos ocurren y bajo cuáles condiciones. La clave 
de la investigación explicativa está en que el investigador conoce el evento a explicar, pero 
desconoce las razones, situaciones y condiciones que dan lugar a éste «procesos explicativos – 
procesos generadores»”. (Hurtado de Barrera, 2010, pág. 492) 
 
a) Enunciado Holopráxico: 
 
     El desarrollo de la estructura de la investigación partió por la formulación de los siguientes 
interrogantes: ¿por qué la sub-cuenca del río Salitre es hoy cómo es?, ¿cuál ha sido la relación del 
río Salitre, los diferentes cauces y humedales  de la esta sub-cuenca con la ciudad? y ¿cuáles han 
sido los procesos socio-ambientales en la configuración del hábitat en la sub-cuenca del río 
Salitre, a lo largo de su historia?, permitiendo así determinar el área de estudio. Posteriormente se 
fijaron una serie de objetivos para delimitar el alcance del presente estudio, finalmente se elaboró 
la metodología, para su desarrollo. 
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Objetivos de la investigación 
 
 Objetivo General 
 
 Describir los procesos socio-ambientales e históricos que han configurado el hábitat 
humano y no humano en la sub-cuenca del río Salitre teniendo en cuenta su 
transformación urbana, siendo el principal protagonista el sistema hídrico, con la finalidad 
que sea una herramienta que contribuya en los diversos escenarios entorno a la 
recuperación y ser un soporte histórico de los cambios en el territorio en esta parte de la 
ciudad de Bogotá. 
 
 Objetivos Específicos 
 
 Presentar los procesos de urbanización,  ocupación humana y transformación del hábitat  
y su relación con el agua en la sub-cuenca del río Salitre. 
 
 Examinar la relación existente entre los habitantes, el acto de habitar y el hábitat con los 
diferentes cuerpos de agua de la sub-cuenca del río Salitre. 
 
 Analizar la evolución histórica de la configuración del hábitat en la sub-cuenca del río 
Salitre. 
 
     Para cumplir los objetivos propuestos se han utilizado estrategias inductivas y deductivas de 
investigación. Se caracteriza esta investigación por ser desarrollada con rigor metodológico y 
originalidad
6
, la cual se apoya en la historia urbana
7
 y ambiental de Bogotá, se muestra la 
reconstrucción histórica de las transformaciones ocurridas en los diferentes cuerpos de agua en la 
                                                 
6 Se refiere a rigor metodológico debido a que se usaron diferentes fuentes para el levantamiento de la información, 
caracterizándose el uso de las fuentes primarias, algunas con más de un siglo para ello se recurrió a diferentes fondos 
especiales, el uso de material cartográfico en alta resolución permitiendo salidas gráficas de excelente calidad, 
entrevistas a unos habitantes muy especiales de la sub-cuenca del río Salitre que día tras días generan diferentes 
acciones para mejorar las condiciones ambientales esta sub-cuenca.   
7 Eric E. Lampard “Historical aspects of urbanization”, en Philip M. Hauser y Leo F. Schnore, eds. Eds., The Strd of 
Urbanization (1965),  trato cuatro variables en relación a la Historia Urbana: población, tecnología, ordenamiento 
social, todas ellas eran para ser analizadas en conjunto, para explicar los modos dominantes de urbanización, de la 
forma como emergió del pasado (Mejía, 1999). 
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sub-cuenca del río Salitre a causa de los procesos urbanísticos principalmente en la primera mitad 
del siglo XX, la relación de la especie humana en la captación del agua y su posterior evacuación 
y cómo estos configuraron el territorio con la intención de habitarlo. Durante el desarrollo de la 
investigación surgieron varias preguntas, una de ellas; ¿Cómo se puede conocer la historia de la 
ciudad tomando como objeto una cuenca hidrográfica?; también se tuvo en cuenta dos triadas 
trabajadas durante los Seminarios de Investigación de la Maestría en Hábitat, lo que permitió que 
el autor desde su perfil profesional propusiera una triada, siendo esta la más usada en el 
desarrollo de este trabajo. 
 
 Habitante – Naturaleza - Sociedad (tomada de Jorge Enrique Sánchez en, El Hábitat no es 
una cosa). 
 
  Hábitat-Cultura-Ambiente (basada en Saber Ambiental Sustentabilidad, Racionalidad, 
Complejidad y Poder de Enrique Leff). 
 
 
 Habitante - Medio natural – Medio construido, en donde estos tres componentes giran 
alrededor del agua. Al referirse a los habitantes se entiende que son los diferentes 
animales incluido entre estos el ser humano que habitan un lugar, en este caso la sub-
cuenca del río Salitre, el medio natural comprendido por los ecosistemas además zonas 
blandas (parques y haciendas), finalmente el medio construido integrado por las 
edificaciones y la infraestructura «propuesta por el autor de esta investigación» (Figura 2).  
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Figura 2 Relación habitante – medio construido y medio natural entorno al agua (sia) 
 
Fuente: elaboración propia (2017) 
     La triada seleccionada permite expresar de una forma más precisa las diferentes relaciones que 
se generaron y aún se generan en esta sub-cuenca, siendo el Medio Construido – el Medio 
Natural y los Habitantes
8
, el eje descriptivo y explicativo de este documento,  en donde se 
visibilizan las diferentes interrelaciones y las emergencias en el espacio y tiempo dentro de la 
sub-cuenca del río Salitre y sus alrededores. 
 
     Para el análisis esta investigación se apoyó en tres instrumentos claves: 1. material gráfico 
(cartografía – aerofotografías – fotografías),  2. Acontecimientos y datos históricos que 
permitieron reconstruir la configuración del hábitat en la sub-cuenca del río salitre, y 3. La 
percepción de los diferentes habitantes que involucra los sentidos remitiéndose a la topofilía. 
                                                 
8 En esta investigación en la triada propuesta el triángulo equilátero es representado con la base hacia arriba y la 
punta hacia abajo, haciendo referencia a la representación del agua en la cultura muisca, antiguos habitantes de la 
zona de estudio (en la actualidad subsisten una minoría).  El agua «sia» era considerada el elemento sagrado que 
origino toda forma de vida. Mariana Escribano refiere sobre el triángulo invertido; “es el arca depósito de las aguas 
cósmicas.(…). Finalmente, el triángulo invertido representando la copa es aún el contenido de la porción de la 
bebida divina, donada a toda la humanidad por la Diosa Madre BATCHUE” (Escribano, 2005, págs. 58 - 59) 
(Escribano, 2014, pág. 209 y 230). Cabe destacar que en algunas culturas a nivel mundial, el agua era representado 
de esta manera, antagónicamente el fuego con la base hacia abajo.  
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1. Material gráfico: por medio de la cartografía histórica de la ciudad y su contexto 
geográfico inmediato, como representación bidimensional del espacio que plasma la 
trama urbana compuesta por cuerpos de agua como lo son los ríos, quebradas y 
humedales, además de vías, manzanas, parques, usos del suelo y actividades, se muestra 
la reducción de los humedales, la alteración de los Cerros Orientales y de Suba y la 
transformación de la Sabana de Bogotá, evidenciando el proceso de consolidación de la 
urbanización en la ciudad, lo que ocasionó la desaparición de diferentes ecosistemas, 
especialmente en la modernidad, la cual se desarrolló sin tener en cuenta la estructura 
ecológica y mucho menos su repercusión dentro y fuera de la sub-cuenca del río Salitre. 
 
Sobre el estudio de los planos de la ciudad, Aldo Rossi deja las siguientes palabras que 
durante el presente trabajo toman mucho significado como se verá a través del desarrollo 
del mismo: 
“… el estudio de los planos de la ciudad; los cuales poseen características formales precisas; la 
dirección de sus calles puede ser derecha, sinuosa, curva. Pero también la línea general de la ciudad 
tiene un significado propio y la identidad de existencias tiende naturalmente a expresarse con 
construcciones que, más allá de diferencias concretas, presentan afinidades innegables.” (Rossi, 
1986, pág. 89)  
El procedimiento metodológico se basó en el análisis de la cartografía existente de la 
ciudad, enfatizando sobre el espacio geográfico en donde se encuentra la sub-cuenca del 
río Salitre. Para efecto de sobreponer y analizar el material cartográfico elaborado durante 
las diferentes décadas, fue de gran ayuda el uso de la página web: Cartografías de 
Bogotá
9
 de la Facultad de Artes de la Universidad Nacional de Colombia – Sede Bogotá. 
Estos mapas establecen relaciones complejas con la ciudad, en este caso con la sub-
cuenca del río Salitre, que van más allá de una simple representación gráfica. En ellos se 
observa claramente la imagen del espacio físico
10
 construido y natural junto a sus 
diferentes elementos sobre una base geográfica. 
                                                 
9 La página www.cartografia.bogotaendocumentos.com, compila planos históricos de Bogotá producidos 
principalmente a lo largo del siglo XX, estos planos se encuentran georreferenciados lo que permite ser una 
herramienta interactiva, para ser usada en diferentes investigaciones. Esta página se caracteriza por compilar 
diferente cartografía de la ciudad y estar georreferenciada. 
10 Uno de los enfoques en donde se aborda el hábitat es delimitado por el espacio físico; “referido a la escala 
denominada como barrio o asentamiento, a las dinámicas sociales, organizativas y políticas y a las condiciones de 
vida que de allí se pretenden para un grupo particular de habitantes.” (Echeverría Ramírez, 2009, págs. 23 - 24) 
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 “El plano del urbanismo moderno es el plano que usamos hoy urbanistas y arquitectos; es el 
instrumento de trabajo a través del cual accedemos a una realidad para alternarla, modificarla y 
hacerla espacio para acoger “nuestra creación”, para comunicarle a los demás cómo es esa realidad 
que nosotros construimos y cuáles son las lógicas que en ella deben operar.” (Salazar, 2004/2005, 
pág. 54) 
 
 Algunas aerofotografías seleccionadas en la presente investigación ofrecen la posibilidad 
de observar los cambios producidos a causa de las actividades humanas sobre la superficie 
de la sub-cuenca del río Salitre, en su mayoría relacionados con los procesos propios del 
modelo urbano implantado y los patrones culturales de los habitantes. Las ventajas de las 
aerofotografías son indiscutibles, revelan la mayoría de las características del sector en el 
momento de haber sido tomadas, dan una información clara y especifica del estado 
topográfico, de las construcciones del sector y del medio natural. Para las personas que 
quieren conocer el territorio se convierten en un elemento importante debido a que 
muestran cómo era el lugar en un pasado, si son recientes muestran como es el lugar en la 
actualidad. 
 
     El uso de las fotografías tomadas hace mucho tiempo, permite tener un acercamiento 
desde otro punto de vista sobre el lugar, el cual ni las aerofotografías ni los mapas 
permiten. En el documento se muestran fotografías tomadas en diferentes momentos 
dentro de la sub-cuenca del río salitre. De acuerdo con lo dicho, Carl Brunner refiere: 
 
“Desde hace mucho tiempo la fotografía es un precioso auxiliar en todos los ramos de la 
construcción, de la industria y del comercio, de la propaganda y explicación gráfica; también es 
fuente segura de información y de entendimiento en general; en tanto que la utilización de las 
fotografías de ciudades y terrenos se inició apenas desde la post-guerra, en la cual prestaron 
grandes y valiosos servicios para los fines estratégicos y de investigación.”  (Brunner, Manual de 
Urbanismo I "sintesis, vivienda, saneamiento", 1939/2015, pág. 36) 
 
Como resultado de la interpretación, análisis  y explicación de la cartografía, se presentan 
los  cambios más significativos en la sub-cuenca del río salitre y su paulatino 
endurecimiento con la pérdida de zonas naturales a nombre del «desarrollo» en la sub-
cuenca en mención. 
 
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 27 
 
2. Acontecimientos y datos históricos: La historia reciente que conocemos sobre Bogotá, 
está basada en la mayoría de los casos en reconstrucciones de hechos, algunos de ellos los 
encontramos en diferentes documentos o captados por transmisión oral, estos últimos 
permitieron un acercamiento distinto al que cuentan los documentos a que se hizo 
referencia anteriormente. 
 
Sobre el análisis de un desarrollo histórico Aprile refiere: 
“… la génesis de un determinado hábitat pasa por el análisis de sus fundamentos sociales. Entender 
la trayectoria de su desenvolvimiento nos remite ineludiblemente al análisis de su desarrollo 
histórico, cuando de activo se convierte en conflictivo. Así que, para nosotros el análisis de un 
territorio o la lectura de un hábitat, exigen primero elevarlo a la categoría de formación espacial 
para luego buscar su articulación con las exigencias de una determinada formación social y su 
modo de inserción en ella.” (Aprile-Gniset, 1992, pág. 749)  
 
La historia de la sub-cuenca del río Salitre es el resultado de los diferentes  procesos 
habitacionales  de dicho territorio, así como también el acuerdo de las reglas que 
regularon y definieron las normas urbanísticas y de convivencia. 
“El hábitat es el lugar en el que se construye y se define la territorialidad de una cultura, la 
espacialidad de una sociedad y de una civilización, donde se constituyen los sujetos sociales que 
diseñan el espacio geográfico apropiándoselo, habitándolo con sus significaciones y prácticas, con 
sus sentidos y sensibilidades, con sus gustos y goces.” (Leff, 2002, pág. 289)  
 
El establecimiento del proceso histórico en el interior del sistema, en este caso la sub-
cuenca del río Salitre permite identificar algunos elementos constantes en el tiempo y sus 
relaciones, para la recolección de la información y/o material bibliográfico se indagó en 
diferentes lugares en donde reposa un importante material archivístico que posibilitó que 
el documento fuera rico en material bibliográfico y gráfico, entre estos lugares se destaca; 
Archivo de Bogotá, Archivo General de la Nación, Biblioteca Luis Ángel Arango, 
Biblioteca Nacional, Biblioteca de la Academia de Historia de Colombia, Biblioteca del 
Servicio Geológico Colombiano, Biblioteca Gabriel García Márquez (Universidad 
Nacional),  Instituto Geográfico Agustín Codazzi, la lectura de los archivos seleccionados 
que reposan en estos lugares permitió la identificación de los principales elementos a 
través del tiempo. 
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3. Percepción del espacio y la topofilía11: El espacio construido con el vivido presenta 
diferentes relaciones dentro de la sub-cuenca del río Salitre, lo que significa que no debe 
ser visto como un cascaron de calles y edificios, sino visto desde la complejidad, en 
donde los habitantes a medida que crean relaciones y vínculos entre los mismos, siguen y 
seguirán tejiendo la trama de existencia  espacio-tiempo. 
 
Habitar en una ciudad durante continuos periodos y realizar múltiples actividades en 
diferentes escenarios, que se han visto modificados en el transcurrir del tiempo, hace que 
los habitantes humanos creen un arraigo, definiendo de otra manera, un sentimiento por 
un lugar. 
“La ciudad está vista como una gran obra, destacable en la forma y en el espacio, pero esta 
obra puede ser captada a través de sus fragmentos, sus momentos diversos; ésta es la 
observación que podemos hacer con seguridad. La unidad de estas partes está dada 
fundamentalmente por la historia, por la memoria que la ciudad tiene de sí misma.” 
(Rossi, 1986, págs. 114 - 116) 
Las entrevistas y diálogos con los habitantes de la sub-cuenca del río Salitre fueron muy  
importantes, ya que se pudo obtener de primera mano información respecto a la vivencias 






                                                 
11 “La topofilía define, explica y revela la acción significada del espaciar humano.” (Yory García, 2007, pág. 345) 
“… da cuenta del nexo de pertenencia, correspondencia y apropiación que el hombre establece con el mundo desde 
el lugar que, como habitante, correspondiéndole lo muestra.” (pág. 353).  “El acto de co-apropiación originaria 
entre el ser humano y el mundo mediante el cual el mundo se hace mundo en la apertura que de él realiza el ser 
humano en su naturaleza histórico – espaciante y el ser humano se hace humano en su espacializar.” (pág. 385) 
“Conocemos por señalar que el concepto de topofilia se debe, hasta donde tenemos conocimiento, al filósofo francés 
Gastón Bachelard, quien lo acuñara en su famoso trabajo la poétique de I´espace.” (pág. 373). “… el geógrafo Yi 
Fu-Tuan elabora su propia definición del concepto, remitiéndolo a una especie de sentimiento de «apego» (relación 
emotivo-afectiva, la denominada Tuan) que liga a los seres humanos a aquellos lugares con los cuales, por una u 
otra razón, se sienten cómodos e identificados. En tal medida, dicho sentimiento exaltaría algo así como la 
«dimensión simbólica» del habitar humano y, por lo mismo, expresaría lo que el geógrafo chino-norteamericano 
denomina un poderoso «instinto» de pertenencia al mundo o, si se prefiere, de apropiación de él.” (pág. 374) 
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Estructura del documento:  
 
     La combinación de datos adquiridos a partir de las diversas fuentes, permitió no solo la 
aproximación teórica a la temática investigada sino también la elaboración y consolidación de un 
importante material cartográfico para ser usado por las personas interesadas en los diferentes 
temas relacionados con esta sub-cuenca.  
 
     Todas las ciudades nacen con una zonificación natural que está ligada a la razón de su 
existencia. La comprensión de la transformación de la sub-cuenca del río Salitre a partir de su 
estructura debe verse desde la dimensión ambiental, física, económica, social y política, su 
interacción con el medio geográfico y sus propias relaciones internas y externas; este documento 
tiene en cuenta estas cinco dimensiones en cada uno de sus tres capítulos. 
 
a) Descripción del contenido de los capítulos: 
    Esta investigación ha considerado como punto de partida que las cuencas hidrográficas, 
principalmente en su área inmersa en la ciudad son cambiantes, transformadas muchas veces por 
las actividades que ejerce el ser humano sobre ellas. A continuación se presentan estas 
transformaciones acontecidas en la sub-cuenca del río Salitre en tres capítulos organizados de la 
siguiente manera: 
  
Capítulo I. Generalidades de la sub-cuenca del río Salitre 
 
     En primera instancia resulta necesario la comprensión del espacio habitado, reconociendo así 
los puntos más significativos dentro de la sub-cuenca del río Salitre, para ello se describe su 
estado y situación actual y los diferentes componentes relacionados con el sistema hídrico que la 
conforman, estableciendo las interacciones entre habitante – naturaleza - sociedad. Se enseñan  
los lugares más representativos de los espacios del agua, como lo son los ríos, quebradas y 
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Capítulo II. Contexto histórico de la sub-cuenca del río salitre 
 
     En este capítulo se busca contextualizar las principales características de la sub-cuenca del río 
Salitre desde la llegada de los europeos hasta finales del siglo XIX, para lo cual se hace mención 
de algunas de las actividades más sobresalientes de los habitantes de ese entonces que 
significaron transformaciones en la esta sub-cuenca. 
 
     Se hace un recuento histórico de las diferentes cotidianidades de los habitantes de la sub-
cuenca del río Salitre desde el siglo XVI hasta finales del siglo XIX, se incluyen relatos de 
diferentes cronistas, viajeros de antaño, y también se presenta un importante material cartográfico 
del siglo XVIII y XIX en donde se muestran aspectos importantes de esta sub-cuenca.  
 
Capítulo III. La sub-cuenca del río Salitre en el siglo XX (1900 – 1960) 
 
     Una parte del trabajo aquí presentado es el resultado preliminar de la lectura e interpretación 
del material cartográfico de Bogotá elaborado a principios del siglo XX hasta 1960, se  enfatiza  
en el territorio que actualmente comprende la sub-cuenca del río Salitre. Se comparan, 
identifican, analizan y describen diferentes aspectos en la construcción de la ciudad sobre la sub-
cuenca en mención, a través del tiempo. Para entender la formación espacial se integran desde la 
complejidad tres categorías que son inseparables: tiempo, espacio y sociedad. “Es decir, una 
categoría analítica e interpretativa tanto territorial como histórica, pero incluyendo la 
sociedad” (Aprile-Gniset, 1992, pág. 749). Este capítulo visibiliza como este territorio es 
producto del paso del tiempo y resultado de los diferentes procesos sociales, que se han 
desarrollado en él. En otras palabras se hace un recorrido histórico del proceso de transformación 
del medio natural al medio construido de la sub-cuenca del río Salitre (Figura 3). 
 
     La línea multi-temporal empleada permite definir los temas de mayor incidencia en la sub-
cuenca del río Salitre en las décadas comprendidas de 1900 a 1960, además de darle un orden 
cronológico, “toda ciudad es un organismo vivo, y como tal, sujeto a constante cambio. Su 
cuerpo urbano, al renovar edificios, vías y parques (áreas verdes) va cambiando de acuerdo con 
las necesidades de la época, adaptándose al medio” (Wiener & Sert, 1953, pág. 16). 
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Figura 3 Relación entre el espacio – tiempo – sociedad en la sub-cuenca del río Salitre 
 
Fuente: elaboración propia (2015) 
 
     Se estudia la sub-cuenca del río Salitre con un método comparativo y descriptivo, para ello se 
utilizaron mapas, fotografías, aerofotografías y otro tipo de material visual, siguiendo la 
evolución histórica de la sub-cuenca del río Salitre, lo anterior permitió explicar de una mejor 
forma su configuración actual.  Para efectos de la reconstrucción histórica se cumplió la siguiente 
triada: Medio natural – Medio construido – Habitante relacionando directamente estos tres 
componentes con el agua (Figura 4). 
 
     Para la los muiscas, antiguos  habitantes del altiplano cundiboyacense y por consiguiente de la 
sub-cuenca del río Salitre,  según la leyenda, el agua dió origen a la especie humana en la laguna 
de Iguaque, en donde surgió la primera pareja que empezó a poblar el planeta, después de haber 
hecho su cometido regresaron nuevamente a este cuerpo de agua convertidos en culebras. 
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Figura 4 Triada usada en la investigación 
 
Fuente: elaboración propia (2017) 
 
    Para entrar en precisión esta investigación se refiere al medio natural como los diferentes sitios 
donde su superficie sigue siendo una zona blanda como; los ecosistemas, parques y los terrenos 
de las haciendas, sin importar que estos presentaran transformaciones producto de la actividad 
agrícola y ganadera. El medio construido es entendido como el endurecimiento de las zonas 
blandas dado principalmente por la construcción de edificaciones y vías. El habitante es 
entendido por los distintos animales que habitan el territorio, enfatizando en la especie humana 
quien fuera la promotora de los distintos cambios en el territorio y consigo afectando a diferentes 
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1. CAPÍTULO 1. Generalidades de la sub-cuenca del Río Salitre.  
 
“… hay que insistir en que la costumbre de cubrir los ríos y demás corrientes naturales y de 
aprovecharlos como colectores del alcantarillado urbano, sólo se justifica en casos especiales en 
que este procedimiento se exige por alguna razón técnica de la ingeniería sanitaria”  (Brunner, 
2015/1940, pág. 231) 
 
     El presente capítulo expone una caracterización del territorio de la sub-cuenca del río Salitre, 
objeto de estudio de esta investigación. En primer lugar se hace una breve reseña sobre el 
concepto de cuenca hidrográfica para proceder a describir los aspectos más importantes de la 
zona de estudio que se desarrollaran en los capitulos II y III. 
 
     Las cuencas hidrográficas deben verse como un área territorial determinada por condiciones y 
dinámicas naturales, culturales, sociales, políticas y económicas que estan interactuanto 
constantemente. Es importante aclarar que el cauce principal no es sinonimo de cuenca 
hidrografica confusión muy comun, lo preciso es comprender que el cauce principal está dentro 
de la cuenca junto a otros cuerpos de aguas, todos en un espacio determinado por la divisoria de 
aguas. 
 
     El cauce principal de la sub-cuenca del río Salitre, en la mayoría de su tramo pasa por el área 
urbana de la ciudad de Bogotá, por tal condición es considerada como una cuenca urbana, su 
curso resultó determinante para servir como límite de haciendas y posteriormente de 
urbanizaciones, fue asumido como lindero por los urbanizadores para su loteo y posterior para 
edificar.  
 
     Sus aguas fueron captadas para diferentes actividades, como; consumo humano, agricultura, 
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1.1 Generalidades   
 
     La sabana de Bogotá tiene una topografía muy plana, sin embargo presenta microrelieve 
debido a los sedimentos fluviales depositados por las corrientes y sus direcciones en diferentes 
épocas que han sido determinantes en el desarrollo de los suelos. 
 
     Para efectos de contextualizar el significado de cuenca hidrográfica se presentan algunas 
definiciones: 
“La cuenca hidrográfica es un territorio que es delimitado por la propia naturaleza, esencialmente 
por los límites de las zonas de escurrimiento de las aguas superficiales que convergen hacia un 
mismo cauce. La cuenca, sus recursos naturales y sus habitantes poseen condiciones físicas, 
biológicas, económicas, sociales y culturales que les confieren características que son particulares a 
cada una.” (Dourojeanni, Axel; Jouravlev, Andrei, 1999, pág. 21) 
     La anterior definición expresa que cada cuenca hidrográfica es distinta, deben verse desde un 
enfoque sistémico; “en sus territorios se produce la interrelación e interdependencia entre los 
sistemas físicos y bióticos, y el sistema socioeconómico, formado por los usuarios de las cuencas, 
sean habitantes o interventores externos de la misma” (Dourojeanni, Jouravlev, & Chávez, 2002, 
pág. 9). 
 
     Para el ser humano el agua captada en las cuencas ha significado una fuente de vida, de igual 
manera la falta de entendimiento junto a eventos naturales extremos como las sequías, 
inundaciones y contaminación de las aguas ha significado la muerte. Las cuencas “físicamente 
representa una fuente natural de captación y concentración de agua superficial y por lo tanto 
tiene una connotación esencialmente volumétrica e hidrológica.” (Dourojeanni, Axel; Jouravlev, 
Andrei, 1999, pág. 21). 
 
     Las cuencas hidrográficas componen un área en donde interdependen e interactúan, en un 
proceso permanente y dinámico, el agua con el sismeta físico (recursos naturales) y biótico (fauna 
y flora) (Dourojeanni, Jouravlev, & Chávez, 2002, pág. 23). A partir de la comprensión del 
término cuenca hidrográfica, este capítulo se propone presentar una breve caracterización de la 
sub-cuenca del río Salitre permitiendo tener un mayor entendimiento de la misma. 
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    Es importante aclarar que el presente documento, considera el concepto de cuenca 
hidrógrafica, amparado en la norma de Colombia, por medio del Decreto 1729 de 2002 en donde 
su primer artículo define: 
 
“Entiéndase por cuenca u hoya hidrográfica el área de aguas superficiales o subterráneas que 
vierten a una red hidrográfica natural con uno o varios cauces naturales, de caudal continuo o 
intermitente, que confluyen en un curso mayor que, a su vez, puede desembocar en un río principal, 
en un depósito natural de aguas, en un pantano o directamente en el mar.” (Decreto 1729 de 2002) 
 
     Diez años después el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible expide el Decreto 1640 
de 2012, en su artículo 3 hay una serie de definiciones, relacionadas con la planificación, 
ordenación y manejo de las cuencas hidrográficas en donde se mantiene la expuesta por el 
Decreto 1729 de 2002. El Decreto 1640 que reglamenta los instrumentos para; la planificación, 
ordenación y manejo de las cuencas hidrográficas y acuíferos, estableciendo la nueva estructura 
en relación a los tres componentes antes mencionados de las cuencas hidrográficas en Colombia. 
Según este Decreto, la sub-cuenca del río Salitre debe verse como una microcuenca por ser una 
cuenca de orden inferior, la cual debe ser objeto de un Plan de Manejo Ambiental (PMA) más no 
de un Plan de Ordenación y Manejo de Cuenca (POMCA) como lo esperaba la mayoría de los 
ambientalistas que han hecho diferentes acciones para el mejoramiento de la calidad del agua en 
esta sub-cuenca. La organización más representativa en este territorio es la Mesa Interlocal de la 
cuenca del río Salitre, integrada por diferentes organizaciones y activistas ambientalistas con un 
amplio recorrido en el tema ambiental de la ciudad de Bogotá.  
 
     El Decreto 1640 de 2012 da la siguiente definición relacionada con la delimitación de una 
cuenca hidrográfica, “se delimita por la línea de divorcio de las aguas. Se entiende por línea de 
divorcio la cota o altura máxima superficial, que divide dos  cuencas contiguas” siendo está  
muy parecida por la definición dada por el Decreto 1729 de 2002 en su artículo segundo. 
       En el año 2010, el Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial (hoy Ministerio 
de Ambiente y Desarrollo Sostenible), expidió la Política Nacional para la Gestión Integral del 
Recurso Hídrico, la cual ha sido de amplia divulgación en el país, esta define a la cuenca 
hidrográfica; 
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“ … como una unidad espacial de análisis y de gestión, en donde el agua interactúa con los demás 
recursos naturales renovables, elementos ambientales y/o ecosistemas estratégicos que la integran, 
así como los elementos antrópicos que influyen positiva o negativamente en la misma y los actores 
clave para la gestión integrada del recurso hídrico «Autoridades Ambientales, usuarios, entes 
territoriales y demás entidades tanto públicas como privadas que actúan en la cuenca». (Ministerio 
de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 2014, pág. 14)     
 
      Las actividades propias del ser humano, inevitablemente generan efectos sobre el sistema 
hídrico, a esta realidad no es ajena la sub-cuenca del río Salitre, sobre el tema Axel Dourojeanni, 
Andrei Jouravlev y Guillermo Chávez en su documento titulado: Gestión del agua a nivel de 
cuencas: teoría y práctica refieren:  
 
“Los efectos externos, tanto positivos como negativos, causados por las interrelaciones e 
interdependencias entre los múltiples usos y usuarios de agua, siempre se propagan –a través de los 
sobrantes, caudales de retorno o pérdidas– desde los usos y usuarios situados aguas arriba hacía los 
usos y usuarios ubicados aguas abajo. En otras palabras, lo que ocurre aguas arriba casi siempre 
tiene algún efecto en los usos y usuarios de agua ubicados aguas abajo, mientras que lo que ocurre 
aguas abajo difícilmente puede tener influencia en los usuarios situados aguas arriba.” 
(Dourojeanni, Jouravlev, & Chávez, 2002, pág. 9) 
 
Además agregan:  
 
“Los cambios en el uso de los recursos naturales, principalmente la tierra, aguas arriba acarrean una 
modificación del ciclo hidrológico dentro de la cuenca aguas abajo en cantidad, calidad, 
oportunidad y lugar. Es por esta razón que es en el ámbito de una cuenca donde se puede lograr una 
mejor integración entre la gestión y el aprovechamiento del agua, por un lado, y las acciones de 
manejo, explotación y control de uso de otros recursos naturales que tienen repercusiones en el 
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1.1.2 La gran laguna y la Cordillera Andina 
 
     Al finalizar el periodo terciario se inició el levantamiento y formación de la Cordillera Andina 
en el territorio que comprende hoy Colombia, apareciendo la Cordillera Oriental en cuya parte 
central se encuentra la Sabana de Bogotá, “constituida geológicamente por formaciones 
sedimentarias de edades cretácicas, terciarias y cuaternarias” (Ingeominas, 2001, pág. 5).  
 
     En la Cordillera Andina aparece La Gran Laguna también recibe los nombres de; lago de 
Funzé y laguna de Humboldt. Dentro de las historias de la civilización muisca el desecamiento 
del lago esta relacionado con una de las leyendas más importantes de las comunidades indígenas 
del continente americano, es la leyenda  que explica la aparición del Salto de Tequendama creado 
por el dios Bochica.  
 
     En términos científicos sobre la gran laguna de la Sabana, el Servicio Geológico Colombiano 
(SGC) refiere: 
 
 “Esta región fue sometida a esfuerzos que ocasionaron plegamientos en las diferentes capas 
rocosas y que luego de su fracturación produjeron un bloqueo al drenaje pre-existente formando un 
extenso lago. Este lago fue colmatado durante el cuaternario por sedimentos procedentes de los 
cordones montañosos que rodean la actual Sabana. Finalmente, las aguas desaguaron por el 
suroccidente, el lago se secó y su fondo constituye en la actualidad el altiplano.” (Ingeominas, 
2001, pág. 5) 
 
     Los españoles seleccionaron un lugar apropiado para “fundar” una ciudad “Santafé”, una 
zona seca, en la falda de los Cerros Orientales, cerca de fuentes de agua cristalina, en este caso 
los ríos San Francisco (Vicachá) y San Agustín (Figura 5). Posteriormente el crecimiento urbano 
hacia el sur, llegó al río San Cristóbal y hacia el norte al río Arzobispo posteriormente a la 
quebrada La Vieja, estos dos últimos pertenecientes a la sub-cuenca del río Salitre.  
 
     El manejo del sistema hídrico en Bogotá ha incidido directamente en los programas de 
abastecimiento de agua potable, disposición de agua residual, generación de energía y desarrollo 
de tierras.  
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Figura 5 Plano de Bogotá en 1910 
 
Fuente: Alberto Borda Tanco (1910) – Colección Museo Nacional de Colombia 
 
1.2 Caracterización de la zona de estudio 
 
   
     Antes de iniciar este recorrido por la sub-cuenca del río Salitre es necesario presentar una 
caracterización general de la misma,  en consideración de una óptima interpretación del presente 
documento. (Anexos I y II) 
 
     La cuenca del río Bogotá junto a sus sub-cuencas tienen una importante historia socio-
ambiental que vale la pena investigarla, la cual estuvo y continua estando marcada por la 
influencia de las dinámicas naturales de los ríos, quebradas y humedales, en el que las acciones 
de la especie humana desencadenaron cambios irreversibles en los sub-sistemas y por 
consiguiente en el sistema. 
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     La presente investigación tuvo como estudio la sub-cuenca del río Salitre
12
, tal y como está 
definida por las autoridades distritales. El presente documento antepone el sub, haciendo alusión 
que esta forma parte de la cuenca del río Bogotá, siendo segmento de un sistema con entradas y 
salidas de energía que ha tenido cambios durante el tiempo (Figura 6). 
Figura 6 Corema de la zona de estudio 
 
Fuente: elaboración propia (2016) 
 
     A continuación se hace una descripción de la zona de estudio desde el punto de vista de su 
estructura espacial, y su relacion con los habitantes. El espacio en donde se encuentra ubicada la 
sub-cuenca hidrográfica del río Salitre está conformado por dos áreas, 1) los Cerros Orientales y 
los de Suba y 2) el área llana. 
 
“La historia de los asentamientos humanos se puede comprender mejor cuando se considera como 
un proceso de expansión de la unidad territorial en que viven los humanos. La comunidad humana, 
al menos en uno de sus aspectos, es una organización de organismos adaptados, o en proceso de 
adaptación, a una unidad de territorio concreta.” (Hawley, 1975, pág. 80) 
                                                 
12 Para no entrar en confusión, algunos documentos se refiere a la sub-cuenca del río Salitre como: cuenca del río 
Salitre. 
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La sub-cuenca del río Salitre se localiza en la parte media de la cuenca del río Bogotá, en el 
sector centro norte de la ciudad de Bogotá, tiene una extensión de 13.251,48 ha. (SDA, 2007, 
pág. 86). Hábitat
13
 de más de 2´700.000 de personas (EAAB, 2007, pág. 73), “la localización de 
un hábitat, sus peculiaridades, su estructuración y su morfología están fundamentalmente 
definidos por las instancias que rigen el sistema productivo socio-económico, en el cual está 
inserto; se deriva de sus imperativos y en él se inscribe” (Aprile-Gniset, 1992, pág. 756).  
 
Tabla 1 Características morfométricas de la sub-cuenca del río Salitre 








Caída total Pendíente media 
del cauce 
13.251,48 22,93 2890 3300 2540 760 3,32 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir de SDA, 2007, pág. 86  
 
     La estructura geológica y morfológica de la sub-cuenca del río Salitre, influyó en la oferta de 
agua y recursos naturales que incidieron en las diferentes ocupaciones humanas que durante 
siglos han habitado este territorio, en los capítulos II y III se presenta detalladamente esta 
relación, “las características físicas del agua generan un grado extremadamente alto de 
interrelación e interdependencia entre los usos y usuarios de agua en una cuenca” (Jouravlev, 
2003, pág. 23). 
 
     La sub-cuenca del río Salitre limita por el norte con la sub-cuenca del río Torca y la sub-
cuenca del humedal La Conejera, por el occidente con el río Bogotá siendo tributaria de esta 
cuenca y con la sub-cuenca del humedal Jaboque, al oriente con los municipios de La Calera y 
Choachí, y por el sur con la sub-cuenca del río Fucha (Figura 7). 
 
                                                 
13 “En todos los grupos humanos conocidos, el hábitat responde a una triple necesidad: la de crear un medio 
técnicamente eficaz, la de asegurar un marco al sistema social y la de poner orden, a partir de allí, en el universo 
circundante.” (Leroi-Gourhan, 1971, pág. 311)  
Enrique Leff (2002, pág. 279) refiere: “El hábitat ha sido considerado como el territorio que asienta a una 
comunidad de seres vivos y a una población humana, imponiendo sus determinaciones físicas y ecológicas al acto de 
habitar.”     
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Figura 7 Territorio de la sub-cuenca del río Salitre 
 
Fuente: (SDA) 
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     Administrativamente fracciones de siete localidades se encuentran en la sub-cuenca del río 
Salitre; Usaquén, Chapinero, Santa Fe, Teusaquillo, Barrio Unidos, Engativá y Suba, sobre la 
formación espacial dada por el ser humano Jacques Apriles refiere; “no es más que la adecuada 
expresión de la organización territorial que adoptan los hábitats correspondientes a una 
determinada formación socio-económica en un momento histórico dado” (Aprile-Gniset, 1992, 
pág. 749). 
 
     El eje principal es el río Salitre que nace en los Cerros Orientales, bajo el nombre de río 
Arzobispo, al ingresar al perímetro urbano es canalizado desde el Parque Nacional Olaya Herrera, 
se convierte en el límite de dos localidades de la ciudad, al norte Chapinero y al sur Santa Fe, 
atraviesa las localidades de Teusaquillo, Barrios Unidos en donde es llamado río Salitre y 
nuevamente sirve de límite entre las localidades de Engativá y Suba siendo llamado río Juan 
Amarillo, entregando sus aguas al río Bogotá en inmediaciones de la Planta de Tratamiento de 
Aguas Residuales Salitre, (PTAR Salitre). El Cauce principal posee una longitud de 22,9 Km., su 
pendiente media del cauce es de 3,32%. Su altura promedio es de 2870 m.s.n.m., donde la cota 
máxima está por el orden de los 3200 metros y la mínima a 2500 metros (SDA, 2007, pág. 86)  
(Figura 8). 
Figura 8 Nombres de los tramos del río Salitre 
 
Fuente: elaboración propia (2014) 
 
     En la parte alta de la sub-cuenca existen diferentes vertientes que bajan hacia la planicie, 
siendo contributarias aguas abajo del cauce principal. Algunas vertientes a raíz de la actividad 
depredadora del ser humano han desaparecido. 
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   Dentro de la sub-cuenca del río Salitre hay muchos lugares que siguen conservando los 
nombres dados por los muiscas, algunos de ellos presentan una leve alteración en su nombre 
original, se destacan; Tibabuyes, Tibabita, Tuna, Suba, Usaquén, Tabora. 
 
     En la parte media de la sub-cuenca del río Salitre se eleva un montículo aislado (cerros isla) 
conocido como los Cerros de Suba, alcanzando una altura de 2.800 msnm.  
 
     La forma actual de la sub-cuenca del río Salitre corresponde a procesos históricos definidos 
especialmente por patrones urbanos, los cuales la han configurado en el transcurso del tiempo. 
Sobre el estudio de un área Aldo Rossi refiere; “se convierte así en un momento particular del 
estudio de la ciudad, y el conjunto de estas observaciones da lugar a una auténtica y real 
ecología urbana
14
” (Rossi, 1986, pág. 116), el fenómeno urbano es complejo y contradictorio 
(Figura 9). 
                                                 
14 Ecología Humana se entiende como: “la rama de la sociología urbana desarrollada por Park, Burgess, McKenzie 
y otros, en los años 1920, que dedicó su atención a la distribución espacio-temporal de los agregados de 
población… Ella trata principalmente con los “problemas de población, ̔lo que incluye la forma como el tamaño 
afecta a las comunidades humanas, la composición, tasa de crecimiento o descenso de la población, así como la 
importancia de la migración tanto en el desarrollo de la comunidad como en su estabilidad. En términos amplios, la 
ecología humana examina el ajuste de la población a los recursos y otras condiciones físicas del hábitat.” Roy 
Lubove, “The Urbanization Process: an approach to Historical Research”, en Alexander B. Callow Jr., American 
Urban History , 2a ed., Oxford University Press, New York, 1973, pp. 644-665, citado por Mejía German (1999), 
pág. 26 
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Figura 9 Límite de la sub-cuenca del río Salitre 
 
Fuente: Google Earth (2015) 
      
1.2.1 Caracterización básica de la sub-cuenca del río Salitre: 
 
     La caracterización corresponde a la descripción espacial sobre cartografía oficial y a las visitas 
en campo.   Desde la Avenida 68 y hacia el occidente no solo se percibe el flanco más cercano de 
los cerros sino también la silueta de la cadena de montañas situadas al oriente del valle. El cauce 
principal de la sub-cuenca del río Salitre es: río Arzobispo – río Salitre – río Juan Amarillo, esta 
sub-cuenca tiene cuatro humedales reconocidos: Salitre, Tibabuyes, Santa María del Lago, 
Córdoba, para buscar su protección estos tres últimos fueron reconocidos por medio del Acuerdo 
No. 19 de 1994 como reservas  ambientales naturales de interés público y patrimonio ecológico 
de la ciudad,  posteriormente entre el 2004 y 2006 es formulada la Política de Humedales del 
Distrito Capital. 
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Figura 10 Mapa básico de la sub-cuenca del río Salitre 
 
Fuente: (SDA) 
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1.2.2 Caracterización biofísica de la sub-cuenca del río Salitre 
 
     La sub-cuenca del río Salitre tiene diferentes elementos que hacen parte de lo que se conoce 
en el Distrito como la Estructura Ecológica Principal
15
 (EEP), en donde se integraba a los Cerros 
Orientales y los Cerros de Suba, con los Corredores Ecológicos, humedales y parques, su 
funcionalidad depende en buena parte de la conectividad de sus elementos. 
 
     Para la regulación de las quebradas y los ríos, el factor más importante es la obtención de una 
capa vegetal, la conservación de la fauna depende en gran parte de la preservación de la flora y en 
especial la original del territorio. 
 
       Las presiones humanas, especialmente durante los siglos XIX y XX causaron  una pérdida 
acelerada de fauna y flora, disminuyendo la diversidad biológica dentro de la sub-cuenca del río 
Salitre. Numerosas especies dependen de una variedad de ecosistemas, la mayoría fueron 
reducidas o desaparecidas por los procesos de ocupación humana. 
 
Figura 11 Parorámica de la sub-cuenca del río Salitre 
 
Fuente: elaboración propia (2016) 
                                                 
15 El Plan de Ordenamiento Territorial de Bogotá (POT), incluye el concepto de Estructura Ecológica Principal, el 
cual tiene cuatro componentes básicos: a) Sistema de Áreas Protegidas del Distrito Capital, b) parques urbanos, c) 
Corredores Ecológicos y d) Área de Manejo especial del Río Bogotá (Art. 17. Decreto 190 de 2004). 
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a) La importancia de los Cerros 
 
     La sub-cuenca del río Salitre tiene en la actualidad áreas protegidas como lo son los Cerros 
Orientales
16
, sistema complejo de montañas con una composición diversa de ecosistemas como el 
bosque alto andino, el subpáramo y el páramo (rico en humus), la configuración actual obedece a 
una alta intervención antrópica. En ellos nacen diferentes microcuencas con sus respectivas 
corrientes, algunas de ellas tributarias de las sub-cuencas del río Bogotá como: Tunjuelo, Fucha, 
Salitre y Torca. Los Cerros sobresalen en el paisaje de la capital, convirtiéndose en parte 
inconfundible y esencial de su identidad, sobre estos se ha expandido el medio construido, 
generándose así un deterioro progresivo, actualmente son amenazados por constructoras 
inescrupulosas que edifican diversos proyectos, en algunos casos han sido sancionadas por la 
autoridad ambiental (Figura 12). 
 
Figura 12 Reserva de la Aguadora en los Cerros Orientales  
 
Fuente: elaboración propia (2015) 
 
 
                                                 
16 La importancia de los Cerros Orientales es tal que están protegidos en Orden Nacional. 
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     Desde antes de la llegada de los invasores europeos, los Cerros Orientales y los de Suba tenían 
una importante función religiosa como lugares sagrados para la cultura muisca, hoy en día 
también cumplen con esta condición, al ser lugar de peregrinación especialmente los días 
domingo de los feligreses católicos que acuden a los cerros de Monserrate y Guadalupe. 
 
     La parte alta de la sub-cuenca del río Salitre corresponde a los Cerros Orientales, en donde se 
originan y recargan hídricamente diferentes fuentes de esta sub-cuenca, en relación al bosque alto 
andino, se viene experimentando un crecimiento natural de vegetación nativa y de especies 
exóticas
17
 como: eucalipto (Eucaliptus globulus), pino (Pinus patula), acacia (Acacia 
melanoxylon) y retamo espinoso. 
 
Figura 13 Parte alta de la sub-cuenca del río Salitre – ecosistema de páramo 
 
Fuente: elaboración propia (2016) 
 
      En la parte baja de la sub-cuenca del río Salitre existen los Cerros de Suba que están 
compuestos por tres montículos llamados: Cerro del Tabor, Cerro de Suba y la Conejera, este 
último perteneciente a la sub-cuenca de la Conejera. Estos cerros se encuentran altamente 




                                                 
17 Son aquellas especies foráneas que han sido introducidas fuera de su distribución original, como se puede inferir 
su origen natural fue en otra parte del mundo.  
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    En el 2007 en los Cerros Orientales se tenía registro de 494 especies de flora perteneciente a 
232 géneros y 102 familias (SDA, 2007, pág. 137). Se destaca la siguiente vegetación nativa: 
siete cueros, saúco, sangregado, nogal, palma coquito, palma de cera, sabanero, pino romeron, 
alcaparro, aliso, cejeto,  caucho sabanero, caucho Tequendama, cedro, chicalá y guayacan de 
Manizales.  
 
      Como medida de protección que permita conservar la diversidad biológica se estableció el 
marco normativo de los Cerros Orientales de Bogotá, en el año de 1977  mediante la Resolución 
Ejecutiva 76 de 1977 del Ministerio de Agricultura, el presidente de la república aprueba el 
Acuerdo No. 0030 del 30 de septiembre de 1976, de la Junta Directiva del Instituto Nacional de 
los Recursos Naturales Renovables y del Ambiente –INDERENA “Por el cual se declaran y 
alindan unas áreas de reserva forestal y se delegan unas funciones” en él se considera: 
  
“Que la vegetación de las montañas situadas alrededor de la Sabana de Bogotá debe ser protegida 
para conservar su efecto regulador de la cantidad y calidad de las aguas que son utilizadas por los 
habitantes de ella” además  de tener en cuenta el paisaje constituido por las montañas “merece 
protección por su contribución al bienestar físico y espiritual de los habitantes del Distrito Especial 
de Bogotá y Municipios aledaños.”  
 
    En el Artículo 1 declara el área como Reserva Forestal Protectora a la zona denominada 
Bosque Oriental de Bogotá, en jurisdicción del Distrito Especial
18
 de Bogotá, además de alinderar 
los Cerros Orientales y delegar su administración a la Corporación Autónoma Regional (CAR).  
Mediante el Acuerdo 59 de 1987 expedido por la CAR se reglamenta el primer Plan Integral de 
Estructura y Manejo del Área de Reserva Forestal Bosque Oriental de Bogotá. 
 
     El Decreto 190 de 2004 (POT) establece el principio de protección y tutela del ambiente en 
donde los Cerros Orientales y de Suba, hacen parte del sistema de áreas protegidas del Distrito 
Capital y por ende, de la Estructura Ecológica Principal. 
 
 
                                                 
18 Bogotá en la actualidad no se denomina Distrito Especial es Distrito Capital en conformidad a la Constitución 
Política de Colombia de 1991. 
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     A pesar de la normatividad emitida sobre la importancia y necesidad de proteger y conservar 
la Reserva Forestal Bosque Oriental de Bogotá, los procesos de expansión de la ciudad han 
seguido su curso,  el tema es uno de los que más preocupa sobre la situación ambiental de la 
ciudad. 
 
     El medio construido tiende a expandirse en los Cerros, perdiendo con ellos áreas naturales. En 
las últimas décadas del siglo XX y lo corrido del siglo XXI la valoración del paisaje ofrecido por 
la naturaleza en los Cerros Orientales por los estratos de altos ingresos económicos, ha llevado al 
consumo de espacios naturales, sobre estos se han construido edificios de lujo, algunos de ellos 
residenciales y otros académicos entre los que se encuentran prestigiosas universidades del país. 
 
     En la actualidad es un tema que está en la agenda pública, en donde diferentes ONG 
ambientalistas están aunando esfuerzos para evitar que continúe el detrimento de este importante 
espacio natural en donde es evidente en algunos sectores la depredación de sus ecosistemas. Estas 
construcciones han generado afectaciones considerables sobre el sistema hídrico de la sub-cuenca 
del río Salitre (Figura 14). 
 
Figura 14 Medio Construido Vs Medio Natural en la parte alta de la sub-cuenca del río Salitre 
 
Fuente: elaboración propia (2016) 
    Uno de los mayores atractivos que tienen las nuevas edificaciones sobre los Cerros Orientales 
y especialmente dentro de la sub-cuenca del río Salitre es la calidad visual y tranquilidad en torno 
al medio natural, además de ofrecer una vista privilegiada de la ciudad. 
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          La sub-cuenca del río Salitre en la parte alta,  está conformada por una serie de quebradas y 
ríos, alrededor de estos se han asentado diferentes habitantes con capacidad adquisitiva baja, 
media y alta, convirtiéndose en la sub-cuenca de mayor heterogeneidad en Bogotá. 
 
b) Generalidades de algunos cauces de la sub-cuenca del río Salitre 
 
 
     El agua en la ciudad de Bogotá ha sido utilizada para evacuar los desechos domésticos e 
industriales de las diferentes edificaciones, la suma de estos desechos principalmente líquidos 
depende en gran parte de la cantidad de habitantes y el consumo que cada uno de ellos genera. La 
cantidad por unidad de área está sujeta al uso de la zona y la densidad poblacional. 
 
     La transformación de la ciudad moderna fue determinante en la concepción del manejo de los 
cuerpos de agua, Bogotá entra en un vasto proceso de expansión que contribuyó con la pérdida de 
diferentes espacios del agua. Desaparecieron consigo el hábitat de cientos de especies de 
animales, los humedales que quedaron fueron considerados como espacios residuales que ya no 
tenían ningún encanto, siendo relacionados con diversas problemáticas. Aparte del intenso 
proceso de urbanización, el poco interés por el medio ambiente, sumado a la producción de 
residuos contaminantes derivados de los diferentes procesos humanos alteró irreversiblemente el 
sistema. La desvalorización de estos lugares facilitó su acelerada ocupación especialmente en 
procesos subnormales durante el siglo XX (Figura 15). 
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Figura 15 Panorámica de la sub-cuenca del río Salitre en el 2016 
 
Fuente: Andres Felipe Pinzón Castro (2016) 
 
     A continuación se presentan algunas generalidades del estado actual de los principales cauces 
de la sub-cuenca del río Salitre, todos ellos hacen parte de la Estructura Ecológica Principal 
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 Río Arzobispo 
     En la actualidad es el cauce principal de la sub-cuenca del río Salitre, nace en los Cerros 
Orientales, en el páramo de Cruz Verde a unos 3200 m.s.n.m., atraviesa en su totalidad la ciudad 
en sentido oriente – occidente, dependiendo del sector o tramo el río recibe tres nombres;  
Arzobispo, Salitre y Juan Amarillo.  
 
     El tramo conocido como río Arzobispo
19
 nace en los Cerros Orientales como se anotó 
anteriormente, desciende hacia el occidente bordeando el Parque Nacional por el lindero norte 
hasta la Carrera Séptima, en donde se oculta por debajo de esta vía, surge nuevamente hasta la 
Carrera Trece en donde se oculta, para salir contiguo al edificio UGI, llega hasta la Avenida 
Caracas se oculta por tercera vez, luego nuevamente sale convirtiéndose en parte del paisaje, 
elemento estructurante del urbanismo del sector el cual es el límite de los barrios La Magdalena - 
Santa Teresita, Palermo y Belalcázar lo cual lo ha convertido en uno de los símbolos más 
representativos de la localidad de Teusaquillo en términos de su EEP y patrimonial. Finalmente 
el río se oculta en el cruce de la Calle 45 con Carrera 24 hasta llegar a la Carrara 30 (también 
llamada Avenida Ciudad de Quito) (Figura 16), al salir en medio de esta Carrera, es llamado río 
Salitre (el común de la gente lo llama despectivamente como el Caño de la 30). 
 
                                                 
19 El nombre dado por los muiscas no se pudo precisar en la presente investigación, lo más probable es que no quede 
testimonio de este entre los documentos subsistentes producidos en el período colonial. 
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Figura 16 Tramo llamado Río Arzobispo 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir de SHP del IDECA (2015) 
     Actualmente en la localidad de Teusaquillo existen varias organizaciones interesadas en su 
recuperación, la más destacada es el Comité del río Arzobispo (Figura 17). 
Figura 17 Río Arzobispo 
 
Fuente: elaboración propia (2014) 
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 Quebrada La Vieja 
 
     La quebrada La Vieja es uno de los hitos más representativos dentro del movimiento 
ambientalista en Bogotá, un modelo de recuperación de las cuencas hidrográficas, referente de 
participación ciudadana y de articulación y coordinación institucional relacionado con la 
recuperación de las quebradas en Bogotá (Lozano Camelo & León Luque, 2014) (Figura 18). 
 
      En la década de los años 70´ la quebrada La Vieja y su ronda, se caracterizo por ser un lugar 
en abandono, lleno de basura, malos olores, la calidad del agua en pésimas condiciones debido a 
los vertimientos de las edificaciones aledañas y la acumulación de diferentes desechos. Además 
el sector  presentaba problemas de inseguridad por la presencia de algunos habitantes de calle. 
 
Figura 18 Quebrada  La Vieja 
 
Fuente: elaboración propia (2016) 
 
     En la actualidad su principal amenaza no son los vertimientos y el arrojo de desechos como en 
el pasado, es el número de personas que visitan todos los días este ecosistema superando 
ampliamente la capacidad de carga. Las principales organizaciones que han velado por su 
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 Quebrada Las Delicias 
 
     Se encuentra dentro de la localidad de Chapinero, en su alrededor están los barrios Bosque 
Calderón Tejada, Granada Olivos y El Castillo. 
 
      Según Benedicto Galindo habitante del sector y líder ambiental en entrevista refiere que esta 
quebrada fue una de las más contaminadas de la ciudad, en ella eran arrojados escombros, 
basuras, químicos y en algunos casos se llegó a encontrar fetos humanos. En los últimos años se 
ha venido recuperando ya que los habitantes del sector y la autoridad distrital han generado 
diferentes estrategias (Figura 19). 
 
     La quebrada cuenta con senderos peatonales, vigías ambientales encargados de cuidarla, y tres 
quioscos en donde se hace educación ambiental. Predomina en su alrededor el pino (Pinus 
patula). 
Figura 19 Quebrada Las Delicias  
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 Quebrada Los Molinos 
 
     Se dice que el nombre Molinos le fue dado porque en sus inmediaciones existían plantaciones 
de trigo que usaban molinos. El nombre original otorgado por los muiscas fue Neuque/Nebque, 
en el período colonial era conocido como un río, quizás por el caudal que presentaba en ese 
entonces, por la ubicación y las descripciones que se dieron, se cree que este afluente fue muy 
importante para los muiscas (Figura 20). 
 
     Recoge las aguas de las quebradas Sagrado Corazón, Gimnasio Los Cerros, Santa Ana, La 
Chorrera de Molinos y el Pedregal, además de las quebradas, Puente Piedra, Sureña, Chorrera, 
Quebradita y Morací.  Drena un área de 1.907 Ha. (EAAB, UN-IDEA, 2007, pág. 61). 
Finalmente las aguas del río Molinos canalizado, entran por la parte central del humedal 
Córdoba. 
 
Figura 20 Quebrada Los Molinos 
 
Fuente: elaboración propia (2015) 
 
     En la parte alta de la quebrada en la vía a La Calera han aparecido en los últimos años 
desarrollos urbanos, que han vertido aguas residuales directamente en el cauce, contaminándola 
prácticamente desde su nacimiento, de igual manera recibe cargas contaminantes en su paso por 
el perímetro urbano de la ciudad (EAAB, UN-IDEA, 2007, pág. 61). 
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 Quebrada Callejas 
 
     Nace en los Cerros Orientales, a su llegada al casco urbano es canalizada, atraviesa la 
localidad de Usaquén en sentido oriente – occidente, sus aguas desembocan en el humedal 
Córdoba. Sus afluentes son; quebrada Trujillo, quebrada Santa Bárbara  y el Canal Contador  
(Figura 21).  
 
Figura 21 Quebrada Callejas 
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 Quebrada Chicó – Canal El Virrey 
 
    En la actualidad este afluente se encuentra canalizado con adoquines, es el eje del parque lineal 
El Virrey “Corredor Ecológico de Ronda El Virrey”
20
, dividido en tres partes, que se integra a la 
estructura ecológica de la sub-cuenca del río Salitre, el parque inicia desde la Carrera Séptima 
(Figura 22).  
 
     El parque se ha consolidado como un lugar para el disfrute de diferentes personas, en especial 
los habitantes del sector. En los últimos años el canal El Virrey en períodos de fuertes lluvias se 
ha desbordado inundando el parque y las vías en su alrededor.  
 
Figura 22 Canal El Virrey 
 
Fuente: elaboración propia (2015) 
 
     El parque se caracteriza porque en él han aparecido organizaciones sociales que buscan su 
conservación, se destaca ARCHI (Asociación de Residentes del Chico Suroccidental). 
 
     Uno de sus mayores atractivos es el relacionado con la diversidad biológica que presenta, 
según monitoreo del ecólogo Juan Carlos Caicedo Hernández, hasta abril de 2017 se registraron 
83 especies de aves en el parque.  También hay una variedad de insectos, por mencionar algunos: 
                                                 
20 En el año 2004 se estableció el Plan de Ordenamiento Territorial  el Artículo 101 establecer el canal el Virrey junto a la ronda 
hidráulica y la zona de manejo y preservación ambiental como Corredor Ecológico de Ronda (Decreto 190 de 2004).   
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 60 
 
mariposas; (Eueides isabella), (Hypanartia lethe), Espejito del curubo (Dione glycera), Mariposa 
Monarca (Danaus plexippus), (Hemiargus hanno bogotana), (Serdis venezuelae fractifascia), 
(Eurema salome), (Achlvodes pallida); abejas nativas; (Lasioglossum sp.), (Caenohalictus sp.), 
(Thygater aethiops); Caballito del diablo  (Enallagma civile) (Figura 23).  
Figura 23 Algunos insectos en el Parque El Virrey 
 
Fuente: Juan Carlos Caicedo Hernández 
     Lo anterior ha permitido que más habitantes del sector aprecien desde una visión integrada las 
diferentes áreas verdes urbanas del sector con la intención de conservar diferentes especies 
animales que habitan el territorio el cual es compartido con la especie humana, Juan Caicedo 
refiere: “conceptos de paisajismo y funcionalidad ecológica se aterrizan de manera contundente 
y ponen sobre la mesa temas fundamentales como el diseño de hábitat, precepciones sociales 
hacia fauna urbana y el uso indiscriminado de plaguicidas.” 
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 Río Negro 
     El río en su totalidad se encuentra canalizado en concreto, en diferentes tramos presenta 
vertimientos, en periodos de sequía expide olores ofensivos. El arbolado que tiene en la 
actualidad es producto de la gestión de algunos habitantes de sus inmediaciones ante organismos 
gubernamentales (Figura 24). 
Figura 24 Río Negro 
 
Fuente: elaboración propia (2016) 
 
 Río Nuevo 
     Actualmente el Río Nuevo presenta una alta carga de contaminación, durante todo el año 
expide olores ofensivos (Figura 25). 
Figura 25 Río Nuevo 
 
Fuente: elaboración propia (2016) 
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     La sub-cuenca del río Salitre presenta deficiencia en su sistema pluvial debido a que diferentes 
ríos canalizados o canales de agua lluvia a cielo abierto reciben descargas directas de aguas 
contaminadas, afectando sistémicamente la cuenca del río Bogotá al recibir estos caudales. En la 
década de los sesenta dentro de la sub-cuenca del río Salitre hubo avances significativos cuando 
la administración de la ciudad desarrollo infraestructura para separar el agua pluvial y el agua 
residual.     
 
     En la actualidad y por solicitud de los movimientos socio-ambientales ante las autoridades 
ambientales fue creada en la sub-cuenca del río Salitre, una mesa interinstitucional que busca 
ponerle fin a los vertimientos que aún subsisten esos mismos que los técnicos llaman 
“conexiones erradas”, la mesa recibe el nombre; Mesa de Concertación para el Saneamiento 
Integral de La Cuenca del Río Salitre. 
 
c) La importancia de los humedales 
 
 
     Los humedales de la sub-cuenca del río Salitre son ecosistemas de gran valor ambiental y 
cultural para la ciudad. Dentro de las principales funciones que tienen se destacan las siguientes: 
 
 Hábitat de fauna entre las cuales hay especies endémicas algunas de ellas en peligro de 
extinción como; la tingua bogotana (Rallus semiplumbeus). (Anexo III) 
 En periodos migratorios reciben diferentes especies. 
 Para los habitantes y visitantes de la ciudad, proporcionan áreas para la recreación pasiva, 
la educación ambiental, el descanso y la investigación. 
 Retienen el agua en periodos de lluvia.  
 Producción de oxígeno. 
     Los humedales de planicie como lo son; El Salitre, Tibabuyes, Santa María del Lago y 
Córdoba, son catalogados como Parque Ecológico Distrital de Humedal. Estos humedales son de 
origen fluviolacustre  (Figuras 26). 
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Figura 26 Humedales reconocidos en la sub-cuenca del río Salitre 
 




     El Plan de Manejo Ambiental (PMA) del humedal Juan Amarillo / Tibabuyes  refiere que para 
el año 2010 había 55 especies de aves, además de reptiles como las culebras sabaneras (Atractus 
crassicaudatus, Atractus werneri) y la huerta (Liophis epinephelus bimaculatus), en cuanto 
anfibios se encuentran; la salamandra (Bolitoglossa adspersa), el sapito (Eleutherodactylus 
bogotensis), la rana sabanera (Hyla labialis) y el sapito (Colostethus subpunctatus) debido a la 
contaminación del agua, la perdida de la capacidad de retención de agua y la homogenización de 




Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 64 
 
     En la elaboración del PMA del humedal Córdoba se registraron 65 especies de aves, además 
muestra el reporte histórico elaborado por la Asociación Bogotana de Ornitología (ABO) en 
donde están registradas 118 especies de las cuales el 37% corresponden a especies migratorias 
(EAAB – UN-IDEA, 2007, págs. 99 a 105). En relación a los mamíferos terrestres reportó seis 
especies (pág. 112). (Anexo III)    
 
     De acuerdo con la ABO entre los años de 1999 y 2000 se observaron más de 50 especies de 
aves en el humedal Santa María del Lago (SDA, 2009, pág. 68).  
     Los anteriores datos dejan en evidencia que la sub-cuenca del río tiene una cantidad 
considerable de habitantes dentro de sus humedales por lo cual se requiere de su protección para 






     Las especies más comunes de los humedales urbanos de la ciudad son: el junco (Juncus sp), la 
enea (Typha latifolia), el chandur (Cyperus acuminatus), la sombrilla de agua (Hydrocotyle 
ranunculoides), botoncillo (Bidens laevis), barbasco (Polygonum nepalense) y lengüevaca 
(Rumex conglomeratus), algunas de ellas con funciones importantes dentro de este ecosistema 
como acumuladoras de materia orgánica,  autodepuradoras, mantenedoras de la calidad del agua 
además de crear condiciones para la anidación de algunas especies de aves (SDA, 2007, pág. 
132).   
 
     El Plan de Manejo Ambiental del humedal Córdoba registró 121 especies de árboles, 65 
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1.2.3 Caracterización socioeconómica de la sub-cuenca del río Salitre 
 
 
     El desarrollo de las edificaciones dentro de la sub-cuenca del río Salitre se ha dado por 
distintos procesos de crecimiento y transformación en diferentes períodos de tiempo, 
especialmente en mediados del siglo XX. 
 
     La parte alta de la sub-cuenca del río Salitre difiere de las partes altas de las sub-cuencas de 
Torca, Fucha y Tunjuelo por presentar dos tejidos residenciales opuestos, uno que ha sido 
producto de procesos informales de loteo y edificabilidad que no cumplen las condiciones 
mínimas de habitabilidad y calidad y el segundo casas y edificios de lujo, convirtiéndola en una 
cuenca con diversidad de habitantes en donde la segregación socioeconómica está bien marcada.  
 
     Dentro de la sub-cuenca del río Salitre existen importantes sectores comerciales como: 
Chapinero, Siete de Agosto y Las Ferias. También se encuentra el sector financiero de la ciudad 
en la Calle 72 entre Carreras Séptima y Caracas. 
 
Figura 27 Panorámica de la Sub-cuenca del río Salitre 
 
Fuente: elaboración propia (2014) 
     La dinámica poblacional permite dar una aproximación de las relaciones de los habitantes 
humanos con el territorio. 
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“La caracterización socioeconómica y cultural debe permitir analizar y comprender las formas en 
que el ser humano se relaciona con la naturaleza, y a su vez cómo estas expresan e influyen en la 
transformación del territorio. De esta manera, se hace necesario conocer las condiciones de vida de 
los territorios que están alrededor de la cuenca, las dinámicas poblacionales, las dinámicas de 
ocupación del territorio, las actividades económicas que se desarrollan y los aspectos culturales.” 
(Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 2014, pág. 102) 
a) La ruralidad 
 
 
      Al recorrer este sector se encentra dentro del sistema económico, la producción agrícola del 
sector rural se encuentran cultivos de papa y en menor medida arvejas, cubios, nabos,  chuguas, 
plantas aromáticas. En lo referente a lo pecuario hay actividad con porcinos, bovinos y aves de 
corral. También subsiste la explotación de materiales pétreos. 
 
     Entre los conflictos más comunes en la ruralidad en los Cerros Orientales está la ocupación 
ilegal y legal de terrenos dentro de la Reserva Forestal Protectora Bosque Oriental de Bogotá, 
uno de los casos más sobresalientes es en la UPZ San Isidro Patios en donde se observan 
diferentes asentamientos informales que surgieron en proximidad de la vía que comunica a 
Bogotá con el municipio de La Calera. 
 
1.2.4 Caracterización político administrativa de la sub-cuenca del río Salitre: 
 
     Se entiende estos espacios a partir de unos límites dados por el ser humano en un acto político. 
La sub-cuenca del río Salitre se encuentra en porciones de siete localidades (Santa Fe, Chapinero, 
Usaquén, Teusaquillo, Barrios Unidos, Engativá y Suba), la autoridad ambiental en el casco 
urbano es la Secretaría Distrital de Ambiente (SDA) y en el sector rural la Corporación 
Autónoma Regional de Cundinamarca (CAR). En la actualidad y debido a la normativa vigente, 
la sub-cuenca del río Salitre se le debe crear un Plan de Manejo Ambiental (PMA), situación que 
no ha sido del agrado para muchos ambientalistas, quienes esperaban un Plan de Ordenación y 
Manejo de Cuencas Hidrográficas (POMCA)  y que este fuera involucrado en el Plan de 
Ordenamiento Territorial (POT) de Bogotá  (Figura 28). 
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     Además de la zona urbana, la sub-cuenca presenta zonas catalogadas como rurales. No 
obstante existen zonas urbanas embebidas en el extremo norte del área rural, tal es el caso de los 
barrios San Isidro, Moraci, San Luis, La Esperanza, La Sureña y Bosques de Bella Vista  (Figura 
28). 
Figura 28 Caracterización político administrativa de la sub-cuenca del río Salitre 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir de SHP del IDECA (2015) 
     En Bogotá existen áreas más pequeñas que las localidades, conocidas como UPZ (Unidad de 
Planeamiento Zonal), conformadas por diferentes barrios, su función es servir como unidad 
territorial para planificar el desarrollo urbano a nivel zonal, cada una de ellas presenta una norma 
específica sobre el uso del suelo. Dentro de la sub-cuenca del río Salitre aparecen diferentes UPZ, 
algunas en su totalidad otras en una porción: Galerías, Quinta Paredes, Teusaquillo, Sagrado 
Corazón, Doce de Octubre, Parque Salitre, Jardín Botánico, El Refugio, Suba, Bolivia, Country 
Club, Santa Bárbara, Los Andes, San Isidro – Patios, La Esmeralda, Chapinero, Pardo Rubio, El 
Prado, Niza, Casa Blanca Suba, Parque Simón Bolívar – CAN, Santa Cecilia, Tibabuyes, Boyacá 
Real, Minuto de Dios, San José de Bavaria, Britalia, Las Ferias, La Alhambra, Toberín, La Uribe, 
Los Cedros, Usaquén, Garcés Navas, La Floresta, Chicó Lago, Los Alcázares, La Macarena, El 
Rincón y Boyacá Real (Figura 29). 
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Figura 29 Unidad de Planeamiento Zonal (UPZ)  en la sub-cuenca del río Salitre 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir de SHP del IDECA (2015) 
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2. CAPÍTULO 2. Antecedentes históricos de la sub-cuenca del río salitre entre los 
siglos XVI al XIX. 
 
“Hoy en día, hay una revaloración más profunda sobre el papel que pueden cumplir los ríos para 
unificar una ciudad (en términos espaciales y sociales), así como para combatir las variaciones 
drásticas del clima. También se les percibe actualmente como ejes de desarrollo urbanístico y de 
intervención inmobiliaria” (Gonzáles Reynoso, Perló Cohen, Zamora Saenz, & Hernández Muñoz, 
2010, pág. 11)  
 
     Al reconocer la historia de la sub-cuenca del río Salitre, hay que estar al tanto de una serie de 
dinámicas ambientales, económicas, sociales y políticas, propiciadas por los habitantes de la 
ciudad, especialmente los que se ubican sobre la sub-cuenca en mención. Es preciso entender que 
existieron y existen diferentes relaciones y dinámicas mutuas entre el ser humano, el tiempo y el 
espacio, en donde este último tiene su propio carácter siendo diferente a cualquier otro lugar. 
 
“… la reconstrucción de la historia de una cuenca urbana supone atender la urbanización pero 
entendida en una forma amplia como un conjunto de procesos de construcción de ciudad. En este 
sentido, la urbanización no se reduce a los modos de asentamiento en una zona urbana sino que se 
extiende a los modos de ocupación de esta zona en el curso del tiempo en consonancia con las 
transformaciones propias de las actividades inscritas en ella. Estos modos de asentamiento y 
ocupación suponen para los agentes sociales más que hacerse a un lugar dentro de la ciudad: 
entrañan involucrarse en las lógicas de diferentes instituciones del Estado, en las pretensiones de 
distintos mercados urbanos, en diversidad de prácticas ciudadanas y en multiplicidad de estrategias 
vecinales para garantizarse determinados hábitats.”   (Serna Dimas & Gómez Navas, 2011, pág. 17) 
 
     La configuración del territorio de la sub-cuenca del río Salitre empieza a darse 
significativamente desde el período colonial, específicamente en lo que hoy es Chapinero y sus 
alrededores, sitio de paso sobre el antiguo camino de indios, luego Camino Real y hoy Carrera 
Séptima, vía que comunicaba la capital con Tunja y Sogamoso.  
 
     A continuación se presenta una breve descripción del contexto de la sub-cuenca del río Salitre 
en el período que se conoce como colonial y el siglo XIX, visibilizando los aspectos más 
importantes de esta sub-cuenca en términos de la relación del ser humano con su entorno natural 
y como empezó a modificarlo, se enfatiza especialmente en el sistema hídrico. 
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 2.1 Colonia 
 
     A la llegada de los europeos sobre la extensión de la sabana el agua fulgía en numerosos 
espejos llenos de vida, quizás la mayor transformación que encontraron a su arribo en el paisaje 
fue la producida por los humanos al parecer desde el período herrera, consistía en un completo 
sistema de camellones (superficie elevada artificialmente, para cultivar) y canales articulados que 
eran usados para la crianza de peces. Este sistema se caracterizaba por disminuir las heladas y por 
recibir por medio del arrastre nutrientes para los cultivos, como se puede inferir fue uno de los 
principales patrones de asentamiento de la cultura indígena en mención (Boada Rivas, 2006). 
Algunas aerofotografías tomadas durante las décadas de 1930 a 1950 dan testimonio de ello, en 
estas se observa claramente, y a pesar del tiempo acontecido desde la invasión europea, su 
existencia en algunos humedales de la sabana de Bogotá, en la sub-cuenca del río Salitre, se 
destaca el sistema de camellones de damero
21
 ancho o ajedrezado en el humedal Tibabuyes, no en 
vano el significado de este cuerpo de agua en muiskacubun es “tierra de labradores”  (Figura 
30). 
 
     La antropóloga Ana María Boada Rivas (2006, pág. 156), refiere lo siguiente de cómo pudo 
ser la relación de los camellones y los humanos antes de la invasión europea:  
 
“Durante los períodos Muisca Temprano y Tardío los camellones, que ya de por sí eran un sistema 
eficiente de producción, se convirtieron en un sistema intensivo de agricultura fundamental y 
necesario para sostener a una población que creció de forma dramática. Durante esos dos períodos, 
ya no era posible mantener a la población con sistemas tradicionales de agricultura y aun bajo el 
sistema intensivo de agricultura, la tierra también tuvo que ser sometida a un proceso de 
intensificación para poder mantener a la población del área de reconocimiento.”  
 
 
                                                 
21 Conjunto “de varias franjas cortas y paralelas de tierra separadas por zanjas que colindan con otro conjunto de 
franjas de tierra orientadas en otra dirección ya sea perpendicular o diaginal a las primeras.” (Boada Rivas, 2006, 
pág. 88) 
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Figura 30 Camellones en el humedal Tibabuyes y río Salitre 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir de aerofotografía del IGAC (f.a. década de 1960) en www.cartografia.bogotaendocumentos.com 
 
     No obstante los cultivos obtenían sus fertilizantes a través del limo que los ríos transportaban 
especialmente en las crecientes obedeciendo a acontecimientos naturales, en el caso de las zanjas 
y camellones del humedal Tibabuyes estos llegaban desde la parte alta de la sub-cuenca del río 
Salitre por medio del río Neuque (hoy río Juan Amarillo), garantizando de manera constante 
nutrientes y agua para los cultivos. Estos camellones fueron compatibles con el medio natural al 
no destruir su conectividad con el río Bogotá, además el humedal mantuvo su funcionalidad 
hidrológica. 
 
     Sobre la importancia de las lagunas para los muiscas, Miguel Triana en 1922 en su libro 
titulado La Civilización Chibcha refirió; 
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“En las lagunas hacían, pues, radicar el germen fecundo de la vida y en ellas permanecía latente la 
esencia vital. Sobre la base de la transmigración, los animales vivos que salían de la laguna 
participaban del alma integral de la especie humana que agitaba la linfa. Para estos indios 
supersticiosos la contemplación de las ranas que cloaban con ternura de párvulos en los juncales 
que azota la ola, debió de sugerirles grandes analogías con el hombre, no solamente por su 
filiación, como hijas de la misma madre, sino por su figura y movimientos semejantes. Una rana 
aposentada en el extremo de un junco, cantando melancólicamente a la caída de la tarde, debía de 
hacerles pensar a los piadosos indios en la nostalgia celestial de sus propias almas, confinadas en 
las lagunas como un lugar de expiación después de su muerte.” (1922/1972, págs. 205 – 206) 
 
     Lo anterior permite imaginar cómo era la relación de los muiscas con los humedales en la 
sabana y cómo ellos hacían un manejo sostenible e ingenioso  y espiritual del agua. 
 
     En julio de 1882, Ignacio María Gutiérrez Ponce, en Papel Periódico Ilustrado hace una 
descripción de lo que pudieron encontrar los invasores europeos a su llegada a la Sabana de 
Bogotá:  
“Sucedía á tiempo de la llegada de los conquistadores, que el río Bogotá y los demás que bajaban 
de las cabeceras, crecían de tal manera en el invierno, que cubrían gran parte de la Sabana, hasta el 
punto que no veía camino descubierto por donde andar. Por tal razón el Zipa, para precaverse de las 
inundaciones había hecho construir en la falda de la cordillera un sitio de recreo llamado 
Teusaquillo, á donde se retiraba con su familia en ciertas épocas del año. Apenas llegó Quesada á 
aquel lugar ameno y tendió la vista en reder suyo, vino á su memoria el recuerdo de la hermosa 
Vega de Granada,  en donde había pasado sus primeros años. Veía al Noroeste la Serrezuela de 
Suba, que le hacía pensar en la Sierra de Elvira.” (Gutiérrez Ponce, 1882) 
 
     Una de las principales acometidas de la invasión europea consistió en desecar amplias zonas 
inundables para extender las áreas terrestres y así incorporarlas en actividades económicas, 
obedeciendo a la visión utilitarista que predominaba en ellos, pese a que el paisaje se iba 
transformando, se seguían manteniendo grandes zonas verdes, pero con diferente cobertura 
vegetal desencadenando afectaciones en el sistema hídrico, en los suelos, en el clima y en los 
habitantes no humanos (fauna silvestre).  En 1554 Juan Muñoz de Collantes solicitó al cabildo de 
Santafé que le hicieran merced de un pedazo de tierra para cerdos y vacas en el camino de Tunja, 
“y desde 1606 los presidentes y virreyes comenzaron a conceder merced de estancias en los 
terrenos del norte y así fue convirtiéndose Chapinero de matorral en terrenos de cultivo” 
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(Ortega Ricaurte, 1959/1990, pág. 397). Poco a poco aparecieron varias haciendas que iban desde 
el río Arzobispo hasta Suba y Usaquén. En 1755 gran parte de los terrenos fueron comprados por 
los padres dominicanos, formando un enorme latifundio con las haciendas de norte a sur de: 
Camargo, Rosales y Chapinero (Ortega Ricaurte, 1959/1990, pág. 397). 
 
     En las representaciones cartográficas del siglo XVIII, se ven pequeños asentamientos 
humanos inmersos en un universo natural salvaje como lo percibían los ocupantes europeos 
seguramente, de allí la importancia que estos le dieron a los cerros, ríos, pantanos o ciénagas, hoy 
llamados humedales y demás vegetación que tenía la sabana.      
 
     Algunos mapas en donde aparece una porción de la sub-cuenca del río Salitre, aún subsisten 
como se muestra a continuación; se destca su representación, especialmente la de los cerros, 
cuerpos de agua, caminos y edificaciones.  
 
     El paisaje correspondiente a Suba estaba configurado principalmente por sus cerros y en sus 
alrededores diferentes cuerpos de agua, el pantano o ciénaga de Une
22
, muy posiblemente el que 
hoy es llamado humedal de Córdoba, es mencionado constantemente en los manuscritos de la 
época que reposan en el AGN. Entre los Cerros de Suba y el pantano de Une aparece una 
considerable zona cubierta de vegetación presente en el terreno plano del camino Real de Suba  
con edificaciones con cubierta de barro cocido (teja española) distantes entre si, llama la atención 
los vallados que escurrían hacia el pantano, lo cual permite inferir que en este modelo de 
ocupación se caracterizó por secar las zonas inundables para cambiarles de usos (Figura 31). 
 
                                                 
22 El pantano o ciénaga de Une – pantano de Suba, aparece en otros documentos de la época como Unemé. 
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Figura 31 Partidos de Usaquén y Suba en 1777 
 
Fuente: AGN. Sección: Mapas y Planos, Mapoteca N°4, Ref.: 504-A 
 
     Como dato importante,  en el siglo XVII, el territorio que comprende la sub-cuenca del río 
Salitre ya presentaba estancias de ganado (Carrasquilla Botero, 1989, pág. 141). 
 
2.1.1 El río Arzobispo en la Colonia: 
 
     Durante los siglos XVI, XVII y XVIII el río Arzobispo era considerado un paraje rural 
distante de Santafé, un sitio adecuado para el descanso. 
 
     Desde muy temprano los españoles en su afán de imponer su credo sepultaron el nombre 
original de lo que hoy es conocido como el río Arzobispo o río del Arzobispo, al igual que el 
nombre original de muchos de los lugares habitados por los muiscas, durante esta investigación 
se buscó su nombre original pero no se pudo encontrar evidencia de este. Según Juan Carrasquilla 
el nombre del río Arzobispo fue otorgado a finales del siglo XVI debido a que el arzobispo fray 
Luis Zapata de Cárdenas adquirió unos terrenos “estancia de ganado”, en inmediaciones del río.  
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     Daniel Ortega Ricaurte  en Cosas de Santafé de Bogotá refiere sobre el origen del nombre del 
río Arzobispo: 
“…  se le dio tal nombre a ese puro y torrentoso arroyuelo, precisamente porque hasta sus 
márgenes iba de paseo su ilustrísima en su berlina o en lujosa carroza tirada por tres parejas de 
mulas bayas ricamente enjaezadas; allí se hizo por orden de Caballero y Góngora un amplio  
paréntesis de tapias que permitían la vuelta del arzobispal carruaje.” (Ortega Ricaurte, 1959/1990, 
págs. 393 - 394)  
 
     Además agrega la siguiente descripción de los alrededores del río Arzobispo; 
 
“De San Diego hacia el norte, ya fuera de la ciudad de Santafé, salían dos caminos: el “de arriba” 
(carrera 7ª), de herradura y que no servía para ruedas: cruzaba con ondulaciones por las pintorescas 
campiñas que demoran al pie de las serranías orientales de la sabana e iba hacia Tunja pasando por 
el Puente del Común; y el “camino de abajo”  (carrera 13), que luego se llamó Camino Nacional 
del Norte, cuyo tránsito estaba interrumpido para coches por el río del Arzobispo, que después de 
precipitarse en copos de espuma por la cascada de La Ninfa, corre apaciblemente hacia el poniente 
para regar los plantíos de algunas estancias sabaneras;…” (Ortega Ricaurte, 1959/1990, pág. 394)  
 
2.1.2 Acueducto del río Arzobispo a San Victorino: 
 
 
    A finales del siglo XVIII llama la atención el uso del agua del río Arzobispo como fuente de 
suministro del vital líquido para algunas pilas públicas, una de ellas en la plaza de San Victorino, 
mandada a construir por el virrey Pedro Mendinueta y Muzquiz hacia 1797 (Vergara V. & de 
Vergara B., 1881, pág. 39). 
 
     Sobre el acueducto de San Victorino, Ignacio María Gutiérrez Ponce en un artículo publicado 
en Papel Periódico Ilustrado narra;  
 
“El Virrey Mendinueta se había mostrado deseoso de fomentar las obras materiales de la ciudad, 
como lo había hecho su ilustre antecesor. Faltándole, sin embargo, los fondos necesarios, y tuvo 
que ocurrir á la filantropía de los particulares; fue entonces cuando se construyó el acueducto que 
conduce el agua del río del Arzobispo hasta la plaza de San Victorino, á cuya obra de utilidad 
general contribuyó con más de seis mil pesos el Canónigo doctor Manuel Andrade.” (Gutiérrez 
Ponce (a), 1885) 
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     Daniel Ortega Ricaurte en Cosas de Santafé de Bogotá, cuenta la necesidad de los habitantes 
del barrio San Victorino para adquirir agua de buena calidad a finales del siglo XVIII: 
 
“fray Domingo de Petrés hizo en 1792 un estudio topográfico y concluyó con que si se traía el agua 
por la  Alameda de Santafé vendría a salir a la Plaza de San Victorino, muy debajo de la iglesia y 
de las casitas del regidor Ugarte, lugar en el que la pila quedaría muy mal situada, pero que si se 
levantaba en el centro de la plaza, que era lo más conveniente, el agua no podría subir en atenores; 
aconsejaba el lego que el agua entrara por la Calle de los Curas. Mas como los padres de la 
Recoleta de San Diego habían llevado agua para su convento desde el río del Arzobispo, aunque al 
descubierto y sin obra de arte alguna, franciscanos y capuchinos convinieron amigablemente en 
traer el agua del río por la cañería, haciéndose caja de reparto en San Diego, llevarla después por el 
pie de Monserrate por las calles de los tres puentes, de Las Béjares, la plazuela de Las Nieves, 
calles de Las Animas y Las Ranas y frente a la tenería de don Antonio Cajigas atravesar 
diagonalmente el solar y la Calle de la Veleta, tomar la Calle del Prado, y de ese modo el agua 
podría subir en la plazuela a la pila alta.” 
 
     La dirección de la obra  (cañería y el pilón) estuvo a cargo del padre capuchino Fray Domingo 
Petrés
23
 , el cual fue compensado con una paja de agua para su convento, que era lo único que 
había pedido por su trabajo, prefería el agua del río Arzobispo por ser más dulce que la del río 
San Francisco (Peña J. S., 1897).  
 
     En 1801 se consiguieron los dineros para construir la obra del acueducto del pilón de San 
Victorino bajo la administración del virrey Pedro Mendinueta, quien refirió la obra como un 
gasto extraordinario (Ortega Ricaurte, 1959/1990, pág. 316). 
 
      El cronista José María Caballero en su libro La Patria Boba, anota que el 22 de agosto de 
1803 costeado por el bogotano Manuel de Andrade las aguas del riachuelo del Arzobispo fueron 
echadas al pilón de San Victorino, ubicado en la entonces Plaza de Nariño, concluyendo de esta 
manera este proyecto. Caballero se refiere a Petrés, “lo más particular era que en todas las obras 
trabajaba él mismo y de balde, porque él nunca pedía por su trabajo; y si caso le hacían algunas 
regalías eran para su convento”  (Caballero, 1902, pág. 101 y 144).  
 
                                                 
23 Fray Domingo de Petrés (1759-1811), Arquitecto español, perteneciente a la comunidad religiosa capuchina, llego 
a Santa Fé de Bogotá en 1972. 
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“y desde entonces de ella se aprovisionaban los vecinos a quienes les era suministrado tan precioso 
elemento por fontaneras  o “aguateras” que la tomaban con cañas de bambú y embudo de cuerno 
para llevarla a las casas en pardas múcuras de barro cocido tapadas con tusas y trapos.” (Ortega 
Ricaurte, 1959/1990, pág. 316) 
 
Figura 32 Place de ST. Victorin, A Bogotá (Plaza de San Victorino, en Bogotá) 1824 
 
Fuente: Franҫois Désiré Roulin  (1824) / Colección Banco de la República (No. de registro AP4088) 
 
2.1.3 Resguardo de Usaquén 
 
     Durante los siglos XVI y XVII, la asignación de tierras, estructuró la naturaleza de la 
propiedad sobre la región, aparecen propiedades pequeñas y grandes alrededor del resguardo de 
Usaquén, se le otorgó mercedes a militares y a pequeños productores. Los productos agrícolas 
eran: trigo, maíz, papas, cebada, cebollas (Oviedo, 1761/1930, págs. 106 - 161). 
 
     El resguardo de Usaquén se situó alrededor de un medio natural muy favorable, debajo de  los 
Cerros Orientales y en medio de dos quebradas;  al sur Usia y al norte Gatasuy o Trujillo, siendo 
esta representada al parecer con una importante zona de inundación (Figura 33). (Anexo IV – 
Posible significado de nombres muiskacubun – muysc cubun en la sub-cuenca del río Salitre) 
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Figura 33 Partido de Usaquén con los asientos Nuevo y Viejo 
 
Fuente: AGN Sección: Mapas y Planos, Mapoteca N°4, Ref: 505-A 
 
     El primer lindero del polígono que comprendía el resguardo de Usaquén era la quebradita Usia 
o Usé (hoy Lucé) donde corría muy poco agua, dividía a Santa Bárbara con Santa Ana. La 
quebradita atravesaba el Camino Real que une a Santafé con Tunja, era el límite sur de la 
parroquia o pueblo. Se llega al segundo lindero se mira hacia arriba, por donde viene la 
quebradita de Usia y se ve un pedazo de peña blanca llamada Guascaque. Aguas abajo la 
quebradita Usia se juntaba con el río Nebque. Hacia el sur occidente estaba el lindero llamado 
Gachavita. Se iba por una champa o cerca, hasta llegar a una piedra clavada que servía de lindero, 
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en este punto se dividía la estancia del Chicó con el resguardo. Se continuaba hacia el occidente 
en un lindero de piedra llegando en donde se junta la quebrada Nebque y el pantano de Umené,
 24
  
hay clavado un mojón de piedra en este punto (hoy aproximadamente avenida Córdoba con calle 
116), allí existía el puente llamado de Suba, que conducía de Santafé a Suba.  En dirección norte 
se iba hasta el pantano-zanja- y quebrada llamado Callejas, lugar en donde estaba la Hacienda de 
Ignacio Sánchez y Fernando Zuleta.
 
Se sigue aguas arriba, para tomar la quebrada Trujillo 
anteriormente conocida como Gatavia, Gataxiao o Gatacia, y posteriormente se llega al Camino 
Real. En general este resguardo era muy pantanoso y difícil de transitar (AGN. S.C. Resguardos 
de Cundinamarca. Tomo III, Folios 178 a 183) (Figura 34) (Anexo V – Resguardo de Usaquén en 
1797). Como se puede argumentar el río Neuque, no es el que hoy se conoce como el río 
Arzobispo como viene siendo afirmado en diferentes documentos elaborados recientemente, 
algunos de ellos hechos por la autoridad ambiental de Bogotá. 
 
    En terrenos que cobijó el resguardo de Usaquén, hoy se encuentran los barrios Santa Bárbara 
Oriental, Santa Bárbara Occidental, parte del Chicó, una fracción de Santa Ana y El Batán, todos 
de estrato de personas con un nivel económico alto. 
 
                                                 
24 El pantano Umené, sobrevive una pequeña parte, que es conocida como el Humedal de Córdoba. 
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Figura 34 Linderos del Resguardo de Usaquén 1797 
 
 
Fuente: AGN – Sección: Mapas y Planos, Mapoteca N° 4, Ref: 503-4 
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2.1.4 La parte media de la sub-cuenca del río Salitre: 
 
     En 1797 Carlos Francisco Cabrer, presenta el Croquis de Bogotá y sus alrededores, en la 
representación gráfica el territorio que comprende la sub-cuenca del río Salitre, muestra un 
paisaje prácticamente despoblado, marcado claramente por el sistema hídrico. A medida que el 
río del Arzobispo baja hacia el occidente aumenta su caudal, el camino que conduce a Zipaquirá 
por el occidente va contiguo con el río, evidenciando su importancia como sitio de referencia 
(Figura 35).  
 
Figura 35 Croquis de Bogotá y sus alrededores en el año de 1797 
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2.2  Siglo XIX 
 
 
     La primera mitad del siglo XIX, estuvo marcada por los acontecimientos de la independencia 
del país. Usaquén y Chapinero era un paso importante para los que llegaban o salían de Santafé 
por el costado norte. Daniel Ortega Ricaurte en su libro Cosas de Santafé de Bogotá, describe 
como era el paisaje al norte del río Arzobispo siendo muy posiblemente el sector de Chapinero:  
 
“… sólo  la extensa y feraz sabana abrumadora por la maleza de chite, de espino resinoso, de 
moque y otras plantas silvestres que sombreaban los arbolocos, los sauces y los alisos, y algunos 
pocos potreros en pequeñas manchas sembradas de trigo, de papa y de hortalizas y una que otra res 
pastando en ellos.” (Ortega Ricaurte, 1959/1990, pág. 397) 
     Al referirse sobre la historia de la sub-cuenca del río Salitre es obligatorio mencionar el 
asentamiento humano llamado Chapinero, el cual se dice que su nombre lo adquirió por un 
zapatero que se radicó en estas tierras.  Pedro María Ibáñez explica la etimología del nombre de 
Chapinero, denominado así por los chapines: “calzado formado por suela de madera y cintas de 
cuero, que se sujetaba al pie y servía para preservarse de la humedad y del lodo. Como al que 
hace zapatos se le llama zapatero, al que hacía chapines lo denominan  chapinero”  (Ibáñez (c), 
1891/1989, pág. 633). 
 
     De acuerdo con Daniel Ortega Ricaurte, los chapines eran una variedad de zapatos con suela 
alta de madera que se sujetaba al pie por encima con correas de cuero y que gracias a su altura 
servían para evitar el mojarse y embarrarse los pies. Este calzado adquirió fama entre los 
santafereños hasta que el zapatero recibió el apelativo de chapinero, “y el lugar de su negocio 
recibió a fuerza de la costumbre, ese mismo nombre de Chapinero” (Ortega Ricaurte, 1959/1990, 
pág. 397). Además deja la siguiente descripción de como era Chapinero en el siglo XIX: 
 
“… el caserío que comenzaba a formarse a una legua de la capital, era una miserable aldea con 
pocas chozas de paja, pero lo pintoresco del paisaje, lo ameno del lugar y los aires puros que allí se 
respiraban, atraían a las gentes acomodadas como lugar de veraneo y a los turistas y a los paseantes 
que iban a caballo en busca de descanso y de solaz o de refrescante baño en las albercas de Rosales, 
desalojando así de las antiguas preferencias ciudadanas los antes buscados terrenos de Fucha.” 
(Ortega Ricaurte, 1959/1990, pág. 399) 
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    Pedro María Ibáñez refiere, que en 1812 Chapinero era una miserable aldea, situada a cinco 
kilómetros al norte de la vieja Santa Fe, “Componíala unas pocas casas cubiertas con paja, 
donde los santafereños hacían frecuentes paseos campestres” (Ibáñez (b), 1891/1989, pág. 10). 
Para ese entonces presentaba un crecimiento limitado que permaneció durante la primera mitad 
del siglo XIX,  Ibáñez hace la siguiente descripción de cómo era a finales del siglo en mención:  
 
“Al oriente se levanta la serranía que limita la Sabana, llena de quiebras, ondulaciones y colinas, 
especie de muralla colosal, cubierta de un verde sombrío, que defiende el caserío de los fríos 
vientos del oriente; en ella abundan los sitios salvajes y los puntos de vista encantadores. En las 
cumbres de estos cerros una vegetación raquítica, pequeños bosques casi vírgenes, de color oscuro 
y severo, dispersos en grupos irregulares, cierran el paisaje. Abajo, en las colinas y faldas 
salpicadas de habitaciones, se ve el alegre tapiz de gramíneas, que se continúa en la vasta extensión 
de la Sabana, donde pastan numerosos rebaños de mansos ganados.” (Ibáñez (c), 1891/1989, pág. 
637) 
 
     José Caicedo Rojas en su escrito de 1897 titulado, “Los amantes de Usaquén” cuenta que en 
este sector ubicado al norte de Chapinero se encontraban cereales y rebaños, además agrega: 
 
“Atravesó nuestro viajero las tortuosas y estrechas veredas que, por entre chite, malezas y frailejón, 
conducían al camino, dejando por entonces a elección de los perezosos bagajes – que echaban 
ligero vapor por ancas y pescuezo – el paso que más les conviniera, mientras él iba contando entre 
las manos unos reales que debía entregar al patrón en Bogotá. Antes de salir al camino que hoy se 
llama viejo, ó de arriba, ameno y pintoresco por la variedad y accidentes del terreno y los muchos y 
cristalinos arroyuelos que, bajando de las faldas de la sierra, lo atraviesan, á diferencia de la 
prosaica y polvorosa carretera que corre por la llanura.” (Caicedo Rojas, 1897, págs. 311-312) 
 
     Las anteriores descripciones permiten imaginar como era una parte del paisaje predominante 
en el siglo XIX en la sub-cuenca del río Salitre. No obstante Francisco Javier Vergara y Francisco 
José Vergara sobre el caserío de Chapinero refieren en  el Almanaque y Guía Ilustrada de Bogotá 
para el año de 1881 lo siguiente: 
 
“Queda dentro de los límites del distrito, a una legua de distancia de Bogotá, en la dirección Norte. 
Es un caserío compuesto, en su mayor parte, de habitaciones pajizas, y de unas 30 o 40 de teja, 
entre las cuales varias quintas muy hermosas y elegantes.” (Vergara V. & de Vergara B., 1881, pág. 
221) 
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     Desde los Cerros Orientales el agua descendía en abundancia, en el plano levantado por 
Lorenzo Marroquín en 1805, se muestra en detalle los terrenos en donde se construiría el camino 
recto del norte, se evidencia claramente las diferentes quebradas desde San Diego hasta el Puente 
del Común, en la zona plana muy cercana al Camino Viejo “Camino Real”. Para destacar en este 
año aún subsistían grandes extensiones de humedales en esta parte de la sub-cuenca del río Salitre 
(Figura 36). 
 
Figura 36 Terreno intermedio entre Bogotá y el Puente del Común en 1805 
 
Fuente: AGN, Sección: Mapas y Planos, Mapoteca No. 4, Ref.: 117-A – levantado por Lorenzo Marroquín en 1805 
 
    En 1816 aparece una descripción del antiguo camino comprendido entre el pueblo de Usaquén 
y Santafé, el trayecto duraba dos horas, y se encontraba en mal estado, se cruzaba diferentes 
quebradas. Se salía de Santafé por el camino desde el convento de San Diego, a los 20 minutos se 
llegaba al río Arzobispo, en este punto existía un puente en piedra, (el camino desde dicho 
convento hasta el río Arzobispo estaba en buen estado). Se continuaba el recorrido, en 50 minutos 
aproximadamente se llegaba a la quebrada y venta de Chapinero, luego a unos 47 minutos 
aproximadamente se llegaba a la quebrada La Vieja, se continuaba el recorrido hasta a la 
quebrada y venta de Rosales, el trayecto se caracterizaba por ser pantanoso, se prolongaba el 
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recorrido apareciendo las quebradas y ventas de Chita, de los Micos, se continuaba pasando por 
la quebrada de Lucía y muy cerca la quebrada de Santa Bárbara, “… de aquí se va continuando 
por una bajada suave y mal piso y, a cosa de unos tres minutos, se llega al pueblo de Usaquén” 
(Itinerarios del Nuevo Reino de Granada, 1967, pág. 344). Con base en los datos anteriores se 
tiene un conocimiento del estado del principal camino que se encontraba dentro de la sub-cuenca 
del río Salitre, en el siglo XIX. 
 
     Sobre el antiguo camino que comunicaba a Bogotá con Chapinero existía uno de los puentes 
más importantes de Bogotá en ese entonces, era el del Arzobispo,  construido en la época del 
virreinato (Pérez, 1883, pág. 413).   En 1808 se construyó el puente del Arzobispo sobre el río 
que lleva el mismo nombre, durante el gobierno del virrey Amar, en ese mismo año se dió 
apertura a la carretera del Norte con una trocha entre Bogotá y Chapinero (Ibáñez (a), 1891/1989, 
págs. 288 - 290) (Ortega Ricaurte, 1959/1990, pág. 395). En este trayecto también existían otros 
puentes, uno de ellos sobre la quebrada La Vieja (Ibáñez (c), 1891/1989, pág. 638). Este puente 
empezó a arruinarse severamente en 1886 con la inauguración del servicio del tranvía.  En 1890 
sobre el mismo río en el antiguo camino del Norte, se construyó un sólido puente. En su pretil 
occidental tenía la siguiente inscripción: “HONOR A LA PROGRESISTA ADMINISTRACIÓN 
DEL EXCMO. SR. DR. CARLOS HOLGUÍN”  (Ibáñez (a), 1891/1989, págs. 288 - 290).    
 
     En 1883 la Asamblea Legislativa del Estado Soberano de Cundinamarca por medio de la Ley 
26 fijó los límites del Distrito de Bogotá, el sistema hídrico sirvió como línea divisoria. A 
continuación se relaciona con una parte del espacio que hoy en día comprende la sub-cuenca 
hidrográfica del río Salitre: 
 
“Por el norte, con Usaquén desde el nacimiento de la quebrada de  “La Cabrera”, que divide las 
haciendas del Chicó y Rosales hasta el camellón del norte; desde éste punto, la misma quebrada 
agua abajo, con el distrito de Suba hasta la unión de ésta quebrada con el Río Negro; aguas abajo 
hasta las confluencias con el río del Arzobispo, en el potrero llamado de “Las Velas” en la hacienda 
del Salitre.”  
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     Chapinero se convirtió en un sitio de recreo rural, el paseo sabanero era uno de los mayores 
deleites de los habitantes de Bogotá, pues no implicaba grandes desplazamientos,  Carlos 
Martínez hace la siguiente descripción del lugar: 
 
“Los atractivos del medio geográfico y la posición de Chapinero particularmente favorecida por la 
cercanía y fácil comunicación con la capital, estimulaban temporadas de descanso a las familias 
terratenientes, especialmente los meses de diciembre y enero. Y los hermosos parajes aledaños, 
cruzados por quebradas de aguas cristalinas, incitaban a organizar cabalgatas o paseos en carros 
tirados por bueyes, diversiones favoritas de los bogotanos. Estas distracciones y el peregrinaje 
hacia los festejos misionales oficiados en la capilla, afianzaron el desarrollo de Chapinero.”  
(Martínez, 1972, págs. 19-20) 
 
     En octubre de 1852, la Cámara Provincial de Bogotá, reconoce oficialmente a Chapinero 
como aldea perteneciente al distrito parroquial de Las Niéves, Cantón de Bogotá, por medio de la 
Ordenanza 181.  Tres años después, el 26 de diciembre de 1855,  la Asamblea Constituyente de 
la Provincia de Bogotá, expide la Ordenanza 10 que le otorga la denominación de aldea de 
Bogotá al antiguo caserío. Con el nuevo cambio, el sector empieza a presentar una nueva 
dinámica, dejando de ser en muy poco tiempo un simple lugar de paso a un lugar de residencia 
para diferentes familias.  La llegada de nuevos habitantes implicó el aumento en el deterioro de 
las quebradas de Chapinero.  
 
     En la segunda mitad del siglo XIX con las reformas liberales se dió una exención de tierras 
que facilitó la apertura de un mercado de bienes inmuebles ampliando el suelo urbanizable, 
creando procesos de expansión urbana hacia el norte, lo que obligó a la ciudad incluir a 
Chapinero dentro de su perímetro urbano. Durante este período aparece el nicho industrial de San 
Diego (Serna Dimas & Gómez Navas, 2011, pág. 63), encabezado por la empresa cervecera 
Bavaria, cerca de esta surge el barrio Unión obrera (hoy La Perseverancia), primer barrio obrero 
de Bogotá, no obstante el sector industrial usaba las aguas del río Arzobispo.   
 
     En 1875 el arzobispo Vicente Arbeláez fomentó la construcción de una iglesia para que 
sirviera de remplazo de la capilla existente, esta fue dedicada a la virgen de Lourdes, siendo 
construida alrededor de un parque. La iglesia influyó para que Chapinero continuara 
desarrollándose, a pesar de que ya era considerado como una aldea en esta fecha. Pedro María 
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Ibáñez refiere que Chapinero era un miserable caserío, que estaba comunicado con el barrio de 
Las Nieves por dos vías; Carretera del Norte y la que estaba al pie de los cerros (hoy Carrera 
Séptima), la cual fue mejorada en 1890 (Ibáñez (c), 1891/1989, pág. 634). 
 
     Sobre la configuración de Chapinero alrededor de la iglesia, Ibáñez trae lo siguiente: 
“Trazáronse alrededor del templo amplias calles, y se dividieron las manzanas en lotes, en los 
cuales se construyeron elegantes quintas, de variado gusto arquitectónico, que dieron al barrio 
fisonomía especial. En varios puntos de él hay notable semejanza con las aldeas suizas” (Ibáñez 
(c), 1891/1989, pág. 636). 
 
     Finalizando el siglo XIX, algunas familias de la ciudad con recursos económicos, optaron por 
construir sus nuevas moradas en predios de las antiguas haciendas de Chapinero, en donde se 
contaba con una amplia oferta de espacio urbanizable, materiales de construcción especialmente 
provenientes de los Cerros Orientales y el más importante; el agua de buena calidad que 
abundaba.  Se urbaniza el sector con propuestas innovadoras para la ciudad, con edificaciones 
totalmente diferentes a las que se encontraban en el centro de la urbe. Para ese entonces 
Chapinero era un lugar cercano a Bogotá, concurrido durante todo el año, que contaba con 
bonitas casas campestres  (Pérez, 1883, pág. 416). 
 
“La pureza del aire y de las aguas, la belleza de sus campos, la cercanía de la ciudad,  la facilidad 
de los baños, atraen durante el año á Chapinero familias de todas clases sociales de Bogotá, y 
principalmente en los meses de Enero y Diciembre.” (Vergara V. & de Vergara B., 1881, pág. 221) 
 
     En 1881 el Almanaque Guía Ilustrada de Bogotá refiere que los bogotanos estaban 
abandonando la parte alta de la ciudad, (La Candelaria – Las Nieves) que para ese entonces se 
encontraba bien poblada y sin poder extenderse, “se dirige hacia los dos grandes caminos de 
Occidente y Norte, y pudiendo decirse, sin riesgo de sufrir una equivocación que dentro de pocos 
años Chapinero quedará completamente absorbido por Bogotá con Bogotá.” (Vergara V. & de 
Vergara B., 1881, pág. 189) Para este año se calculaban 84.723 habitantes en la ciudad  (DANE, 
1975, pág. 110). 
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     Debido al desarrollo urbano alcanzado por Chapinero a finales del siglo XIX, el 17 de 
diciembre de 1885 por medio del Acuerdo No. 12 de la Municipalidad de Bogotá, se dispuso en 
el artículo 7° denominar como barrio a Chapinero, considerado en ese entonces como una aldea, 
la medida entró a regir el 1° de enero de 1886. Para 1894 se creía que había 2000 habitantes 
(Paláu, 1894, pág. 15). 
 
     El Acuerdo número 22 de 1898 oficializa a Chapinero como el primer barrio suburbano de la 
ciudad y define los límites en donde el sistema hídrico es fundamental en su configuración. El río 
Arzobispo sirve como límite entre los entonces barrios de Las Nieves y Chapinero, el primero al 
costado sur y el segundo en el costado norte. Los límites de Chapinero eran: al oriente el 
municipio de la Calera, al norte municipio de Usaquén, y al sur y occidente el río Arzobispo. La 
quebrada La Cabrera dividía las haciendas del Chicó y Rosales.   
 
“Por el Oriente, Municipio de la Calera, desde la piedra de la Ballena hasta el alto de Pan de 
azúcar, y de éste, hasta encontrar el nacimiento de la quebrada de la Cabrera; por el Norte, 
Municipio de Usaquén, desde el nacimiento de la Quebrada de La Cabrera, aguas abajo, hasta 
encontrar la antigua carretera del Norte, y con el Municipio de Suba, la misma quebrada aguas 
abajo, hasta su confluencia con el Rionegro; éste, aguas abajo, hasta encontrar el río Arzobispo; por 
el Occidente, el mismo río del Arzobispo, aguas arriba, hasta encontrar la antigua carretera del 
Norte; y por el Sur, el mismo río aguas arriba, hasta su nacimiento, y de éste, en línea recta, hasta la 
piedra de la Ballena.” (Acuerdo No. 22 de 1898)   
     
     Por las diferentes actividades de los habitantes del sector y de los transeúntes fue necesario 
construir con fondos municipales puentes para cruzar algunos cauces de agua en Chapinero: 
 
De Chapinero comunica el señor Inspector, que se han hecho las siguientes mejoras: un puente de 
madera denominado de “Las Casas,” otros también de madera sobre la quebrada de “Las Delicias”; 
y uno de calicanto sobre la misma quebrada en el antiguo camino de Usaquén, hoy del Meta. 
Además se han hecho varias reparaciones en el acueducto público; se han construido 112 metros de 
camellón en una de las calles transversales del poblado; y se están macadamizando actualmente 
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     Sobre los puentes y quebradas Francisco Javier Vergara y Francisco José Vergara refieren: 
“La quebrada de Chapinero, baña el caserío del  mismo nombre; su curso no es muy extenso, tiene 
un puente de calicanto en la carretera del Norte; la quebrada de la Vieja baña el mismo caserío, 
dependencia del barrio de las Nieves y tiene también un puente en la misma carretera; igual cosa 
sucede con las quebradas de la Cabrera y de Rosales, las que recogen el agua de esa parte de la 
cordillera en la cual nacen.” (Vergara V. & de Vergara B., 1881, pág. 56 y 57)  
 
     Una de las mayores preocupaciones en la ciudad finalizando el siglo XIX, era el tema de la 
higiene en donde se abordaron asuntos relacionados con la provisión del agua, las epidemias 
(especialmente la gripa y la viruela), el aseo, la conducción de las aguas residuales, además de la 
infraestructura de las industrias,  los cementerios y mataderos.    
 
     Este documento no sólo pretende describir la parte física de la sub-cuenca del río Salitre, 
también algunas actividades de los modos de habitar de la población existente en dicha sub-
cuenca, se presenta a continuación cinco temas que repercutieron en la configuración en ésta 
durante el siglo XIX, como fue el agua, las lavanderas, la explotación de madera, la explotación 
minera y el transporte (Anexo VI – Principales actividades de los habitantes en la sub-cuenca del 
río Salitre a finales del siglo XIX). 
 
2.2.1 El agua en la sub-cuenca del río Salitre en el Siglo XIX 
 
 
     Empezando el siglo XIX la sub-cuenca del río Salitre, presentaba varias corrientes de agua 
sobre la superficie, en diferentes relatos y crónicas se evidencia las intervenciones humanas que 
se desarrollaron para evitar los lodazales, permitiendo de esta forma una mejor movilidad por el 
territorio, además de la desecación de cientos de hectáreas para su usufructo.  
 
     Sobre la construcción del nuevo camino hacia el Puente del Común,  Lorenzo Marroquín de la 
Sierra, en 1805 refiere que el camino traería grandes gastos por encontrarse en aguas 
empantanadas, por lo cual era mejor usar el camino viejo, “por lo enfermo que sería si se tratara 
de poblar con rancherías y ventas, el habitar entre lagunas y pantanos, lo que no sucede en el 
camino viejo, que a cada paso se encuentran” (Concejo Municipal, junio 15 de 1943, págs. 265 - 
266)  (Figura 37).  
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 90 
 
Figura 37 Quebradas de la sub-cuenca del río Salitre, Camino Viejo y proyección del Camino Nuevo en 1805 
 
Fuente: fragmento del plan de 1805 -  AGN, Sección: Mapas y Planos, Mapoteca No. 4, Ref.: 117-A – levantado por Lorenzo 
Marroquín de la Sierra en 1805 
 
     Además Marroquín deja explícito qué acciones deberían ejecutarse para mejorar el camino 
que comunicaba Bogotá con el Puente del Común: 
 
“La composición que necesita el camino es: Primera. Apartar la mucha piedra que en él se halla, de 
la que se empleará la útil en los empedrados de los lados de los arroyos que atraviesan el camino. 
Segunda. Franquear en dirección las aguas para que no corran por el camino, por medio de las 
reglas de la composición de caminos, para lo que hay proporción en todas partes a poco costo. 
Tercera. Romper y arrancar las piedras que los socavos de las aguas han dejado aisladas en el 
camino. Cuarta. Franquear el camino arrancando arbustos y allanándole por las mejores direcciones 
insinuadas. Quinta. Hacer algunos pequeños puentes con piedra seca y lajones, con particularidad 
entre el Puente de Chía y el Cerro de Tibabitá. Con esta composición que podrá ascender a seis mil 
pesos, según el cálculo prudencial que para ello se ha hecho sobre el mismo terreno, quedará el 
camino transitable hasta para coches en todo tiempo y desde el primer verano que transitable hasta 
para coches en todo tiempo y desde el primer verano que se componga, aun cuando las lluvias sean 
excesivas por la solidez del terreno y por lo consiguiente no será sensible el tan ponderado como 
decantado rodeo, que no es más de media legua y 415 varas, y al contrario darán mil gracias los 
infelices caminantes al presente Gobierno de ver con la prontitud que se les facilita el tránsito por 
buen camino, lo que no es fácil se verificase en muchos años por el nuevo, aun en el caso de tener 
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     Las distancias entre uno y otro afluente eran tenidas en cuenta en las descripciones del camino 
(Tabla 2). 
Tabla 2 Distancias entre los afluentes de la Sub-cuenca del río Salitre según Lorenzo Marroquín 
Puntos Distancia (varas castellanas) 
De la esquina del Convento a el río de Arzobispo 1527 
Del río de Arzobispo a la quebrada Chapinero 3100 
De la quebrada de Chapinero a la quebrada La Vieja 520 
De la quebrada La Vieja a la quebrada Cabrera 1046 
De la quebrada Cabrera a la quebrada Chicó 2833 
De la quebrada Chicó al río de Los micos o Luce 2543 
De la quebrada Luce a Usaquén 763 
De Usaquén a la quebrada Trujillo 2066 
De la quebrada Trujillo a la casilla en el  cerro  836 
De la casilla en el cerro a la quebrada de agua dulce25 1016 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir de los datos del Plano levantado por Lorenzo Marroquín en 1805 
 
a) El río Arzobispo en el siglo XIX 
 
 
     En 1881 en Almanaque y Guía Ilustrada, Francisco Javier Vergara y Francisco José de 
Vergara dan la siguiente descripción del río Arzobispo; 
 
 “El río del Arzobispo; nace en la laguna Verjon, única del distrito, á 3,260 metros sobre el nivel del 
mar; su dirección general es al Norte, estrechando entre dos serranías y después al Oeste saliendo á 
la Sabana por una quebrada de la cordillera en el cerro de Monserrate. Su curso es de 1,5 
miriámetros y su anchura de 3 á 6 metros; tiene un puente de calicanto construido en la época de la 
colonia y reedificado después, en el puente que lo corta la carretera del Norte” (Vergara V. & de 
Vergara B., 1881, pág. 55 y 56) 
 
 
                                                 
25 La quebrada de Agua Dulce podría ser la que hoy se llama Quebrada Contador. 
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     Sobre el río Arzobispo José Segundo Peña en el Informe de la Comisión del Ramo de Aguas 
en 1897 relata: “El río del Arzobispo nace al pie de los cerros de los Fuelles y Peñasblancas, al 
oriente también del Monserrate, y desciende por el boquerón del Salto de La Ninfa” (Peña J. S., 
1897, pág. 54). 
 
     En 1894 el geógrafo y anarquista francés, Reclus Jean Jacques Elisée, publica en New York 
un plano titulado Bogotá and its environs “Bogotá y sus alrededores” como parte de su obra, 
“The Earth and its Inhabitants. South America”. En la representación gráfica aparece Bogotá y 
las poblaciones cercanas junto a la geografía y el sistema hídrico de sus alrededores. Una de las 
características de esta cartografía es el manejo del relieve insinuando los cerros, en donde se ve 
nacer varios ríos y quebradas. Sobresale el nacimiento del río Arzobispo en una laguna, que se 
encuentra bastante retirada del polígono que actualmente comprende la sub-cuenca del río Salitre, 
existe la posibilidad que se trate del páramo de Chapinero, el cual fue representado un poco 
distante de su lugar.  Aparece un camino (tranvía) que comunicaba el asentamiento de Chapinero 
con el centro de Bogotá, hacia el norte de Chapinero se observa el casco urbano de Usaquén. 
Exceptuando los dos asentamientos dentro de la sub-cuenca del río Salitre que son representados 
en la cartografía, se muestra prácticamente despoblada. En la parte baja el río Arzobispo ya era 
denominado en esta cartografía como; río Juan Amarillo (Figura 38). 
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Figura 38 La sub-cuenca del río Salitre a finales del siglo XIX 
 
Fuente: adaptación propia (2016) a partir de: Reclus Jean Jacques Elisée (1894) The Earth and its Inhabitants South, disponible 
en la Biblioteca Nacional 
Americahttp://catalogoenlinea.bibliotecanacional.gov.co/custom/web/content/mapoteca/fmapoteca_352_fgarrido_59/fma
poteca_352_fgarrido_59.htm 
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     Juan Carrasquilla Botero en su libro Quintas y Estancias de Santafé y Bogotá, hace la 
siguiente descripción de cómo era el río Arzobispo durante el siglo XIX: 
 
“El punto donde el río corta la carrera 7ª es crucial, como quiera que allí confluyen cuatro predios 
importantes: al norte y oriente los anexos de la gran hacienda de Chapinero, llamados páramos de 
San Luis y San Cristóbal; al norte y occidente, la quinta de La Merced; al sur y oriente, la quinta 
del Río Arzobispo; y al sur y occidente, la quinta de La Magdalena. (…) Seguía el río sin canalizar 
su curso y en el corto espacio que media entre las carreras 7ª y 13 formaba lo que se llamó La 
Cascajera, de donde se extraía el balasto para reforzar las carrileras del tranvía municipal(...) 
Pasando La Merced, el río forma el límite oriental de la gran hacienda de El Salitre y toma ese 
nombre.” (Carrasquilla Botero, 1989, págs. 138 -169) 
 
     Mucha de la información sobre la historia del aprovechamiento del agua en Bogotá en el siglo 
XIX se debe al informe del servicio de aguas de la ciudad de Bogotá, dirigido por el Ingeniero 
Manuel H. Peña a la Junta Administradora de Ramo, publicado en 1885, en donde se encuentran 
algunos datos sobre el estado de las aguas potables de Bogotá, y de los acueductos; las mejoras 
que podían emprenderse, el informe deja la siguiente descripción del territorio de la ciudad de 
Bogotá y su alrededor, mostrando la abundancia del agua y como a medida que esta recorría la 
ciudad iba aumentando su contaminación: 
 
“… situada al pié de la Cordillera oriental de los Andes dominado la llanura superandina que lleva 
el nombre de Sabana de Bogotá. Copiosos manantiales de agua dulces, frescas y puras brotan de los 
senos de la Cordillera y riegan sus faldas, dando tributo al río Funza ó Bogotá que atraviesa la 
Sabana de Norte á Sur. Las mas notables de estas corrientes, que surten á Bogotá de agua potable o 
que corren á sus inmediaciones, son: el río del Arzobispo al Norte de la ciudad; el río del Boquerón 
ó San Francisco, los arroyos de Manzanares, la Peña y otros más pequeños que riegan la parte 
central; los ríos de Fucha y Tunjuelo al Sur. En su origen todas estas aguas son cristalinas, limpias 
y agradables al paladar. Al pasar por los terrenos calcáreos de la parte situada al Oriente de los 
cerros de Guadalupe y Monserrate que dominan la ciudad, por las capas carboníferas de la falda 
occidental de los mismos cerros y por el suelo cargado de sustancias orgánicas que arrastran las 
aguas en su rápido descenso hácia la llanura, las desmejoran en calidad, llegando á ser casi 
insoportables al gusto; y mezclándose frecuentemente con las aguas sucias del suelo permeable y 
aún de los desagües de los solares y habitaciones.” (págs. 1 y 2)  
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     En el informe de 1885, el alcantarillado principal es denominado como albañales colectores, 
respecto al río Arzobispo refiere que más hacia el occidente estas aguas contaminadas pueden ser 
vertidas al río, situación que afectaría a los pocos habitantes existentes en la época aguas abajo en 
la sub-cuenca del río Salitre. La Comisión del Ramo de aguas en 1897, presenta un nuevo 
informe a cargo de José Segundo Peña.  
  
     Finalizando el siglo XIX fueron varios los planteamientos para traer agua a la ciudad, a 
continuación uno de ellos: 
 
“Traer agua de la quebrada de Chapinero, vecindario de Bogotá, por el nivel de la carretera del 
Norte, esta sería obra también muy costosa y difícil, sería además, si fuera posible y hubiera con 
qué hacerla, tocar con el inconveniente que los dueños de predios riberanos regados por esa 
quebrada se opondrían legalmente á que se les privara de sus aguas; pero aun vencida esa 
dificultad no sería justo ni conveniente privar al barrio de Chapinero y traer sus aguas á que 
aumentaran la cañería del río del Arzobispo para los barrios de Las Nieves y San Victorino.” (Peña 
J. S., 1897, pág. 116)  
 
b) El río Arzobispo y la quebrada La Vieja como punto de encuentro 
 
 
     El agua en el transcurso de la historia de la humanidad ha sido punto de encuentro y de 
esparcimiento de las personas, en especial de los habitantes de un territorio determinado, 
referente al tema Cordovez Moure en su obra titulada: Reminiscencias Santa Fe y Bogotá narra:   
 
“El Pozo de los Colegiales en el río del Arzobispo, y el de San Cristóbal en los Laches, eran los 
sitios escogidos por los que deseaban tener un día de expansión en el campo con poco gasto y buen 
provecho. Frecuentemente se veían parrandas en los días feriados, compuestas de familias de la 
clase media o del pueblo, llevando el fiambre para saciar el apetito despertado después de un baño 
vivificante, terminando el paseo con bailes nacionales a la pampa, y volviendo a la ciudad en las 
primeras horas de la noche, que pasaban en sueño reparador, para levantarse al día siguiente ágiles 
y contextos a continuar las tareas impuestas por la inexorable ley del trabajo.” (Cordovez Moure, 
Reminiscencias Santa Fe y Bogotá, 1946, pág. 260) 
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     Dentro de la sub cuenca del río Salitre, El Salto de la Ninfa en el río Arzobispo y la quebrada 
La Vieja eran usados por los habitantes de Bogotá para bañarse (Crisóstomo García, 1938, pág. 
196).  Los fines de semana  era frecuente ver mujeres bañarse en las cristalinas aguas de la 
quebrada La Vieja, además de cantar coplas acompañadas con el tiple (Caicedo Rojas, 1897, pág. 
315).  
 
     Tiempo después Cordovez Moure, lamenta la pérdida del Salto de los Colegiales, muy 
probablemente para abrirle paso al uso del agua del río Arzobispo para alimentar al acueducto; 
“Hogaño pasó a la historia el Pozo de los Colegiales, porque sus linfas quedaron secuestradas a 
perpetuidad para apaciguar la sed de los bogotanos” (Cordovez Moure, Reminiscencias Santa 
Fe y Bogotá, 1946, pág. 260). 
 
c) El Acueducto con aguas del río Arzobispo 
 
 
     Finalizando el siglo XIX la ciudad se proveía con agua de los ríos San Agustín, San Francisco 
y del Arzobispo, a pesar que se contaba con estas tres fuentes de suministro, Francisco Javier 
Vergara y Francisco José de Vergara refieren en 1881 la siguiente situación: “y aunque hay 
muchas fuentes públicas y privadas, aun no es suficiente su cantidad para abastecer á la 
población; encontrándose sitios en que ésta no puede desarrollarse por falta de ese vital 
elemento”  (Vergara V. & de Vergara B., 1881, pág. 189). Por su parte en 1883 Felipe Pérez en; 
Geografía General Física y Política de los Estados Unidos de Colombia y Geografía particular 
de la ciudad de Bogotá, refiere que la ciudad se proveía de agua potable de los ríos del Arzobispo 
y de San Francisco  (Pérez, 1883, pág. 403).  Finalizando el siglo Juosé Gómez en su publicación 
titulada; las epidemias de Bogotá refiere: “otro servicio de aguas de la ciudad es el que el 
Acueducto ha llevado al barrio de San Diego y parte del de Las Nieves, que unido al servicio 
principal junta sus aguas con las tomadas del río Arzobispo” (Gómez, 1898, pág. 28). 
 
     A fines del siglo XIX, el Panóptico, el Asilo de San Diego, el chorro de la Calle 23, el chorro 
de San Antonio, el parque del Centenario, la tenería de don Antonio Cajigas, la pila de San 
Victorino, la pila Chiquita, el parque de los Mártires, la quinta de Segovia  y varias fincas fueron 
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las beneficiadas con el agua del río Arzobispo que era tomada arriba del Pozo de los Colegiales 
(Peña J. S., 1897, pág. 33).  Cordovez Moure sobre el abastecimiento de agua en Bogotá en 1861 
refiere:  
 
“La ciudad se proveía de las aguas de los ríos San Francisco, San Agustín, del Arzobispo, la 
quebrada de Manzanares y de algunas vertientes que bajaban de los cerros y que ya agotó la salvaje 
tala de los montes, conducidas en atanores de barro cocido, sin presión que las hiciera subir donde 
fuera necesario, circunstancia que impedía proveer de agua a las casas que estuvieran en 
condiciones desfavorables; además, la generalidad de las cañerías estaban construidas debajo de las 
acequias o caños, circunstancia que influía para que las aguas de estos se filtraran en los atanores y 
propinaran veneno al que ellas se servía.” (Cordovez Moure, Reminiscencias de Santafe y Bogotá, 
1978, págs. 341-342) 
 
    El agua proveniente del río Arzobispo era usada en los espacios públicos para ser consumida,  
en 1885, 3 pilas de adorno y 8 fuentes se alimentaban con aguas del río Arzobispo (Tabla 3). 
 
Tabla 3 Pilas y fuentes de agua alimentadas con agua del río Arzobispo en 1885 
 
Pilas de adorno 
1) En el patio principal del patio de Indigentes 
2) Parque Centenario 





Fuentes de uso 
público 
1) En el camellón de los Tres puentes (carrera 3ª al Oriente) 
2) En el camellón del Centenario 
3) En la esquina S. E. de la plaza del Centenario 
4) En el camellón de las Niéves (ángulo de calle 13 al Norte) 
5) En la esquina de carrara 5ª (Occidente y calle 13 Norte) 
6) En el camellón de la Alameda (esquina de calle 10 Norte) 
7) En el ángulo de calle 10ª (Norte y carrera 2ª Occidente) 
8) En el camellón de la Favorita (calle 7ª Norte) 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir de (Peña M. H., 1885) 
 
     Uno de los años más relevantesde en la historia del Acueducto de Bogotá fue 1886, año en que 
el Municipio concedió a los señores Antonio Martínez de la Cuadra y Ramón B. Jimeno el 
derecho de utilizar los ríos, quebradas, manantiales y vertientes, le fueron entregados los 
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acueductos de Bogotá a Jimeno. En 1889 la compañía del Acueducto de Bogotá se constituyó 
como entidad privada (EAAB, 1984, pág. 10). 
 
     El Acuerdo 22 del 24 de julio 1886, establece una Junta llamada del Ramo de Aguas
26
, 
compuesta por cinco miembros principales y cinco suplentes nombrados por la Municipalidad, 
pues consideraba la creación de este Ramo de urgente necesidad pública para la salubridad, 
higiene y ornato de la ciudad, este Acuerdo deroga todas las disposiciones que se habían 
expedido anteriormente en materia de aguas. El artículo 11 refiere:  
“La dirección de este importante ramo de la administración pública municipal; la provisión de aguas 
limpias para el servicio de las fuentes públicas y privadas de la ciudad; la construcción de acueductos 
nuevos; la mejora y conservación de los existentes, de depósitos y decantación y distribución de aguas, la 
vigilancia de la recaudación e inversión de los fondos, y en general todo lo concerniente al ramo de aguas 
queda a cargo de la expresada Junta.” 
     El Acuerdo 22 de 1886 en su artículo 37 le asigna a la policía vigilar las aguas de los ríos 
Arzobispo, San Francisco, Fucha y Manzanares para que antes de llegar a las tomas de captación 
no fueran ensuciadas.  
    El artículo 38 del Acuerdo 22 de 1886 declara, como propiedad del Distrito y por consiguiente 
de uso público las aguas de las Quebradas de Chapinero y La Vieja, excepto la tercera parte de la 
cantidad del agua para que sirvan como servidumbre. El parágrafo 2 refiere; “De las dos terceras 
partes del raudal de aguas que contengan ambos arroyos, se podrá sacar la que se juzgue 
suficiente y conducirla a una o varias pilas, para el abasto de la población y para el 
establecimiento de lavaderos públicos.” El parágrafo 7 refiere que el producto de la venta de 
agua limpia que haga la Junta del Ramo, se usara para “cubrir el gasto que originen los 
acueductos, pilas, lavaderos y demás obras que se construyan en el barrio Chapinero.” En 
virtud de lo dispuesto en el artículo 28, parágrafo 1 de este Acuerdo, a la quebrada de Chapinero, 
se le es cambiado el nombre por quebrada Las Delicias, nombre que conserva en la actualidad. 
                                                 
26 La Municipalidad de Bogotá mediante el Acuerdo 11 de 1881, creó una Junta de Ramo de Aguas, la cual tuvo a 
cargo la provisión de aguas limpias para el servicio de las fuentes públicas y privadas de la ciudad, la construcción de 
acueductos nuevos y la mejora y conservación de las existentes, hasta 1886. 
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     Sobre el servicio de agua Juosé Gómez en 1898 relata varios apartes sobre su uso en la ciudad, 
algunos de ellos en la sub-cuenca del río Salitre, donde deja en evidencia la inestabilidad y el no 
cumplimiento de las reglas de purificación del agua captada del río Arzobispo antes de ser 
entregada para el uso público en los puntos más solicitados. El suministro presentaba largos 
trechos de tuberías que pasaban venciendo diferentes dificultades, el agua era recogida sin dejarla 
reposar y conducida al interior de las edificaciones sin tener en cuenta condiciones higiénicas 
(Gómez, 1898, pág. 28). Respecto al mal manejo de las aguas residuales se destaca la epidemia 
de tifoidea de 1870 “en el barrio San Victorino “en el barrio de San Victorino, que se surtía de 
agua conducida del río del Arzobispo, cuyos atanores pasaban debajo del caño inmundo que 
bajaba por calle de las Béjares” (Cordovez Moure, Reminiscencias de Santafe y Bogotá, 1978, 
pág. 342). 
     Gómez refiere que el nacimiento del río Arzobispo, de la quebrada La Vieja y las diferentes 
quebradas del municipio de Usaquén hasta el Puente del Común pemanecian en muy buenas 
condiciones; mientras que los caudales que se encontraban inmersos dentro del perímetro urbano 
de la ciudad se encontraban contaminados por las actividades humanas (Gómez, 1898, pág. 39). 
Lo anterior deja en evidencia que finalizando el siglo XIX el agua de la sub-cuenca del río Salitre 
no pasa por desapercibida debido a su buena calidad. 
 
“La parte Norte de la ciudad se extiende hacia Chapinero a causa de la escasez de garantías de 
salubridad pública, y hay en este movimiento, más instintivo que reflexionado, algo que sorprende, 
porque la orientación de los lugares, la composición del suelo, la inmediación de las cordilleras, 
etc., aseguran a sus moradores medios de mejorar vida que los que hoy ofrece la ciudad. Deben 
recogerse las aguas del río del Arzobispo, de la quebrada de La Vieja y tal vez hasta del insigne 
raudal de Santa Ana, y situarse el gran tanque sobre el alto de San Diego, destinado al servicio de 
Las Nieves, de la parte baja de la ciudad en ese punto y del inmenso trecho que va de San Diego a 
Chapinero, con nociones modernas de construcción que faciliten el servicio a familias de medianas 
comodidades.”  (Gómez, 1898, págs. 39-40) 
 
     Para el año de 1882 coge fuerza la idea de que Chapinero cuente con acueducto como consta 
en el registro Municipal Número 157 publicado el primero de abril, “La Corporación municipal 
veía con sumo agrado que la Junta del ramo de aguas prestara pronta i eficaz atención a la 
provisión de agua en el poblado de Chapinero” (Corporación Municipal de Bogotá, 1882). El 27 
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de abril por medio del Acuerdo No. 5 de 1882 se faculta a la Junta de Ramo de Aguas, “para que 
conceda un derecho de agua limpia a cada uno de los vecinos de Chapinero que contribuyan con 
la suma de $150, por lo menos, para la construcción de un acueducto de cantería que debe llevar 




     La quebrada La Vieja era un lugar de encuentro para muchos habitantes de Bogotá, a ella 
llegaban las lavanderas que fregaban la ropa, de esta forma vertían aguas enjabonadas en las 
orillas contaminando paulatinamente sus aguas, que desembocarían aguas abajo en el río Salitre. 
En 1885 es publicado en Papel Periódico Ilustrado un grabado con dos lavanderas que  se 
dirigen a la quebrada de La Vieja, una está sobre un burro con un saco de ropa y la otra va a pie, 
se observa un camino destapado y alrededor de este un muro en tapia, al fondo los Cerros 
Orientales (Urdaneta, 1885) (Figura 39). 
 
Figura 39 La Lavandera de Bogotá de transito á Chapinero 
 
Fuente Papel Periódico Ilustrado V.4 Número 90 (1 de mayo de 1885) – Grabado por Greñas 
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 101 
 
2.2.3 Explotación de leña 
 
 
     Una de las actividades más significativas en los alrededores de la ciudad durante el siglo XIX 
fue la extracción de leña, la cual era usada en los hornos de las casas, chircales y en la 
construcción de edificaciones. A raíz de la deforestación, las fuentes de agua se empezaron a 
desecar, sufriendo la ciudad de varias sequias.  
 
     Durante el siglo XIX los campesinos en los alrededores de Bogotá tenían acceso a los recursos 
naturales necesarios para la subsistencia, produciendo mercancías para ser comercializadas. 
Dentro de la sub-cuenca del río Salitre, cerca al pueblo de Usaquén los campesinos tenían como 
una de las prácticas económicas la elaboración de carbón vegetal a partir de ramas y leñas, siendo 
vendida en Bogotá (Caicedo Rojas, 1897, pág. 310). En relación a su transporte y sobre la 
construcción del Camino Nuevo, Lorenzo Marroquín en 1805 en la ciudad de Santafé refiere lo 
siguiente: 
 
“No es de menor consideración el que los vecinos de Usaquén y sus inmediaciones hasta distancia 
de 4 leguas, conducen mucha leña ala capital, y por el camino nuevo nunca la podrían traer por 
quedar imposibilitados de la comunicación en tiempo de lluvias, ni podían soportar el sucesivo 
costo que les causaría por la mayor distancia.” (Concejo Municipal, junio 15 de 1943, págs. 265 - 
266) 
 
     El diplomático francés Augusto Le Moyne en 1873 describe como era en 1829 los alrededores 
de Bogotá, pareciéndole un lugar triste por la carencia de árboles:  
 
 “Al recorrer la meseta de Bogotá, que mucha gente me había descrito como el Dorado, debo 
confesar que el aspecto de la nueva región no provocó en mí más que un entusiasmo relativo; en 
vez de esos grandiosos paisajes integrados por perspectivas variadas y agradables. No veía más que 
una inmensa sabana enmarcada por una línea negra de montañas peladas sobre cuyas cimas se 
amontonaban nubes de aspecto siniestro; como árboles no se veían más de vez en cuando que 
algunos manzanos, albaricoques y sauces esparcidos entre las praderas, trigales y cuadros de 
hortalizas de reducidas dimensiones y mal cultivados.” (Le Moyne, 187?/1945, pág. 112) 
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     Por varios años la leña fue aprovechada como el principal combustible de la ciudad, 
constituyéndose en un elemento de primera necesidad que era empleado en hornos, cocinas y en 
la construcción. Liborio Zerda en su escrito los leñadores publicado en 1885 en Papel Periódico 
Ilustrado refiere: “… leñadores de la parte alta de la cordillera al Oriente de Bogotá; estos tipos 
pertenecen á los mestizos de la raza indígena y de la blanca. En lo general predominan en estas 
gentes las facciones del indio” (Zerda, 1885) (Figura 40). 
 
Figura 40 Los leñadores (cercanías de Bogotá) 
 
Fuente: Papel Periódico Ilustrado V.4 Número 84 (5 de febrero de 1885) – Grabado por Flórez 
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     En 1882 Luis Mejía en Papel Periódico Ilustrado, advierte sobre la necesidad de arborizar los 
cerros de la ciudad, como única vía para aumentar el caudal de aguas y prevenir los derrumbes. 
Mejía en su artículo concluyó diciendo:  
 
“En mi humilde opinión, deben tomarse algunas medidas para evitar un daño, del cual ya se vio la 
ciudad, en el año de 1872, amenazada muy de cerca, revistiendo de árboles, formando bosques, los 
cerros que la dominan y los cursos de agua que vienen del Boquerón, etc. Así habría completa 
seguridad para la propiedad y vida de algunos de sus habitantes, y mayor abundancia de agua en los 
veranos, aumentando su fuerza y potabilidad.”  (Mejía M., 1882) 
 
     Fue tanta la extracción de la leña que transformó una parte considerable del paisaje de los 
Cerros Orientales, afectando sistemáticamente los diferentes afluentes de la sub-cuenca del río 
Salitre, el deterioro quedó registrado en algunas crónicas que se elaboraron durante el siglo XIX.    
Liborio Zerda apunta lo siguiente: 
 
“Los leñadores, que también fabrican carbón de leños gruesos, viven rastreando los arbustos secos 
de los bosques bajos y distantes, que han ido alejándose por consecuencia de los desmontes 
constantes desde tiempos de la conquista; desmontes que hacen secar más y más las fuentes y han 
escaseado la leña propia para hacer carbón.” (Zerda, 1885) 
 
 
2.2.4 Explotación de materiales pétreos 
 
     En la sub-cuenca del río Salitre la actividad de explotación de materiales pétreos a finales del 
siglo XIX empieza a tener gran relevancia. De las canteras del Chicó y de Usaquén se sustraía 
piedra de guijarro dura que era labrada a cincel los arrimos, para ser usada en los adoquines de la 
ciudad (Concejo Municipal (b), 1888). 
 
    Finalizando el siglo XIX era más que evidente la relación del agua con los Cerros Orientales, 
en 1894 por medio del Acuerdo 29 el Concejo Municipal, prohibe la explotación de carbón 
mineral, arenas y otros materiales en las canteras de los Cerros Orientales, en una extensión que 
comprendía desde la quebrada La Vieja al norte en Chapinero hasta el cerro de Vitelma al sur de 
la ciudad. Se convierte en una importante medida ambiental, en donde se buscó evitar, la 
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contaminación del agua con lodos y otras sustancias que perjudicaban la salud de los habitantes, 
además de accidentes debido a que se estaban presentando derrumbes, reconoce que la pérdida de 
vegetación en los cerros ha generado disminución en el caudal de las vertientes, produciendo 
preocupación en la administración  porque el agua escaseaba.  
 
     En la parte baja de la sub-cuenca del río Salitre en los Cerros de Suba, en 1892 Alfred Hettner 
en su obra titulada; La Cordillera de Bogotá refiere lo siguiente:  
 
“También en otras partes encontramos un canto rodado de arcilla, o bloques esporádicos de roca 
arenisca formando lomas redondas, las cuales son igualmente características para regiones de 
alguna glaciación. El pie oriental de la loma de Suba en la altiplanicie de Bogotá está envuelto en 
una tierra margosa, arenosa, con grandes bloques de arenisca de 1 m³., y con marcadas puntas.” 





     Las carreteras han sido un factor que causó alteración en el sistema hídrico en Bogotá, su 
construcción ha significado la pérdida de continuidad en los flujos de agua y algunas de sus 
interacciones. También las vías junto al medio de transporte han servido como atractor para que 
aparezcan alrededor nuevas edificaciones, tal es el caso de Chapinero. 
 
“Las familias acomodadas solían trasladarse á sus quintas de recreo ó al poblado, sobre un carro de 
resortes tirado por un buey. Más tarde los paseos á Chapinero se hicieron más frecuentes y más 
cómodos, aunque costosos, con la empresa de carruajes y ómnibus establecida por M. Gilede, 
francés radicado en Bogotá. Esta empresa presentó servicio constante y oportuno á los transeúntes 
hasta el establecimiento de la tranvía.” (Urdaneta, 1885) 
 
    A finales del siglo XIX apereció el tranvía que recorría longitudinalmente la ciudad, debido a 
su implementación aumentó el número de visitantes provenientes de la ciudad tradicional a 
Chapinero, en sus inicios era tirado por mulas, Alberto Urdaneta en Papel Periódico Ilustrado 
refiere:   
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“A pesar de las circunstancias y del estado de guerra que atraviesa el país, el Tranvía ha sido 
acogido con benevolencia y entusiasmo por la población de Bogotá. Se puede decir que va mayor 
número de personas á Chapinero en los carros de Tranvía en cada semana, que iba antes en seis 
meses.” (Urdaneta, 1885) 
 
     Para ese entonces existía en la ciudad una línea de tranvía, también conocida como ferrocarril 
urbano, “La Empresa de Tranvías que está actualmente funcionando entre la plaza de Santander 
y Chapinero, tiene su origen en dos concesiones, dadas, una por el Gobierno del Estado de 
Cundinamarca y otra por la Municipalidad del Distrito de Bogotá, …” El 25 de diciembre de 
1884 fue abierta al público la línea (Urdaneta, 1885).  Se esperaba que la ciudad contara con 
diferentes tramos en las principales carreras y calles, debido a que el trayecto existente era 
insignificante para la población que requería transporte (Concejo Municipal, 1888) (Figura 41). 
 
Figura 41 Las tranvías en Bogotá - punto de arranque en Chapinero 
 
Fuente Papel Periódico Ilustrado V.4 Número 90 (1 de mayo de 1885), grabado de Greñas 
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Osorio Lizarazo en su documento titulado; La Vieja y la nueva ciudad refiere: 
 
“… era guiado por un hombre de alpargatas cubierto con ancho sombrero de jipa y con su ruana. 
Decíales obscenidades a las buenas vestías, que se esforzaban llevando el vehículo en el 
interminable trayecto rural que se extendía desde el Parque de Santander hasta la plaza misma del 
caserío de Chapinero, en donde se habían erigido algunas quintas y por cuyas praderas corrían 
libremente los arroyos que después fueron sepultados. Más de una hora se invertía en el largo viaje 
y en frente de Bavaria había que cambiar el tiro de mula. Los señores llevaban su bastón, y una de 
sus elegancias, cuando viajaban en tranvía consistía en tirar de la cuerda que sujetaba un timbre 
colocado a pocos centímetros con el cuello del bastón.”  (Osorio Lizarazo, s. f.)    
 
     En 1898 empezó a funcionar el Ferrocarril del Norte para comunicar a Bogotá con Zipaquirá, 
junto al automóvil y los óminibuses se estableció una continuidad en la comunicación de 
Chapinero con el centro de la ciudad, dinamizando el desarrollo urbanístico del naciente sector, el 
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3. CAPÍTULO 3. La sub-cuenca del río Salitre en el siglo XX (1900-1960). 
 
 “Las corrientes de agua en todas sus formas, y más aún las lagunas y bahías,                                                                  
enriquecen altamente el aspecto de una ciudad.” (Brunner, 2015/1940, pág. 229) 
 
 
     A lo largo de este capítulo, se explicará el intenso proceso de urbanización y su impacto en el 
sistema hídrico que se desarrolló iniciando el siglo XX y finalizando la década de 1960 dentro de 
la sub-cuenca del río Salitre. Después de haber hecho una profunda revisión de la bibliografía se 
mostraran las principales temáticas y cómo estas influyeron en la configuración del hábitat, para 
ello se enfatizará en el deterioro del sistema hídrico lo que significó indagar sobre las diferentes 
relaciones que tuvieron los habitantes de esta sub-cuenca con el agua, como elemento 
indispensable de vida. Se destaca la transformación del medio natural en función de las 
necesidades humanas. (Anexo VII – Principales temas en la sub-cuenca del río Salitre entre las 
décadas de 1900 a 1960) 
 
   El desarrollo urbano de Bogotá, en la primera mitad del siglo XX, fue dado en su mayoría por 
personas que adquirieron grandes terrenos para ser fragmentados “desenglobar” vendiendo 
predios con facilidades de adquisición, algunos de ellos pagados a plazos. Posteriormente el 
conflicto interno del  país desencadenó la migración de muchas personas hacia la ciudad 
conllevando a su crecimiento, supeditado en buena parte al espontaneísmo proveniente del libre 
mercado de tierras, guiado principalmente por intereses económicos. La ciudad junto a su 
arquitectura se transforma constantemente, sus zonas varían con el uso, se acoplan las nuevas 
necesidades a tecnologías y técnicas diferentes y otras visiones que modifican el hábitat, el 
habitante y la manera de habitarlo. Varios episodios interesantes acaecieron en la sub-cuenca del 
río Salitre en el siglo XX.  
 
     En resumidas palabras se presenta en este capítulo la historia de una parte de la ciudad de 
Bogotá (sub-cuenca del río Salitre), durante las seis primeras décadas del siglo XX, en este 
sentido Aldo Rossi en su libro titulalo: la Arquitectura de la ciudad refiere: 
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“La ciudad está vista como una gran obra, destacable en la forma y en el espacio, pero esta obra 
puede ser captada a través de sus fragmentos, sus momentos diversos; ésta es la observación que 
podemos hacer con seguridad. La unidad de estas partes está dada fundamentalmente por la 
historia, por la memoria que la ciudad tiene de sí misma.” (Rossi, 1986, pág. 114 y 116) 
 
      Por su parte el arquitecto Rogelio Salmona refirió lo siguiente sobre el concepto de ciudad: 
 
“La ciudad en una totalidad pero cada uno de los lugares que la conforman es singular. La historia 
que los formó y las clases sociales que los habitan le dieron características propias y particulares. 
Esa diversidad es una de las innumerables riquezas que se traducen en la espacialidad, en la forma 
de cada lugar, de cada barrio de cada paisaje urbano, diferente, pero análogo a los demás.”  
(Salmona, 2004/2005, pág. 21) 
 
     La ciudad debe verse como hábitat, en donde los diversos habitantes la han construido y 
configurado para habitarla,  “La organización física de la ciudad como estructura, como sistema 
de relaciones y elementos, que constituye el sistema físico de distribución localizada de servicios 
a usos y actividades” (de Solá-Morales i Rubió, 1997, pág. 80). Las diferentes relaciones con los 
elementos de la sub-cuenca del río Salitre, han permitido que el ser humano la configure tal como 




     El crecimiento físico de la ciudad debe abordarse analizando las relaciones entre las diferentes 
formas de crecimiento (morfología urbana) y las fuerzas sociales. “Desde el punto de vista físico, 
esto supone el establecimiento de las principales tipologías urbanas y su análisis concreto sobre 
ejemplos históricos presentes, según sus contenidos internos y sus relaciones espaciales más 
generales” (de Solá-Morales i Rubió, 1997, pág. 11).   
 
     Este período en Bogotá se caracterizó por la creciente complejidad en la gestión al acceso y 
evacuación del agua, lo cual generó una serie de tensiones entre los diferentes habitantes, además 
de crear afectaciones en el ciclo hidrológico. La expansión de la ocupación del territorio aumentó 
                                                 
27 Carlos Mario Yory refiere: entender la relación de la sociedad humana con el entorno respectivo que habita como 
una relación topo-filica supone asociar estrechamente la pregunta que interroga por la naturaleza del lugar (o, lo 
que es lo mismo, por nuestra relación con él) con aquella que se ocupa de establecer el valor de ese lugar al interior 
del todo del que hace parte.” (Yory García, 2007, pág. 371) 
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la demanda de este vital elemento
28
,  implicando que la autoridad se viera en la obligación de 
ampliar, mejorar y adecuar la infraestructura de la cobertura del servicio de acueducto y 
alcantarillado de la ciudad. Junto al acceso del agua se buscó que se mejorara su calidad y tiempo 
de frecuencia para ser usada para el consumo humano. 
 
     El déficit y la precariedad de las edificaciones obreras, se convierte en una de las 
preocupaciones sociales más apremiantes, este conglomerado de edificaciones era catalogado 
como un centro de propagación de enfermedades, que para poder combatirlas fue necesario 
implementar una serie de acciones que beneficiaron a una parte de esta población marginal.  
 
 
El siglo XX un periodo con muchos cambios: 
 
     Con la transición del siglo XIX al XX Bogotá inicia profundas reformas administrativas. Se 
busca normalizar el tamaño de las calles y los espacios para vehículos y peatones. Una de las 
reformas más significativas fue en 1915 en donde se ordena la compra de las hoyas hidrográficas 
que proveían de agua a la ciudad. “Es el primer momento en que se empiezan a aplicar 
principios de planificación con intereses de utilidad pública” (Museo de Desarrollo Urbano - 
Instituto Distrital de Cultura y Turismo, 2000, pág. 27). 
 
     Los cambios acontecidos entre las décadas de 1910 a 1940 fueron muy importantes para la 
ciudad debido a las múltiples transformaciones que ocurrieron en lo ambiental, económico, 
político y social, Bogotá presentaba un desarrollo permanente y ascendente. El crecimiento 
desorganizado que desplegaba la capital hace necesario la intervención del Estado en lo referente 
a la creación de normas de urbanismo, que le den orden (DAPD, 1977, pág. 30). Entre 1900 y 
1950 la capital crece formando un tejido lineal bordeando los Cerros Orientales. 
 
                                                 
28 Para la cultura muisca que habito este territorio el agua (SIA) era uno de los cuatro elementos, junto al fuego, el 
aire y la tierra. Mariana Escribano (2005, págs. 91 – 92) (2014, pág. 309)   refiere que eran cinco elementos 
terrestres: “GATA (fuego terrestre), TSIA /SIA (agua: mares, ríos), HYSTCHA (elemento tierra), MY IA / NY IA 
(metal) y el quinto elemento era el KY celeste.” 
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     A principios del siglo XX, Bogotá tenía dos polos de desarrollo; hacia el sur Las Cruces y al 
norte Chapinero, unidos por el tranvía. Bogotá era una de las pocas urbes de Colombia en donde 
algunos habitantes contaban con servicios públicos como; teléfono, acueducto y energía eléctrica. 
Aparecen nuevos barrios tanto en el sur como en el norte, estirándose la ciudad en desorden 
dejando espacios vacíos, manteniéndose esta morfología durante muchos años. El tranvía y su 
tecnificación ayudaron para que este fenómeno ganara fuerza, pues facilitaba el transporte a 
diferentes puntos de la ciudad, sin importar la clase social de sus usufructuarios. 
 
     Como particularidad en la sub-cuenca del río Salitre, la segregación social empieza a ser 
notable, “la élite” se ubica en la zona nororiental y la clase obrera en el noroccidente, siendo una 
de las principales características la falta de infraestructura, “en 1938 no había servicio de 
acueducto en la parte occidental de la Avenida Caracas, lugar justo donde se ubica la clase 
obrera en la década del 30 (haciendas de Laberinto, Leones, Cardonal, San Felipe)” (DAPD, 
1977, pág. 30), esta avenida desde la Calle 26 hasta su prolongación al norte toma este nombre, 
por disposición del Concejo de Bogotá en el Acuerdo No. 53 de 1932, que hace homenaje a 
Venezuela y sus próceres. 
Figura 42 Moderno barrio Residencial La Magdalena  
 
Fuente: Periódico El Tiempo (11 y 22 de enero de 1938) 
 
     Hasta 1938, la urbanización en la ciudad conserva una forma heredada de la colonia la cual 
finaliza con las obras que se realizaron en el marco de las celebraciones del cuarto centenario de 
la fundación de la ciudad, promovidos por el Plan del Centenario y por la junta de ex alcaldes de 
la ciudad.  
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     En la década de 1950 el desarrollo industrial y la violencia inciden en las altas tasas de 
incremento de migrantes del campo a la ciudad, la construcción aparece como una de las mejores 
alternativas de ocupación laboral, debido a que ofrece trabajo a cientos de personas y busca 
satisfacer la necesidad de un techo para la creciente población que alberga la ciudad. En las 
décadas de 1950 y 1960 Bogotá vivió una gran transformación que trajo importantes 
modificaciones en el paisaje urbano y natural. 
 
La Sabana de Bogotá, un lugar de muchas haciendas: 
 
     Dentro de la Sub-cuenca del río Salitre, en el sector de Chapinero, algunas tierras de 
propiedad de religiosos pasan a particulares iniciándose un proceso de fragmentación por medio 
de negociaciones o sucesiones.  
 
“… surge una nueva clase de comerciantes, banqueros, aseguradores, etc. con capitales fuertes en 
una época de gran escasez de circulante, quienes compran o rematan tierras a precios favorables, 
concentrando en la mayoría de los casos grandes extensiones que más tarde les reportarán jugosas 
ganancias por su sola venta con fines de “urbanización”. (DAPD, 1977, pág. 12) 
 
     Las haciendas de la sabana de Bogotá, fueron fundamentales en el desarrollo urbano de la 
ciudad, Aprile refiere sobre las tierras suburbanas:  
 
“desde principio de este siglo era costumbre de los más adinerados negociantes, exportadores-
importadores bogotanos, invertir una parte de sus ganancias en su alcancía predilecta: la compra de 
haciendas lecheras sabaneras, y seguían este ejemplo los principales latifundistas de las 
plantaciones cafeteras de Antioquia, Caldas y Cundinamarca, adueñándose de vastas extensiones 
en los alrededores de la capital.”  (Aprile-Gniset, 1992, pág. 632) 
 
     El trazado urbano es el reflejo directo de la estructura de propiedad del suelo, las haciendas 
dieron los primeros trazos. A principios del siglo XX, todavía existían haciendas dentro de la 
Sub-cuenca del río Salitre, entre las que se destacaban: Salitre, Chapinero, Chicó, Santa Ana, 
Santa Bárbara, Juan Amarillo, Quirigua, Punta de Suba, Contador y El Cedro, las cuales estaban 
muy poco pobladas, muchas de ellas con vocación agrícola (Figura 43). 
 
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 112 
 
Figura 43 Haciendas en la sub-cuenca del río Salitre en 1900 - 1925 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir de la cartografía elaborada por Juan Carrasquilla en su trabajo de Quintas y 
Estancias de Santafe y Bogotá 
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       A lo largo del siglo XX, Bogotá se transforma radicalmente, la mayoría de sus cambios 
obedecen a la lógica de la modernización de la ciudad, en donde aparecieron diferentes proyectos 
urbanos; “El proyecto urbanístico es proyecto para dar forma a un proceso físico, arquitectónico 
e ingenieril, que combine suelo, edificación e infraestructura” (de Solá-Morales i Rubió, 1997, 
pág. 19). 
 
     Los procesos de crecimiento urbano presentan una tipificación, entendida como  un conjunto 
de operaciones materiales de construcción de la ciudad, según el orden y la importancia de cada 
una: parcelación, urbanización y edificación (de Solá-Morales i Rubió, 1997, pág. 78). 
 
“La modernización generó una serie de cambios en la cultura material de los hogares. Por ejemplo, 
la ampliación del servicio domiciliario de agua en los barrios marginales redujo el tiempo dedicado 
a la consecución del líquido en pilas públicas; el progresivo avance del servicio de energía eléctrica 
produjo el cambio de las estufas de leña y carbón (que imperaron en Bogotá hasta los años 
cincuenta) por la preparación de alimentos con energía y gas.” (Museo de Desarrollo Urbano - 
Instituto Distrital de Cultura y Turismo, 2000, pág. 94) 
 
     A partir de 1938 hasta 1954
29
,  en la ciudad se generan grandes cambios en la infraestructura 
en nombre del modernismo, al finalizar el periodo la ciudad se convierte en Distrito Especial, 
durante este tiempo fueron desplazadas las barriadas pobres que se encontraban en inmediaciones 
del río Arzobispo con la finalidad de construir casas para familias de clases media y alta de la 
ciudad. 
 
     Hacia el año de 1800 la población de la ciudad era de 21.764 habitantes, a principio del siglo 
XX llegaba a 100.000 habitantes aproximadamente, en la actualidad sobrepasa los 8´000.000 de 
habitantes. En 16 años comprendidos desde 1948 hasta 1964 la población de la ciudad se triplicó, 
creando una trasformación urbanística en dos dimensiones: en el sector central vertical y en el 
sector de afuera horizontal, caracterizándose esta última por expandirse y dilatarse en la periferia 
suburbana (Aprile-Gniset, 1992, pág. 632). El aumento de la población fue un importante 
                                                 
29 1938 se caracterizó por la celebración del IV Centenario de la fundación de la ciudad – 1954 a Bogotá le son 
anexados seis municipios. 
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determinante para edificar, lo que conllevó a destruir grandes zonas que se encontraban rodeadas 
de un medio natural. Los censos han permitido tener un conocimiento más completo de la ciudad 
y a esto no es ajena esta sub-cuenca (Tabla 4). 
 
Tabla 4 Población de Bogotá de 1905 a 1964  
AÑO DANE – Empresas Municipales Aprile DAPD  
1905 100.000 (Censo 1905)   
1912 121.257 (Empresas Municipales 
1933) 
  
1914   134.000 
1918 143.994 (Empresas Municipales 
1933)   
145.000  
1920   159.000 
1927 247.283 (Empresas Municipales 
1933)    
  
1928 235.421 (Empresas Municipales 
1933) 
  
1930   244.000 
1938 330.312 (Censo 1938) 325.000  
1940   368.000 
1950   622.000 
1951 648.324 (Censo 1951) 638.562  
1954  1.661.935  (incluyendo 
a los 6 municipios) 
 
1960   1.051.000 
1963   1.403.000 
1964 1.697.311 (Censo 1964)   
Fuente: elaboración propia (2016) a partir de datos de los Censos de 1905 – 1938 – 1951 - 1964  -  Empresas Municipales de 
Acueducto y Tranvía (1933),  Aprile-Gniset (1992) y DAPD (1964, pág. 118) 
 
     A medida que la ciudad crecía, los ríos iban aumentando en su deterioro debido a su mal uso, 
sin embargo en su parte alta eran usados para captar sus aguas para el consumo de los habitantes 
de la ciudad. En la sub-cuenca del río Salitre es evidente la relación que se establece entre el 
espacio, el sistema hídrico y sus habitantes, como se expone multitemporalmente en el presente 
capítulo.  
 
     En 1933 los Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna (CIAM) en asamblea, un 
grupo distinguido de arquitectos elabora un documento conocido como Carta de Atenas o Carta 
del Urbanismo, su publicación y difusión fue hasta 1943 en París, la carta es conocida como la 
mejor recopilación de la doctrina urbanista, en ella se exponen los principios y resoluciones que 
hacen parte del urbanismo moderno, en el punto 40 refiere; “Que se tengan en cuenta los 
elementos existentes: ríos, bosques, colinas, cerros, valles, lagos, mares, etc” (Proa, 1947, pág. 
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7). Lo anterior permite pensar y preguntarse; ¿qué tanto fue acogida la Carta de Atenas en Bogotá 
en relación al punto 40?, el cuestionamiento nace porque ni los ríos, bosques y humedales 
recibieron un adecuado tratamiento, como más adelante es expuesto. La Carta compara a la 
ciudad con un organismo vivo, además tiene en cuenta la importancia del factor tiempo en el 
urbanismo. Esta Carta sirvió de guía y orientador al Plan Piloto (adoptado por el Decreto 185 de 
abril de 1951) y el Plan Regulador de Bogotá.  
 
     Desde 1954 hasta 1972, se aceleran diferentes procesos uno de ellos el industrial, aumenta el 
crecimiento demográfico y urbanístico algunos de origen formal y otros informal; la parte baja de 
la sub-cuenca del río Salitre continua en constante urbanización y por consiguiente con la 
desaparición del medio natural dándole paso al medio construido.    
 
     La modificación de la estructura territorial en la sub-cuenca del río Salitre, se puede seguir con 
precisión a través de diferentes mapas históricos elaborados durante el siglo XX, se observa un 
territorio de tipo agrícola y ganadero transformándose en un territorio urbano.  
 
     A principios del siglo XX las aguas del río Arzobispo corrían de oriente a occidente, pasando 
por el perímetro urbano en donde recibía contaminantes, en ese entonces este río no se 
encontraba canalizado, cumplía como límite natural al ser tomado como demarcación de 
diferentes terrenos. Hoy el río está representado como un objeto manipulado urbanísticamente 
que separa barrios y localidades, en donde se perdió al ser “rectificado” ciertos intercambios 
naturales. El río sufrió un proceso de metamorfosis que se agudizó con la aparición de 
urbanizaciones en su ronda y alrededor de la misma. Durante el transcurso del siglo XX la 
afectación de todos los afluentes de la sub-cuenca del río Salitre fue completa. 
 
La minería, actividad generadora de transformaciones: 
 
     En las primeras décadas del siglo XX, a la salida de la ciudad en San Diego, sobre los Cerros 
Orientales dentro de la sub-cuenca del río Salitre, se veían columnas de humo que ascendían 
lentamente, estas provenían de algunos chircales en donde los nuevos habitantes, en su mayoría 
provenientes de diferentes partes de los departamentos de Cundinamarca y Boyacá optaron como 
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actividad económica la minería. Muchos de los ladrillos elaborados en este sector le dieron vida a 
algunas edificaciones de la ciudad en las primeras décadas de este siglo. 
 
     Como característica de los Cerros Orientales en la primera mitad del siglo XX, en la sub-
cuenca del río Salitre existían diversas canteras que afectaban los diferentes afluentes de la sub-
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  3.1 Década de 1900 
 
 
     Iniciando el siglo XX la solicitud por los materiales pétreos para construcción iba 
paulatinamente en aumento y consigo las explotaciones mineras debido a la necesidad y demanda 
latente en la ciudad.  En el barrio Chapinero, comienza a aparecer explotaciones en los Cerros 
Orientales como la de; Barrocolorado y Pardo Rubio, generando afectaciones desde la parte alta 
al río Salitre. Uno de los habitantes refiere como era este sector: 
 
“Mi familia llegó aquí antes de 1910 y yo me acuerdo que esto eran solo potreros y charrascales, 
llenos de agua por todas partes. No había tanto eucalipto como ahora, sino eso que llaman árboles 
nativos, es decir, originales. Eso era muy bonito y se veían toda clase de pájaros y muchos 
animalitos. Era un completo campo, lleno de tranquilidad.”  (Chaparro Valderrama, Mendoza, & 
Pulido, 1997, pág. 2) 
 
     En esta época era frecuente el arraigo que tenían determinadas agrupaciones asentadas en la 
periferia de la ciudad con el campo debido a sus orígenes campesinos: 
 
“Por acá la gente tenía ovejas, cerdos, gallinas, vacas y corderos. Por las noches se guardaban pero 
el resto del día era paˈla calle porque en todo esto había pasto y un animal jamás se perdía. Los 
corderos y los cerdos se mataban y al que quería comprar pues se le vendía, el resto lo llevaban 
para el centro, a la plaza de mercado.”  (Habitante de la sub-cuenca del río Salitre entrevista de  
(Torres Mora, 1992, pág. 84)  
 
     Desde 1889 la sociedad “Kopp y Castello”  inició la compra de terrenos contiguos a la Carrera 
13, lo que incidiría en la transformación de su entorno posteriormente, Martha Cecilia Torres en 
su publicación; Por la Calle 32 “historia de un barrio” hace diferentes entrevistas a algunos 
habitantes próximos al sector:  
 
“Yo nací en 1904 y a los catorce años ya estaba trabajando en Bavaria; si yo le digo lo que hice allá 
no hay cuando acabar, hice de todo. Cuando me recibieron eso parecía un colegio porque todas 
éramos chinas, era que no había quién trabajara, no había obreros porque había dado la peste y casi 
todos se habían muerto; entonces fue cuando nos recibieron a todas las chinas.” (Habitante de la 
sub-cuenca del río Salitre entrevista de  (Torres Mora, 1992, pág. 82)         
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Figura 44 Pila en la plazoleta de Bavaria, hoy plazoleta de San Martín, comienzos del siglo XX 
           
       Fuente: por la calle 32 “historia de un barrio”, Martha Cecilia Torres Mora (1992) pág. 27 
 
          El siglo XX trae consigo, una nueva conciencia sobre el manejo del agua en la ciudad y 
con ello la exploración de nuevas fuentes para suplir la necesidad del vital líquido, buscando 
mejorar las condiciones de habitabilidad del espacio. La crisis higiénica que afrontó la ciudad fue 
uno de los factores determinantes para que las personas empezaran a cambiar de conciencia sobre 
el manejo que se le estaba dando en la ciudad. 
 
     Los barrios Quesada y Sucre al norte del río Arzobispo empiezan a transformar el paisaje que 
en su mayoría estaba compuesto de áreas verdes, su nombre fue dado por Antonio Izquierdo, 
siendo el principal protagonista en la aparición de barrios dentro de la sub-cuenca del río Salitre 
en la primera década del siglo XX.  Izquierdo dividió grandes lotes para venderlos en pequeñas 
porciones para que fueran edificados  (Izquierdo , 1900, pág. 3), estos lotes podían ser pagados en 
62 mensualidades y sin interés (pág. 5). El barrio Quesada estaba ubicado entre el Camellón del 
Tranvía y el Ferrocarril del Norte, frente al barrio existían diferentes quintas pertenecientes a 
personas adineradas de Bogotá, cada 10 minutos pasaba el tranvía y el tren con estación en 
Chapinero cada día hacia tres viajes (Figura 45). Uno de los atractivos era que estos lotes tenían 
la suficiente extensión para que en las habitaciones tuvieran buenas condiciones de ventilación y 
luz y acceso al agua garantizando de esta forma buenas condiciones sanitarias (pág. 9).  
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“La edificación de los mencionados lotes es más fácil y económicos que en otros lugares, porque, 
además de tener los materiales de construcción á la mano, los cuales abundan en los alrededores, 
hay la ventaja de no ser necesario, como lo es cuando se edific en la ciudad, el pago de ningún 
impuesto municipal.” (Izquierdo , 1900, pág. 6) 
 
     El río pasaba al norte del velódromo y del hipódromo de la sabana donde hoy se ubica parte 
del barrio La Magdalena (Figura 45). 
Figura 45 Lotes de Antonio Izquierdo en Chapinero 
 
Fuente: (Izquierdo , 1900) 
 
3.1.1 La nueva conciencia sobre el manejo del agua: 
 
     A finales del siglo XIX y comienzos del XX, la capital del país atravesaba por la peor crisis 
higiénica de su historia, la preocupación en la ciudad iba en aumento, como resultado de los  
diferentes discursos fueron apareciendo posteriormente normativas e instituciones con la 
finalidad de mejorar  los aspectos sanitarios de la ciudad.  
 
     Se empieza a tener conciencia de las reales causas del descenso de la cantidad y calidad del 
agua que llegaba a la ciudad, lo que genera que la autoridad tome una serie de acciones para 
evitar tal situación. Una de las medidas tomadas es la adquisición nuevamente de la Empresa de 
Acueducto de Bogotá. Otra es conducir el agua residual por el alcantarillado. Por medio del 
Acuerdo 9 de 1904 se ordena la construcción del alcantarillado en Chapinero (EAAB, 2003, pág. 
302).  
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     En 1905 la Junta Central de Higiene por medio del Acuerdo 1, busca crear diferentes medidas 
para evitar la contaminación de las aguas suministradas en Bogotá. Este Acuerdo, 30 años 
después es derogado por medio de la Resolución No. 195 de 1935 de la Dirección Nacional de 
Higiene.   
 
     La prohibición de la actividad minera dentro de la ciudad, no es exclusiva de finales del siglo 
XX, a principios del siglo XIX ya existían algunos lugares de explotación con impacto en el 
territorio.  El Decreto No. 221 del 28 de febrero de 1905 del Ministerio de Obras Públicas, alerta 
sobre la considerable disminución de los caudales de los ríos Arzobispo, San Francisco, San 
Agustín y San Cristóbal, siendo estos afluentes insuficientes para las actividades domésticas de 
los habitantes de la ciudad, se atribuyó la disminución a la extracción del cascajo y piedras de sus 
lechos, la desviación del agua para riegos y por el desmonte y destrucción de los árboles en las 
partes altas de estos afluentes. Para mitigar los daños producidos por las actividades humanas, se 
prohibió en este Decreto la extracción de piedra y cascajo de los lechos de los ríos y su desvió 
para riego de terrenos, se promovió la siembra de árboles y arbustos con una franja de 50 metros 
a lado y lado de los ríos, además se impide la destruicción en la parte alta de los mencionados 
ríos, la cobertura vegetal  representada por árboles, arbustos y malezas.  
 
     Más adelante el mismo Ministerio por medio del Decreto No. 921 de 1° agosto de 1905 en su 
artículo 4° “facultó a los Concejos Municipales para prohibir la extracción de piedra y cascajo 
de los lechos de los ríos y el laboreo de canteras en sus riberas, cuando por ser muy exigüas las 
corrientes de aquéllos lo juzguen indispensable para que no disminuyan las aguas.” (Personería 
Municipal, 08 de octubre de 1934, pág. 369). Por lo tanto de conformidad con este precepto al 
Concejo Municipal de Bogotá se le había autorizado la facultad correlativa a la prohibición de 
otorgar permisos para la extracción de piedras y cascajos de los lechos de los ríos que corrían por 
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3.1.2 El abastecimiento de agua en la sub-cuenca del río Salitre: 
 
 
     El tanque de San Diego desde 1894 era alimentado con aguas del río Arzobispo (Veeduría 
Distrital, 1996, pág. 147).  El sistema de captación entraba por una toma situada a más o menos a 
nivel de 2722 m. a un acueducto hecho de mampostería, que la llevaba al tanque de distribución 
de San Diego a un nivel aproximado de 2672 m., (Pearson & Son Limited, 1907, pág. 11). 
 
     El informe Saneamiento de la ciudad de Bogotá. Abastecimiento de aguas, elaborado por la 
firma Pearson & Son Limited en 1907 refiere sobre el abastecimiento de agua en Chapinero, 
suministrado por la quebrada Las Delicias, “la toma para este aprovechamiento es situada en un 
punto 450 metros, más ó menos, al Este de la Unión de la calle Galán y Carrera Santander.” 
Agrega; “De la toma se conduce el agua por un conducto hasta un Tanque pequeño cerca de la 
Carrera Santander situado a un nivel de unos 2614 m., de donde se efectúa su distribución a 
todas partes de Chapinero” (Pearson & Son Limited, 1907, pág. 12). 
 
     Las quintas Bremen, San Antonio, Florencia, Carmen, Sevilla, Villa María y la del Señor 
Parménides Becerra en el barrio Quesada sacaban agua de buena calidad de acuíferos 
superficiales. El barrio Sucre usaba el agua proveniente de los Cerros Orientales, para el año de 
1900 Antonio Izquierdo pretendía pactar un acuerdo con la Compañía de Acueducto para traer el 
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3.2 Década de 1910 
 
 
          En 1912 el número de habitantes en Bogotá era alrededor de 121.000 personas (Sociedad 
Colombiana de Ingenieros, 1912, pág. 103). La parte construida de la ciudad ocupaba 
aproximadamente 6.000.000 m², el número de manzanas se calculaba en 600, con 16 casas cada 
una. Alrededor de la ciudad existían grandes extensiones de zonas naturales, aun sin edificar, “la 
vasta llanura terciaria es una región sobre todo agrícola, en donde se cultivan en grande escala 
cereales y leguminosas; los pastos permanentes alimentan ganaderías criollas y extranjeras, en 
especial inglesas y francesas” (Escuela Tipográfica Salesiana, 1911, pág. 417 y 419). La parte 
baja y media de la sub-cuenca del río Salitre, se encontraba rodeada de sistemas productivos 
agrícolas y ganaderos que se habían asentado desde años anteriores. El uso de los recursos 
naturales especialmente para la ganadería significó la afectación de la funcionalidad de algunos 
ecosistemas de la sub-cuenca en mención. 
 
     El centro de la ciudad, se conecta linealmente con Chapinero, entre estos dos puntos 
empezaron a emerger barrios residenciales, concentrando el crecimiento principalmente en 
Chapinero. Para esta década el tranvía
30
 contribuye en el impacto urbanístico del floreciente 
asentamiento que empieza a densificarse rápidamente, además de posibilitar la aparición de 
nuevos barrios entre los dos puntos en mención, que figuran en el mapa de 1915; Quesada y 
Sucre, este último creado por el Concejo Municipal mediante el Acuerdo No. 38 de 1912, el 
Decreto No. 27 de 1912 fija sus límites.  Grandes extensiones de terrenos comprendidos entre 
aquel barrio y el de San Diego, permanecían dedicados a la agricultura (Vergara y Vergara J. C., 
1935, pág. 673). 
     La forma que alcanza la ciudad es la de una franja alargada, paralela a los Cerros Orientales y 
a las vías principales; “Carrera 7ª, Carrera 13 y la línea del Ferrocarril del Norte – Carrera 14” 
(Figura 46).  
 
                                                 
30 En 1910 se produce un boicot al tranvía por su pésimo servicio y los malos tratos. Pasa de ser administrado por 
una empresa norteamericana “Bogotá City Railwaiy Company” por el municipio. Se convierte en una empresa que 
generaba buenos dividendos al municipio, los cuales permitieron invertir en una progresiva modernización de la 
infraestructura urbana. (Museo de Desarrollo Urbano - Instituto Distrital de Cultura y Turismo, 2000, pág. 27) Luego 
de la adquisición por parte del municipio es notoria su voluntad por mejorar la infraestructura. Para 1914 el servició 
de la línea de Chapinero en su totalidad era eléctrico.  
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Figura 46 Plano topográfico de Bogotá Chapinero y San Cristóbal en 1915 
 
Fuente: (José Luis Fonseca, 1915 )  
 
     El año de 1914 fue uno de los más significativos para la Empresa de Acueducto de Bogotá, se 
destaca el traspaso de esta Empresa al Municipio, para ello la ciudad adquirió una deuda la cual 
requería ser administrada de la mejor manera, por medio del Acuerdo Municipal No. 16 de 1914, 
se crea la Junta Administradora del Acueducto compuesta por tres miembros uno de ellos 
nombrado por el Concejo Municipal, el otro por el establecimiento de Crédito que suministró los 
fondos para la compra de la Empresa y el último de común acuerdo entre el presidente del 
Concejo Municipal y el Gerente del banco prestamista. Una de las funciones de la Junta era la de 
promover obras para el mejoramiento de la Empresa, “poniendo especial cuidado en captar, 
almacenar, decantar y distribuir convenientemente las aguas, de tal manera que al propio 
tiempo que se mejore el servicio actual, se provea de agua al mayor número posible de las 
propiedades que la soliciten.” También tenía la función de conseguir nuevas fuentes de agua que 
proveyeran a Bogotá, lo que implicó un gran interés por los cauces de la sub-cuenca del río 
Salitre  (Acuerdo No. 16 de 1914). 
 
“… Bogotá es excepcionalmente rico en aguas y posee en sus alrededores un gran número de 
fuentes que por su situación podrían aprovecharse fácilmente para abastecerla y suministrar toda el 
agua necesaria para las necesidades, no sólo de la actual población, sino para una, dos y tres veces 
mayor.” (Gaceta Republicana, 20 de abril de 1915, pág. 3) 
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     En 1919 Salomón Gutt en el periódico El Tiempo, publica una serie de anuncios que cubre 
casi media página en donde divulga la venta de lotes en diferentes barrios. El “barrio Gutt o 
Marly”, en un terreno
31
 ubicado entre Chapinero y Bogotá (entre la Carretera Central del Norte 
“Carrera 7” y la Carrera 9 con Calle 48 “a cuatro casas antes de llegar a la Casa de Salud de 
Marly”) frente a donde hoy se encuentra la Universidad Javeriana, llama la atención que vendía 
el barrio como elegante, rodeado de quintas y como atractores principales que contaban con los 
servicios de acueducto, alcantarillado y luz, estos lotes se podían pagar a largo plazo y se 
proyectaba rápidamente su valorización,  tuvo tanto éxito que decidió seguir loteando también el 
barrio Siete de Agosto entre las calles 65 y 69 a donde se llegaba fácilmente por el tranvía y 
como atractor principal su cercanía con la plaza de mercado (El Tiempo, 20 de julio de 1919) 
(Figura 47).  Gutt
32
 fue una de las personas que más influyó en la aparición de barrios durante 
esta década, dentro de la sub-cuenca del río Salitre. 
 
Figura 47 Proyecto de Urbanización de un lote situado entre Bogotá y Chapinero 
 
Fuente: Periódico El Tiempo, (20 de julio de 1919, pág. 4) 
 
 
                                                 
31 El límite sur del terreno estaba dado por un pequeño cauce de agua proveniente desde los Cerros Orientales, sobre 
este se construyó la Calle 45. Este cauce figura en algunos mapas de la ciudad elaborados en las décadas de 1910, 
1920 y 1930. 
32 En ese entonces era genrente de la Compañía Constructora y Protectora. 
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     En el transcurso de esta década, era frecuente ver en los periódicos, artículos haciendo alusión 
a la higiene y a la gripa,  solo por mencionar algunos títulos; Higiene de Bogotá; La epidemia en 
la capital; El curso de la epidemia en Bogotá; La lucha contra la epidemia en Bogotá; La 
economía social y la higiene, estaba claro, que la mala higiene era la raíz de diferentes 
problemas, el tema repercute dentro de la sub-cuenca del río Salitre pues ya era evidente que el 
acceso de agua de buena calidad para los habitantes era sinónimo de higiene, se presta atención al 
tema de los tanques de almacenamiento de la ciudad, algunos de ellos alimentados con aguas de 
esta sub-cuenca, como se mostrará más adelante. 
 
3.2.1 Chapinero lugar de recreo: 
 
    Durante esta década la tierra era básicamente factor de prestigio y de respaldo a un poder 
político. Chapinero se convirtió en un sitio de recreo de personas con un alto nivel de ingresos 
económicos, de donde se trasladaban los fines de semana y en las principales festividades a las 
quintas (DAPD, 1977, págs. 10 -11). A diferencia de hoy, Chapinero se caracterizaba porque la 
tierra tenía precios bajos, resultando relativamente económico construir casas más amplias, 
rodeadas de jardines inmersos en un medio natural lejos de los inconvenientes sanitarios 
(Martínez, 1972, pág. 18).      
 
     En esta década hay dos fenómenos contrarios en el sector de Chapinero: 
“Por un lado continúa el proceso de fragmentación de la tierra a través de sucesiones y ventas (caso 
del antiguo “Rosales Camargo”, “Laberinto Leones”, “Concepción” y “Magdalena”), mientras por 
otro lado se producen fuertes concentraciones en “Chicó” (Pepe Sierra), “Chapinero Carbonell” 
(Antonio Izquierdo) y “Paraíso Cataluña” (Marcos Ferré). (DAPD, 1977, pág. 9) 
 
3.2.2 La Crisis Sanitaria: 
 
    Los temas de mayor importancia en ese entonces relacionados con el saneamiento e 
higienización eran: la canalización de los ríos, mejoramiento del sistema de alcantarillado, 
construcción de un buen acueducto y la disposición de las basuras, todos estos factores se 
complementaban para hacer frente a la crisis sanitaria que vivía la ciudad permitiendo favorecer 
las condiciones de salud de sus habitantes. 
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     Del Informe de los medico de la Oficina de Salubridad y Beneficencia ante el Concejo 
Municipal fue tomado el siguiente aparte publicado en febrero 13 de 1911 por el periódico El 
Tiempo: 
 
“Para hacer higiene en Bogotá es menester contratar un empréstito en el Exterior destinado 
únicamente al saneamiento de la capital, que permita construír Acueducto, Matadero, Plazas de 
Mercado, locales para Escuelas y Colegios, habitaciones para obreros, hospitales y prisiones. Es 
menester crear un Cuerpo de policía sanitaria, é investir de jurisdicción coactiva á la Dirección de 
Salubridad é Higiene. Asimismo, es indicado establecer una oficina de desinfección municipal, y 
dictar leyes que hagan obligatoria la declaración de las enfermedades infectocontagiosas. Eso ya 
sería un gran paso hacia la civilización y hacia la libertad.” (Periódico El Tiempo, 1911) 
 
     Debido al aumento de la población, el Concejo Municipal en el mes de octubre de 1913 por 
medio del Acuerdo No. 24, advierte que pronto el cementerio Central será insuficiente, ordena la 
construcción de dos cementerios más; uno en el norte en el barrio Chapinero y el otro en el sur en 
el barrio Las Cruces. Autoriza al alcalde y al ingeniero municipal en asocio con los médicos de la 
Oficina de Higiene y salubridad a elegir los sitios que crean convenientes para su construcción. 
Tres años después, el Concejo ordena nuevamente la construcción de estos cementerios mediante 
el Acuerdo No. 16 de 1916.      
 
      Uno de los temas que llamó la atención en 1913 relacionado con el saneamiento de la ciudad, 
fue la disposición de los residuos y la contaminación que generaban, para ello se propone instalar 
horno(s) especial(es) para la incineración de las basuras, se estudia su ubicación teniendo en 
cuenta que saliera más económico la recolección y transporte de los residuos, para ello era 
necesario un proyecto de acuerdo, el cual fue sancionado por el Concejo como el Acuerdo No. 25 
de 1913, en donde se pretende instalar dos hornos, uno en el norte y el otro en el sur de la ciudad, 
para incinerar diariamente en cada uno 20 toneladas (Concejo Municipal, 30 de noviembre de 
1913). 
 
     En octubre de 1918, Bogotá afrontaba una gran epidemia con la fiebre española que cobró la 
vida de más de mil habitantes en la ciudad, la mortandad fue tan grande que el cementerio 
Central fue insuficiente, obligando a enterrar los cadáveres en fosas comunes con medidas de 5 
metros de profundidad,  por 4 metros de anchura (El Tiempo, 27 de octubre de 1918, p. 2), “La 
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mortalidad de los últimos diez días es simplemente aterradora; más de mil muertos en una 
ciudad de 130.000 habitantes” (El Tiempo, 31 de octubre de 1918, p. 2). Fue tanta la magnitud 
de los estragos de la epidemia en Bogotá que generó pánico entre los habitantes de otras regiones 
del país, como el caso de Antioquía (El Espectador, 25 de octubre de 1918, p. 1).  Junto a la 
emergencia sanitaria, el aumento poblacional y la expansión de la ciudad, se hace necesario 
construir más cementerios en Bogotá alternos al cementerio Central.  
 
“Anteayer en el cementerio se enterraron 131 cadáveres, porque, a pesar de que la muerte no hizo 
ese día tantas víctimas, tan enorme era la tarea de los sepultureros, que tuvieron que dejar para 
entonces gran parte de su trabajo porque no alcanzaron a enterrar todos los muertos que había 
demorados.” (El Tiempo, 27 de octubre de 1918, p. 2) 
 
     El desencadenamiento de la epidemia de 1918 estimuló una serie de normas referentes a la 
higiene y a la construcción con la intención de mejorar las condiciones habitacionales en la 
ciudad; los encargados de tratar los temas de la higiene empezaron a tener en cuenta las 
condiciones higiénicas de los barrios obreros, puesto que eran considerados como focos de las 
epidemias. Diferentes sectores de la población rural y urbana vivían en condiciones paupérrimas, 
caracterizadas por el hacinamiento y falta de servicios higiénicos, entre esas normas se 
encontraba, “la Ley 46 de 1918 había impuesto a los municipios con más de 15.000 habitantes la 
obligación de destinar el 2% de sus ingresos a vivienda obrera” (Arango, 1989, pág. 203). Otra 
de las normas estaba consagrada en el Acuerdo No. 40 de 1918 de la Dirección Nacional de 
Higiene que trataba sobre este tema en las construcciones, norma que muchas veces no se 
cumplió (Periódico El Tiempo, 1922, pág. 9). 
 
3.2.3 Compra de La Empresa de Acueducto: 
 
     Debido a la mala calidad del servicio que prestaba la Empresa de Acueducto cuando estaba 
privatizada y a la emergencia sanitaria producto de las aguas contaminadas que era una de las 
principales causas de mortalidad en la ciudad, el alcalde solicita su municipalización.  Por medio 
del Acuerdo Municipal No. 1 de 1912 Bogotá adquiere nuevamente la Empresa de Acueducto y 
con ello varios predios, algunos ubicados en Chapinero por un valor de 300.000 pesos oro inglés. 
En agosto de 1914, el Concejo Municipal por medio del Acuerdo 15 aprueba la póliza del 
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contrato sobre la compra del Acueducto de Bogotá. La Empresa de Acueducto de Bogotá pasa a 
ser del Municipio, junto a sus bienes muebles y raíces. Posteriormente a su compra, el Municipio 
obtiene varias fincas raíces, algunas de ellas ubicadas dentro de la sub-cuenca del río Salitre, en 
la parte de Chapinero (Tabla 5). 
 
Tabla 5 Adquisiciones en la sub-cuenca del río Salitre por parte de la Empresa de Acueducto ente 1916 a 1928 
Fecha N° de la Escritura Notaría Objeto de la compra 
Septiembre 7 de 1916 1213 1a Lote y piezas de la calle 65 
Octubre 11 de 1917 1179 3a Compra de las hoyas de “Las Delicias” y “La Vieja” 
mayo 24 de 1918 611 3a Casa del celador del río Arzobispo 
Septiembre 9 de 1919 2042 1a Acueducto de Rosales 
Octubre 31 de 1919 1733 3a Aguas Quebrada de Rosales 
Noviembre 6 de 1919 1780 3a Aguas de Rosales 
Noviembre 6 de 1919 1781 3a Aguas de Rosales 
Febrero 7 de 1922 200 3a Tanque de Rosales 
Febrero 26 de 1924 340 3a Tanque Nuevo de San Diego 
Febrero 20 de 1925 283 3a Riberanos de La Vieja 
Noviembre 7 de 1928 3759 1a Aguas de Rosales 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir; (Empresas Municipales de Acueducto y Tranvía, 1933, pág. 75) 
 
     Es de anotar que cuando el municipio adquiere la Empresa de Acueducto, su red se encontraba 
en pésimas condiciones, además solo cubría una pequeña parte de la ciudad. Se empieza a 
construir el ensanche del acueducto para aumentar su cobertura, este proceso fue un poco lento, 
en el transcurso de pocos años se pudo casi duplicar la red y el número de plumas, cambiar una 
gran cantidad de tuberías, mejorar la captación del agua, la reconstrucción del tanque de 
Chapinero (Empresa de Acueducto de Bogotá, 1924, pág. 3). Hacia 1916 eran frecuentes los 
daños en la red en donde la tubería no estaba lo suficientemente profunda, obligando a la 
Empresa a repararla en la mayor brevedad y profundizar o cambiar de sitios las tuberías en las 
calles (Acueducto Municipal de Bogotá, 1916, pág. 20).  
 
     Al 30 de junio de 1916, había 6.664 plumas de agua y cursaban más de 300 solicitudes para 
que llegara este servicio a diferentes inmuebles, en el transcurso de los primeros seis meses de 
este año el Acueducto instaló 8 fuentes públicas, dos de ellas ubicadas dentro de la sub-cuenca 
del río Salitre; una en el barrio La Perseverancia y la otra en Chapinero en la Calle 63 con Carrera 
14 (Acueducto Municipal de Bogotá, 1916, pág. 7 y 14), en el segundo semestre de 1917 había 
7.354 instalaciones,  a medida que estas aumentaban las quejas por insatisfacción por falta del 
servicio disminuían paulatinamente (Acueducto Municipal de Bogotá, 1917, págs. 3 - 4).   
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    Sin duda alguna la compra de la Empresa de Acueducto fue una de los mayores aciertos que 
tuvo Bogotá durante el siglo XX, reflejo de ello es la importancia que tiene en la actualidad esta 
empresa para el país. 
 
     Se empieza a considerar que es más conveniente tapar los cauces de los ríos para aumentar el 
área transitable de la ciudad, envés de solo canalizarlos a cielo abierto (Escuela Tipográfica 
Salesiana, 1911, pág. 420). La anterior consideración se convirtió más adelante en una realidad a 
tal punto que es un tema de constante discusión entre algunos sectores de la sociedad civil y los 
encargados de planificar la ciudad que en pleno siglo XXI continua. 
 
3.2.4 Compra de las Hoyas Hidrográficas: 
 
     Posteriormente a la adquisición de la Empresa de Acueducto por parte del Municipio, para 
tener control de las fuentes de agua, se decide comprar las hoyas hidrográficas. El periódico El 
Tiempo, el 10 de febrero de 1920, publica una nota hecha por el entonces director del acueducto 
el señor Alberto Portocarrero en donde refiere que la administración Municipal en 1912 y 1913 
ordenó la compra de las hoyas hidrográficas:  
 
“La disminución progresiva de las aguas de los ríos de que se provee la ciudad, producida por los 
desmontes y los cultivos de los terrenos en donde aquéllas nacen, hicieron pensar desde hace 
mucho tiempo a los que se interesan por estos asuntos, en la necesidad de adquirir las hoyas 
hidrográficas.” (Portocarrero , 1920, pág. 6a) 
 
Una vez compradas las hoyas hidrográficas por parte del municipio el Informe del primer 
semestre de 1924 de la Junta Administradora y de la Gerencia del Acueducto, evidencia la  
importancia de su adquisición junto a sus predios, refiere que fue más importante que la misma 
compra de la Empresa de Acueducto: 
 
“Tal vez no hay en el mundo una ciudad que sea dueña de todas las cuencas de las fuentes de agua 
de su abastecimiento, y que estas cuencas estén tan cercanas y a tan conveniente altura, y que 
tengan tan adecuada vegetación natural como sucede con las hoyas de Bogotá.” (Empresa de 
Acueducto de Bogotá, 1924, pág. 46) 
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   La revista Anales de Ingeniería en su edición de enero y febrero de 1913, muestra la 
importancia de reverdecer la ciudad con árboles, propone un listado con treinta especies, además 
plantea que sean usadas para revestir los cerros y las hoyas de los ríos, especialmente la de San 
Cristóbal, San Francisco y el Arzobispo los cuales proporcionaban agua a la ciudad pero en 
menor cantidad que antes. “formaríamos así la selva o GRAN ESPONJA, tan necesaria para 
retener las aguas de nuestras lluvias torrenciales, y suministrarlas luego puras y con seguridad 
…”  (Sociedad Colombiana de Ingenieros, 1913, pág. 229). El artículo presenta un trasfondo de 
aprovechamiento forestal.  
 
     Para el manejo de aproximadamente 7.000 fanegadas la Empresa de Acueducto divide en tres 
porciones los predios adquiridos; 1) hoya del San Cristóbal, 2) hoya de San Francisco y 3) la 
hoya comprendida por el río Arzobispo y las quebradas de Las Delicias y de La Vieja, esta 
última con un administrador y cinco celadores.  El principal objetivo de su compra era suprimir la 
disminución del caudal y su constante contaminación. Además en estos predios se sembraron más 
de 73.000 matas de chusque y 122.025 árboles, (Portocarrero , 1920, pág. 6a). Esta reforestación 
en la actualidad es motivo de controversia por la siembra de más de 40.000 eucaliptos y 69 pinos, 
especies que en el trópico se caracteriza por su alto nivel de absorción de agua y alteración del 
ecosistema
33
  (Tabla 6). 
 














                                                 
33 “En 1924, el Dr. Ricardo Lleras Codazzi conceptuó que el Eucaliptos era perjudicial para el efecto buscado, 
recomendó la vegetación indígena, principalmente las chusqueras.” (Veeduría Distrital, 1996, pág. 147) 
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3.2.5 El uso del agua en la sub-cuenca del río Salitre: 
 
 
     En los predios adquiridos por la Empresa de Acueducto se desarrolló un sistema de acueducto 
bastante completo para abastecer de agua a la población de Chapinero. En 1911 el Tanque de San 
Diego se encontraba en funcionamiento con aguas del río Arzobispo. También las aguas de las 
quebradas Las Delicias y La Vieja eran usadas para abastecimiento de agua para los habitantes de 
Chapinero.  
“Del servicio del río del Arzobispo o de San Diego se desprende una cañería antigua, de 
mampostería o material, en la cual hay un pedazo de tubería metálica que parte de la margen 
izquierda bajando, cerca del punto que era el antiguo pozo de  los Colegiales, recorre luégo la falda 
occidental de Monserrate y llega al tanque de San Diego, de donde sale una tubería primero de 
nueve (9) y después de doce (12) pulgadas, por terreno de la Compañía, hasta llegar a la carrera 
séptima (7ma) frente a la iglesia de San Diego” (Acuerdo número 15 de 1914)  
 
     En 1911 el caudal mínimo de aguas de los siguientes afluentes de la sub-cuenca del río Salitre 
era el siguiente; río Arzobispo (20 litros/segundo), quebradas Las Delicias y La Vieja (15 
litros/segundo) (Bernal, 1911, pág. 14) (Periódico Gaceta Republicana, 20 de abril de 1915).   
 
“En presencia de estas cifras, que lo repetimos son reales, se puede concluír que Bogotá es 
excepcionalmente rica en aguas y que tiene provisión suficiente de ellas, no sólo para la población 
actual sino para una, dos y tres veces mayor, y que desde este punto de vista goza de una situación 
envidiable.” (Gaceta Republicana, 20 de abril de 1915, pág. 3)  
 
     Durante el mes de abril de 1915 el periódico Gaceta Republicana publica en varios de sus  
números unas notas bajo el título “Bogotá se muere de sed”, en ellos se analiza detenidamente la 
problematica del acceso de agua en la ciudad. 
 
“ … además del acueducto del río del Arzobispo, que según aforo del doctor Máximo González, da 
20 litros por segundo y que abastece de agua parte del barrio de San Diego, pero deja sin agua al 
barrio Sucre donde está establecido, el que carece en absoluto hasta de una fuente, anomalía 
incomprensible si se tiene en cuenta que este barrio tiene cerca de 5000 habitantes y dispone 
también del acueducto de Las Delicias y La Vieja, que abastece a Chapinero, y según aforo del 
mismo ingeniero, da 15 litros por segundo, pero en tan mal estado, según el ex Gerente, que es 
necesario reconstruirlo.” Periódico Gaceta Republicana 19 abril de 1915 en (EAAB, 2003, pág. 
397)  
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     Varios cultivos se abastecían del agua de las diferentes vertientes de la sub-cuenca del río 
Salitre. No obstante el medio construido en Chapinero en esta década comprendía desde el río 
Arzobispo hasta la quebrada La Vieja. En 1915 los cauces de la cuenca separaban a Bogotá con 
los municipios periféricos, al occidental del río Arzobispo se encontraba el municipio de 
Engativá en terrenos que en la actualidad hacen parte de la localidad de Teusaquillo y Barrios 
Unidos, el borde norte de la ciudad era la quebrada Callejas hoy canalizado y llamado Canal El 
Virrey (Figura 48). 
 
     Para 1915 la ciudad de Bogotá contaba con tres acueductos, de sur a norte: el de Las Cruces, 
San Francisco y Chapinero.  La toma y conducción
34
 del agua para consumo humano constaba de 
tres partes esenciales: 1) toma y conducción del agua de la fuente disponible a los tanques de 
distribución, 2) tanques o depósitos de distribución y 3) conducción por la red de distribución. 
Para ese entonces la ciudad tenía suficiente agua superficial para su abastecimiento (Bernal, 
1911, pág. 28 a 36).   
 
     Se destaca que en esa época el agua del río Arzobispo alimentaba el entonces nuevo edificio 
del Colegio de las Monjas del Sagrado Corazón de Jesús en la Magdalena y la Fábrica de Cerveza 
Bavaria (Empresas Municipales de Acueducto y Tranvía, 1933, pág. 24). 
 
     En esta década existían dos importantes tanques también llamados estanques que eran  
alimentados con aguas de la sub-cuenca del río Salitre, hacia el sur el tanque de San Diego y en el 
norte el tanque de Chapinero. 
 
                                                 
34 La definición de toma y conducción de agua para consumo humano en la ciudad de Bogotá que se manejaba en ese 
momento era; “todas aquellas obras que se relacionan con la derivación del agua del río ó fuente disponible para 
hacerlas llegar, sea a canales descubiertos, sean éstos cubiertos ó por conducto forzado, á la instalación 
distribuidora.” (Bernal, 1911, pág. 28) 
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 133 
 
Figura 48 Sub-cuenca hidrografía del río Salitre en la década de 1910 
 
Fuente: adaptación propia a partir del Plano topográfico de Bogotá Chapinero y San Cristóbal en 1915 
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a) Tanque de Chapinero: 
 
     Por medio de la escritura 282 del 29 de marzo de 1909 de la Notaría Novena, la Compañía de 
Acueducto compró un lote de 498 m² para la construcción del tanque de Chapinero, “… veintiún 
metros y cincuenta centímetros; por el Occidente lindando con tierras del señor Antonio 
Izquierdo, en una extensión de veinte metros; y por el Sur, lindando con terreno del vendedor en 
una extensión de treinta metros”  (Acuerdo 15 de 1914). 
 
     El 31 de julio de 1910 en medio de numerosa concurrencia es inaugurado el primer tanque de 
acueducto de Chapinero, mediante un acto en donde el Concejo de la ciudad lo recibe por parte 
de Emiliano Restrepo en nombre de la Empresa del Acueducto (Figura 49). Durante este acto el 
acueducto le es entregado al personero municipal Francisco Giraldo quien pronunció un sentido 
discurso, en donde resalta la importancia de la obra civil, junto al beneficio que les traería a los 
habitantes del sector. Giraldo concluye con esta frase:  
 “¡Señores! Glorifiquemos al agua. El agua es sangre blanca. Es la leche que la madre tierra da en 
alimento á sus hijos. Bendita sea una y mil veces el agua; bendito ese licor en que se acendra la 
vida, y bendita la tierra que lo lleva en sus ubres, por los siglos de los siglos. Señores, loemos los 
filtros de la tierra.” (Escuela Tipográfica Salesiana, 1911, pág. 397)  
 
Figura 49 Inauguración del Acueducto de Chapinero (1910) 
 
Fuente: (Escuela Tipográfica Salesiana, 1911, pág. 397) 
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 135 
 
    Los tanques del Acueducto del barrio Chapinero se surtían hasta 1913 solo del agua de la 
quebrada de Las Delicias. El 22 de enero del año en mención es incorporada el agua de la 
quedrada La vieja para alimentar el acueducto de dicha población. El acontecimiento se oficializó 
con la presencia del Alcalde Mayor Emilio Cuervo Márquez, entre otros trabajadores del 
municipio. El Acuerdo número 15 de 1914 refiere lo siguiente sobre el servicio de Chapinero;  
“Hay dos entradas de agua para el tanque de allí. Una tubería de gres que trae agua de la 
quebrada de La Vieja y la otra que es de la quebrada de Las Delicias que pertenece a la 
Compañía del Acueducto.”  
 
      Sobre la captación de las aguas de las quebradas La Vieja y Las Delicias en 1913 el Registro 
Municipal refiere: 
 
“Y teniendo en cuenta que los mismos derechos que asistieron al Municipio para tomar la parte 
proporcional de las aguas que corren por el cauce de Las Delicias, lo autorizan hoy, plena y 
legalmente, para tomar las del arroyo de La Vieja, en idénticas proporciones y con análogas 
reservas, para el servicio público, declaran solemnemente que en esta fecha quedan anexas al 
servicio dicho, surtiendo el desarenador y tanques del mismo Acueducto, las aguas de la quebrada 
de La Vieja «que descienden de la serranía del Oriente, salvo la tercera parte de agua que lleve, 
sobre la cual podrán gravitar las servidumbres que estén legal y anteriormente constituidas,»” 
(Registro Municipal número 1135 – 28 de febrero de 1913)  
 
        En octubre de 1915 en informe de la comisión del Acueducto de Bogotá presentado al 
Concejo Municipal refiere: 
 
“La compañía del Acueducto entregó cuatro tanques. De éstos, el de Chapinero, estaba en un 
estado deplorable. Se construyó uno nuevo con filtro modelo de arena, de 350,000 litros de 
capacidad, y según estudio del doctor Alejo Morales. Se alimenta con las aguas de las quebradas de 
Las Delicias y de La Vieja, y alcanza normalmente para el citado barrio hasta “Marly.” (Registro 
Municipal número 1240 - año XXXIX, noviembre de 1915, pág. 2241) 
 
     El Acueducto de Bogotá en 1917 continua con otras obras, usando los afluentes de la sub-
cuenca del río Salitre, estas obras avanzaban lentamente, puesto que se encontraban agotados los 
tubos de tres pulgadas, y no había llegado de Estados Unidos un nuevo pedido. 
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“Obra de grandísima importancia es el empate de la red de Bogotá con la de Chapinero por la 
carrera 7.a, pues ella está destinada a dar servicio de agua al Barrio Sucre. Se inició con tubería de 3 
pulgadas en la esquina de la calle 26 con la carrera 7.a. Los tubos están puestos hasta el río del 
Arzobispo, y se han hecho instalaciones hasta la calle 40.” (Acueducto Municipal de Bogotá, 
diciembre 31 de 1917, pág. 3)  
   
     En 1917 la cañería que conducía el agua de la quebrada de La Viaja al tanque de Chapinero 
presentaba varios daños, “al repararlos se vió la necesidad de reemplazar la tubería existente de 
6 pulgadas, que es insuficiente para el agua que puede captarse, por una de doce pulgadas. Esta 
obra ya se inició” (Acueducto Municipal de Bogotá, diciembre 31 de 1917, pág. 2 y 3). 
 
b) Tanque de San Diego 
 
 
     Por medio de escritura pública número 1.458 de 27 de noviembre de 1894 de la Notaría 
Primera de Bogotá, la Compañía de Acueducto compró a Férgusson Noguera & Compañía, un 
lote en la falda occidental del Cerro de Monserrate de 855 m² para la construcción del tanque de 
San Diego (Acuerdo 15 de 1914). 
 
     Debido a los servicios insuficientes del tanque de San Diego, eran constantes las quejas de los 
habitantes del barrio que llevaba el mismo nombre, el tanque tenía capacidad para 500.000 litros, 
el agua provenía del río Arzobispo. “Por el verano actual, tarda en llenarse veinticuatro horas, y 
como de él se deriva la tubería para 1,500 casas, se desocupa en hora y media” (Registro 
Municipal número 1240 - año XXXIX, noviembre de 1915, pág. 2241). 
 
“Eran frecuentes las obstrucciones en las tuberías a causa de la arena, las hojas y otros cuerpos 
extraños, especialmente en la época de lluvias, lo cual causaba numerosas perturbaciones al 
servicio. Para evitar esos inconvenientes se instalaron, en 1916, en las cabezas de las tuberías, 
“maracas o cernideras y demás se han colocado en las bocatomas de las albercas del río San 
Francisco, del río del Arzobispo y de las quebradas de Las Delicias y de La Vieja en Chapinero.” 
Informe de la Junta Administradora. Segundo semestre de 1916. Libro copiador de Gerencia No. 
117, pág. 154. Archivo de EAAB en (EAAB, 2003, págs. 403 – 404)  
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     En 1917 el Acueducto Municipal adelanta las obras de reconstrucción del acueducto del río 
Arzobispo, obra finalizada ese mismo año, el informe correspondiente al segundo semestre de 
1917 de la Junta Administradora del Acueducto Municipal deja la siguiente constancia:  
 
 “La nueva cañería del río del Arzobispo tiene una longitud de 2.050 metros, de los cuales 200 son 
de tubería de hierro, y el resto de cemento de 30 centímetros de diámetro. En el curso de ella 
existen 13 cajillas, unas destinadas para tomar el agua a los que tienen mercedes antiguas o 
servicios que se proveen en el trayecto, y otras para facilitar la limpieza de la tubería. Esta obra ha 
producido un aumento de agua de 166.880 litros en las 24 horas.” (Acueducto Municipal de 
Bogotá, diciembre 31 de 1917, pág. 2) 
 
     El informe correspondiente al primer semestre de 1917 de la Junta Administradora del 
Acueducto Municipal refirió:  
 
“Una vez que estén terminadas las obras nuevas del río del Arzobispo y de San Cristóbal y que se 
hayan llevado a cabo las reformas que se proyectan para el ensanche y mejora de la red, el servicio 
de agua mejorará todavía considerablemente, pues al aumentarse la cantidad de agua disponible, 
como aumentará con dichas obras, podrá extenderse la red del Acueducto a todas aquellas regiones 
a las cuales aún no han sido posible llevar el agua, como son el barrio Sucre, el barrio Ricaurte y 
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 3.3 Década de 1920 
 
 
     En 1924 Bogotá tenía 170.880 habitantes (Concejo Municipal, 1925, pág. VIII). Para 1927 la 
cifra llegaba a 224.127 habitantes en 1.172 hectáreas (Vargas Lesmes & Zambrano, 1988, pág. 
19).  
 
     En el Plano de Bogotá de 1923,  las urbanizaciones proyectadas son más que las existentes. Se 
evidencia la transformación de la ciudad por los cambios que conllevan la circulación de los 
automóviles significando la aparición de nueva infraestructura, también fábricas y el comercio 
propio de la nueva sociedad de consumo que influye en los cambios que se producían en la 
ciudad, Bogotá mantenía aún su estructura tradicional. “La deficiente prestación de servicios, la 
aparición de incipientes empresas urbanizadoras, así como el crecimiento de la poblacional, con 
su correspondiente demanda de vivienda y servicios, fue un detonante para empezar a crear 
mecanismos que permitieran construir la ciudad” (Corporación La Candelaria, 2006, pág. 486) 
(Figura 50). 
Figura 50 Plano del Estado de la Ciudad de Bogotá en 1923  
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     La década de 1920, se caracterizó en Bogotá por iniciar su crecimiento desordenado, aparecen 
algunos negociantes que empiezan a parcelar potreros “sin más conceptos urbanísticos que el 
dejar unas vías de acceso, ni más responsabilidad que la de entregar a los compradores un lote 
enmarcado dentro de unas zanjas y cuatro estacas clavadas en el suelo” (Carvajal, 1954, pág. 
19). En 1924 el entonces Ingeniero Jefe de Obras Públicas Enrique Uribe Ramírez dejó la 
siguiente relación de lo que estaba sucediendo en la ciudad: “se ha levantado, pues, al gusto de 
los urbanizadores, que sólo tienen interés en aprovechar el terreno que compran por fanegadas y 
venden por varas, sin preocuparse por los que van a morar allí” (Uribe Ramírez, 1924, pág. 7), 
situación que lo perturbaba y  que tenía que ser solucionada en el menor tiempo posible, por lo 
cual muestra su interés de implementar en Bogotá un proyecto de la ciudad futura como solución, 
que formara un conjunto armónico de acuerdo a lo principios científicos. 
 
     Sobre la aparición de barrios apartados de la ciudad en Memorias Municipales de Bogotá 
correspondiente al bienio de 1923 a 1925 aparece la siguiente descripción: 
 
“Por falta de legislación especial en materias de urbanización y saneamiento, ha surgido un negocio 
de importantes rendimientos para los que a él se dedican. A cualquier campesino desprevenido se le 
compra un lote de terreno de cualquier amplitud y casi siempre desprovisto de agua y de vías de 
acceso pagándolo a precios de finca rural barata, es decir, a sesenta o cien pesos fanegada; se 
subdivide tal predio planeado con atractivos dibujos, pequeños lotes y trazando calles y plazas a las 
cuales se adjudican pomposos nombres. Con estos elementos se hace una activa propaganda y se 
compromete el porvenir de las gentes ignorantes, por medio de alegre paseo en automóvil, 
acompañado de trago, buen piquete y enormes promesas de una pronta valorización. Por medio de 
escrituras hábilmente redactadas, en las cuales no se exigen más que pequeños desembolsos 
periódicos, se inicia un hacinamiento de edificaciones que bien pronto requieren elementos de 
higiene y servicios públicos.” (Concejo Municipal, 1925, pág. 136) 
 
     La ciudad continuaba en constante crecimiento, para lo cual requería de una serie de 
materiales de construcción,  implicando la destrucción de algunas áreas naturales. Existían 
algunos materiales de mayor auge en Bogotá, tal como lo señaló Alfredo Ortega en 1924:  
 
“… hay establecidas industrias nuevas, que eran desconocidas en la Colonia, como son: la 
fabricación de ladrillo, teja y tablón, prensados; de baldosines de azulejos y de terracota; de tubos 
de gres para desagües, sifones, lavados, tazas de retretes, de loza vidriada; de ladrillo vitrificado, 
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para pavimentos; de cementos y cales hidráulicas y sus derivados, como tubos, baldosas y 
baldosines; de mosaicos de madera (parquet), para pisos interiores de las habitaciones, que han 
sustituido a las esteras y alfombras, tan contrarias a la higiene.” (Ortega Díaz, 1924 / 1988, pág. 91) 
 
     Durante esta década, La Merced se convierte en la zona residencial de las antiguas élites que 
vivían en el centro de la ciudad, “la naciente clase obrera inicia su ubicación al Norte de 
Chapinero en el antiguo terreno de la hacienda «Laberinto y Leones» y la parte más norte de 
«Carbonell»” (DAPD, 1977, pág. 15). 
 
     El movimiento de las personas por medio del tranvía continuaba en aumento, en el año de 
1914 se vendieron 5.325,884; en 1924 se reportaron 13.287.229 pasajes, aumentando en 149% 
(Concejo Municipal, 1925, pág. VIII). 
 
     Continuando con la conceptualización sobre los temas de mayor importancia dentro de la sub-
cuenca del río Salitre durante la década de 1920, sobresale la urgencia sanitaria, el uso del agua 
(acceso, contaminación), la aparición de un lugar de esparcimiento alrededor del agua como fue 
el Parque Lago Gaitán, por último vale tener en cuenta el Plan Urbano Bogotá Futuro, a pesar de 
no ejecutarse significó el trazado de algunos barrios. 
 
3.3.1 Plan Urbano Bogotá Futuro: 
 
 
     En octubre de 1917 en reunión de la Sociedad de Embellecimiento de Bogotá, Ricardo Olano 
en calidad de invitado propuso que fuera levantado el “Plano del Bogotá Futuro” (Olano, 2004, 







                                                 
35 Enrique Uribe Ramírez durante la elaboración del Plan Bogotá Futuro toma diferentes definiciones de City 
Planing, una de ellas: “es el arte o la ciencia que guía el crecimiento o desarrollo de una ciudad, en conformidad 
con un plan que atienda a las necesidades del comercio y de las industrias y a las comodidades, confort y salud del 
público” (Uribe Ramírez, 1924, pág. 5) 
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     Entre 1919 y 1920, durante las sesiones de la Asamblea de Cundinamarca se buscó encauzar 
el desarrollo de Bogotá de una forma científica teniendo en cuenta las necesidades modernas, el 
comercio, la higiene y la estética, por lo cual se dictaron las Ordenanzas 53 de 1919 y 92 de 1920 
(Uribe Ramírez, 1924, pág. 1). 
 
     En 1923 por primera vez aparece un plan urbano en la ciudad, bajo el título; Bogotá Futuro, 
esta propuesta buscó controlar su crecimiento urbano, se destaca por ser la primer experiencia de 
la planeación moderna en Bogotá, en donde se proyectó  respuestas relacionadas con la 
movilidad, la higiene y la estética de la ciudad imaginada. 
 
     El área de ensanche propuesto en el Plano Bogotá Futuro (5.300 hectáreas) fue siete y media 
veces mayor al existente en la ciudad en 1923 que tenía aproximadamente 700 hectáreas 
construidas, lo que represento un total de 6.000 hectáreas. “Esta área se dividió para el proyecto 
en 42 barrios nuevos, que el promedio tiene 126 hectáreas casa uno” (Uribe Ramírez, 1924, pág. 
8). 
    Para el Plano de Bogotá Futuro, se realizó un levantamiento topográfico de la ciudad y de sus 
predios aledaños incluidas las urbanizaciones que se adelantaban en ese momento, buscó 
organizar el crecimiento acelerado de la ciudad además que esta tuviera una funcionalidad 
adecuada. Como característica importante el plano plantea avenidas diagonales, en cuyos cruces 
habría plazoletas y equipamientos principales, además de favorecer el crecimiento de la ciudad 
desde Chapinero hacía el norte hasta la altura de la actual Calle 127 coincidiendo con el río 
Molinos como límite y al occidente con el río Arzobispo que para la época no se encontraba 
canalizado (Figura 51).  
 
     El plano fue ejecutado por disposición de la Ordenanza número 92 de 1920 siendo aprobado y 
adoptado por los Acuerdos números 58 de 1923 y 74 de 1925 del Concejo de Bogotá, en el 
Acuerdo de 1925 se fijaron condiciones técnicas para urbanizar, además las calles fueron 
clasificadas en cuatro categorías con relación a su anchura, el artículo 12 en el parágrafo segundo 
refiere: “No podrán hacerse urbanizaciones ni construcciones en los lugares donde las 
condiciones del terreno no permitan el establecimiento de desagües por gravedad…”. El Plano 
Bogotá Futuro fue la primera propuesta de planeación urbana moderna de la ciudad bajo los 
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parámetros internacionales del city planning (Figura 51). Finalmente la aplicación del plan 
mismo junto a su norma no se hizo  efectiva. 
     Sobre el Plano de Bogotá Futuro, en 1924 Alfredo Ortega en su libro Arquitectura de Bogotá, 
muestra su entusiasmo y agrado por la propuesta expresando lo siguiente:  
 
“Recientemente, gracias a la labor del ingeniero señor Enrique Uribe Ramírez, y con el concurso de 
algunos otros profesionales, se ha elaborado un plano de la futura ciudad, en el cual se 
aprovecharon los estudios anteriores, hechos por alumnos de la Escuela de Ingeniería, que habían 
sido compilados y ampliados por los ingenieros de la casa Pearson, y se agregaron otros 
documentos, que sirvieron para completar la obra.” (Ortega Díaz, 1924 / 1988, pág. 76) 
 
Figura 51 Plano Bogotá Futuro 1923 
 
Fuente: Gobernación de Cundinamarca – Ing. Enrique Uribe Ramírez (1923) 
    El ingeniero Luis M. Bautista, en 1932 refiere sobre el Plano de Bogotá Futuro: “… es una 
bella fantasía trazada sobre un papel en blanco, sin tener en cuenta la topografía del terreno” 
(Bautista, 1932, pág. 10).   
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     Bajo la directriz de Bogotá Futuro, dentro de la sub-cuenca del río Salitre se proyectan y 
ejecutan barrios bastante reconocidos hoy, como La Providencia (hoy Jorge Eliécer Gaitán) y 
Rionegro, en donde se destacan en la actualidad sus componentes morfológicos, además; el barrio 
Rosario, el barrio especial para empleados San Felipe y el barrio residencial Teusaquillo (Figura 
52).  
 
     La elaboración del Plano Bogotá Futuro implicó el levantamiento de la red hídrica de la 
ciudad, dentro de la sub-cuenca del río Salitre significo por primera vez un levantamiento 
cartográfico más realista del río Arzobispo junto a sus afluentes como; la quebrada La Vieja y el 
Rionegro. Otra de las acciones importantes realizadas dentro de la sub-cuenca del río Salitre 
fueron los siguientes levantamientos; Chapinero junto a sus barrios, el ferrocarril del Norte hasta 
la estación del Prado, la carretera Central con la inclusión del casco urbano del municipio de 
Usaquén, la carretera de Suba y el camino de Engativá (Uribe Ramírez, 1924, págs. 3 - 4) (Figura 
52).   
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Figura 52 La sub-cuenca del río Salitre en el Plan Urbano Bogotá Futuro 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del Plano Bogotá Futuro 1923 
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3.3.2 Urgencia Sanitaria:  
 
      Los habitantes requerían que la ciudad mejorara con urgencia las malas condiciones 
sanitarias, por enfermarlos constantemente. En ese entonces en Bogotá se destacaban los tugurios 
del Paseo de Bolívar caracterizados porque las habitaciones eran oscuras, con poca ventilación, 
sin acceso a agua potable, sin baterías sanitarias,  además de que las personas vivían en 
hacinamiento, resumiéndolo eran unos verdaderos focos de enfermedades y propagación de 
olores fétidos, si no se tomaban medidas adecuadas sería prácticamente imposible combatir 
contra la tuberculosis y las otras enfermedades contagiosas (Vergara y Vergara J. C., 1920, pág. 
131). 
 
    Se impusieron las urgencias sanitarias como el criterio determinante para priorizar las obras 
públicas en la ciudad. Como expresión del progreso; el aseo, la higienización y modernización 
desempeñaron un papel importante. Los nuevos barrios que se construyeron en esta década y la 
siguiente en sus publicidades se enfatizaron como sanitarias, se planteaba que las edificaciones 
tuvieran en cuenta la entrada de la luz (mejor microbicida), la ventilación, baterías sanitarias, 
abundancia de agua pura y estuvieran rodeadas de jardines. Estaba más que claro que al mejorar 
las condiciones higiénicas en las habitaciones obreras mejorarían sus condiciones de vida 
(Vergara y Vergara J. C., 1920, pág. 133). Para 1925 aproximadamente la tercer parte de la 
población de la ciudad no tenía servicio directo de acueducto, debido al  el desperdicio del agua 
en las casas se propone que el servicio de agua sea contabilizado y que las tarifas se basen en el 
consumo (Concejo Municipal, 1925, pág. 26). 
 
     Alfredo Ortega manifiesta en 1924, su preocupación por el manejo que la ciudad le estaba 
dando a las aguas residuales: 
 
“También ha llegado ya el de que se provea a la ciudad de plantas depuradoras de aguas de 
alcantarillado, que van a contaminar las aguas de la Sabana y a llevar gérmenes nocivos, que luego 
regresan a causar flagelos terribles, principalmente entre los niños, que se alimentan con la leche de 
los hatos ribereños.”  (Ortega Díaz, 1924 / 1988, pág. 90) 
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     George C. Bunker en Informe sobre purificación de las aguas del Acueducto de Bogotá de 
1920 refiere sobre la contaminación del río Arzobispo debido al peregrinaje de las personas a la 
iglesia de Monserrate: 
 
“… cada domingo visitan esta iglesia de 600 a 2000 personas, y como en la región no hay 
excusados de ninguna clase, sucede que aquella gente se ve obligada a hacer sus necesidades (orina 
y defecación) sobre la tierra … Las lluvias arrastran hasta el río San Francisco, y aún 
probablemente hasta el río del Arzobispo en cantidad variable los excrementos y orinas depositados 
en el cerro de Monserrate, y como es evidente que algunos de estos excrementos y orinas contienen 
gérmenes tíficos y disentéricos, es natural que las aguas se contaminen, dando por resultado la 
aparición, en los últimos consumidores de agua del acueducto, de casos específicos de fiebre 
tifoidea y disentería.” (Bunker, 1920, págs. 5 - 6)  
     El uso del cloro liquido en el tratamiento para el agua potable es una necesidad eminente para 
purificar el agua, respecto al tema la Junta Administradora del Acueducto informó el 27 de 
octubre de 1927 por medio del acta 349, que en los acueductos de Chapinero y Los Rosales, ya 
estaba en funcionamiento los clorificadores, siendo estos de un manejo delicado, se requería de 
personas calificadas para su manipulación, además la necesidad de frecuentes análisis químicos y 
bacteriológicos de las aguas. Con el manejo del cloro se pretendió hacer frente a las constantes 
epidemias de fiebre tifoidea, disentería entre otras que producían mortandad entre la población de 
la ciudad (Junta de Saneamiento, 1920). 
 
     Los parques también son considerados como importantes lugares para la higiene, Enrique 
Uribe Ramírez en 1924 en la Revista Técnica de Obras Públicas de Cundinamarca refiere: 
 
“En el orden higiénico, también hay que satisfacer necesidades para la comunidad, tales como la 
apropiación de espacio libre para parques y bosques y que constituyen lo que ha venido llamándose 
con acierto los pulmones de la ciudad, que deben constituír un verdadero sistema. Los parques 
deben estar unidos entre sí por avenidas de parque y colocados a distancías convenientes de las 
áreas destinadas para las construcciones, con el fin de que llenen el objeto higiénico a que están 
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3.3.3 El uso del agua en Bogotá: 
 
     Finalizada la década de los años veinte,  es una prioridad para Bogotá el suministro de agua, 
para ello se ha sometido a la ciudad a varios proyectos, uno de ellos fue buscar fuentes de 
abastecimiento subterráneas. Las obras del Acueducto consistían en: captación del agua, 
purificación, almacenamiento y distribución. 
 
     Como aspecto para resaltar el informe de la Junta Administradora y de la Gerencia del 
Acueducto al Concejo de Bogotá del primer semestre de 1924, propone talar los eucaliptos por el 
impacto negativo dentro de la parte alta de las hoyas hidrográficas en la ciudad. Por el costo que 
acarreaba el traslado de su madera se propuso usarla para crear cercas en los caminos y linderos 
en esas propiedades (Empresa de Acueducto de Bogotá, 1924, pág. 46). 
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Figura 53 Sub-cuenca del río Salitre en 1923 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del plano de Bogotá de 1923 de Manuel Rincón O. 
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    En esta década se hace evidente las mejoras hechas en la parte alta de las cuencas 
hidrográficas, lo que permitió mejorar la calidad y la cantidad de agua captada para consumo 
humano. En 1923 se presentó un fuerte periodo de sequía en Bogotá el aforo mínimo y medio en 
la misma época fue de las fuentes fue: 
 
Tabla 7 aforo mínimo y medio de las fuentes de Bogotá en 1923 
Cuenca Afluente Aforo mínimo                     
(litros por segundo) 
Aforo medio                       
(litros por segundo) 
Sub-cuenca del río 
Fucha 
Río San Cristóbal 81,0 120 
Río San Francisco 69,0 75 
 
 
Sub-cuenca del río 
Salitre 
Río del Arzobispo 2,0 4 
Quebrada de La Vieja 5,0 7 
Quebrada de Rosales 1,8 2 
Quebrada de Las Delicias 1,5 2 
 Suma 160.3 210 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del Concejo Municipal, 1925, pág. 7 
 
     En 1925 se propuso instalar contadores para que el servicio del agua fuera cobrado por tarifas 
de acuerdo al consumo (Concejo Municipal, 1925, pág. 26). 
 
3.3.4 El agua en la sub-cuenca del río Salitre: 
 
 
     Durante la década de los años veinte, varias fincas continuaban disfrutando las agua de la 
quebrada de La Vieja, por medio de acueductos particulares, algunas de ellas; Mirella, Saint 
Denis, Inverness, Quinta del Arzobispo, Minerva, Villa Mercedes, Ceba y Tunalito, todas 
situadas en Chapinero (Empresas Municipales de Acueducto y Tranvía, 1933, pág. 203). 
 
     Para 1924 el barrio Unión Obrera (hoy La Perseverancia), estaba abastecido de agua por 
cuatro fuentes públicas. Pese a la oferta hídrica superficial, otros barrios de la sub-cuenca del río 
Salitre se abastecían de agua proveniente de pozos, por contar con una excelente calidad además 
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a) Acueducto de Los Rosales 
 
 
    En 1919 la Empresa del Acueducto Municipal determinó construir un acueducto público para 
el norte del barrio Chapinero, estableciendo captar las aguas de la quebrada Los Rosales 
(Empresas Municipales de Acueducto y Tranvía, 1933, pág. 156). El 2 de enero de 1920 dio 
inicio la construcción del tanque de Rosales (Acueducto Municipal de Bogotá, 1920, pág. 7).  El 
8 de diciembre de 1920 fue inaugurado, alimentado con aguas de la quebrada Los Rosales y con 
capacidad para almacenar 380.000 litros, el tanque fue destinado para proveer de agua al barrio 
ubicado en la Avenida Santiago de Chile (Cromos, 1920). Cuatro años más tarde el Informe del 
Primer semestre de la Empresa de Acueducto refiere que la capacidad del estanque de Rosales es  
de 314.160 litros, su forma era circular con un diámetro de 10 metros y profundidad de 4 metros. 
“De ese tanque sale la tubería metálica de metros 0.20 que abastece el Barrio de Rosales, y a su 
lado hay un aparato clorinador” (Empresa de Acueducto de Bogotá, 1924, pág. 5)  (Figura 54). 
   
Figura 54 Nuevo Tanque del Acueducto de Rosales 1920 
 
Fuente: Cromos Revista Ilustrada número 239, (diciembre 11 de 1920) 
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     En Informe del Primer Semestre de la Empresa de Acueducto de 1924, expone las 
características del acueducto de Los Rosales de la siguiente manera: 
“Construcción de mampostería y cemento provista de mallas que impiden el paso de las hojas y 
basura, la cual está custodiada por un celador que vigila esta boca-toma y su conducción hasta el 
tanque de Rosales. Este azud tiene dos vertederos que distribuyen las aguas así: una tercera parte 
para dejarla libre por el antiguo lecho de la quebrada y dos terceras partes que se captan para el 
Acueducto.”  (pág. 4) 
b) Acueducto de Chapinero 
 
 
     Como se anotó anteriormente, el Tanque de Chapinero estaba servido por dos afluentes: 
quebrada La Vieja y Las Delicias. El tanque de Chapinero tenía una capacidad de 419.750 litros.  
 
“Con el objeto de mejorar el abasto de aguas del barrio de Chapinero y de ver si se logra dar 
servicio a las nuevas urbanizaciones que demoran de la carrera 15 hacia occidente y a una parte del 
barrio Sucre, se están haciendo los estudios del caso para refeccionar y poner en servicio el antiguo 
estanque de Chapinero.” (Acueducto Municipal de Bogotá, 1920, pág. 11)  
 
     Según el Informe del Primer Semestre de la Empresa de Acueducto de 1924, para este año el 
tanque de San Diego ubicado en la carrera 4ta con 26, tenía una capacidad de 384.440 litros aforo 
que era poco para ese entonces, el tanque alcanzaba a llenarse en su totalidad en los periodos de 
lluvia, su cobertura iba desde la calle 24 a la 40 y desde las carreras 5ª y 18 y quedaba a 70 
metros de altura respecto a la altimetría de la Plaza de Bolívar.  
c) Acueductos de Santa Teresita 
 
 
     En 1929 Dávila, Holguín y Liévano promocionan unos lotes ubicados entre las Carreras 14 
(Avenida del Norte) y 19 y las calles 42 y 44 en la urbanización Sanitaria Santa Teresita, la cual 
contaba con el servicio de acueducto propio debido a que la red de la  Empresa de Acueducto no 
tenía cobertura hasta esta zona. La sociedad Urbanizadora Moderna realizó el proceso de 
urbanización del barrio (IGAC, 2010, pág. 56). En la actualidad aún subsisten las tapas de los 
medidores originales de este acueducto barrial convirtiéndose en elementos históricos de la 
ciudad, testigos de la necesidad del ser humano de acceder al agua de buena calidad (Figura 55). 
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Figura 55 Tapas del registro del Acueducto de Santa Teresita 
 
Fuente: elaboración propia (2016) 
 
3.3.5 El agua como sitio de encuentro entre los habitantes de Bogotá: 
 
     Durante la década de los años veinte aparecen dos importantes parques con lago en la ciudad, 
hacia el sur el Luna Park y en el norte en la sub-cuenca der río Salitre el Parque Lago Gaitán, este 
último fue construido en torno a un lago cercano a la quebrada La Cabrera y al Ferrocarril del 
Norte que se encontraba hacia el occidente del lago (Figura 56). Ambos parques fueron los 
primeros recreativos y deportivos de la ciudad. 
Figura 56 Ubicación del Parque Gaitán 
 
Fuente: fragmento del Plano Editado por el Ing. Oswaldo R. Buckle en 1933. Colección Museo de Bogotá 
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     El Parque Lago Gaitán  inicia con la adquisición de un extenso lote por José Vicente Gaitán 
T., junto a sus hermanos Domingo y Rafael, quienes lo crearon buscando imitar al de Coney 
Island, en Nueva York.  Daniel Ortega Ricaurte en Apuntes para la historia de Chapinero afirma 
que el lago era producto de las aguas subterráneas que había en el norte de la ciudad. Además 
agrega que el parque era muy agradable y necesario para la ciudad.   
 
     El parque era de uso público, lugar de predilección de paseo dominical especialmente de 
empleadas de servicio doméstico y de policías en vacaciones (Ortega Ricaurte (b), 1967, págs. 55 
- 56). Para resaltar fue uno de los primeros parques en utilizar aparatos mecánicos en Bogotá, los 
domingos y festivos son recordados por los parlantes del parque que emitian música a todo 
volumen.  
 
    El parque empezó a funcionar en 1922, su apogeo fue a finales de esta década. Finalizando la 
década de 1940 deja de ser uno de los principales lugares de las familias adineradas, para 
convertirse en parque de esparcimiento popular. En la década de 1950 desapareció para darle vida 
al barrio El Lago  (IGAC, 2010, pág. 41) (Arango, 1989, pág. 163). Vicente Cáceres habitante del 
barrio Rionegro desde 1954 refiere sobre el parque: “era chévere pues las comunidades, iban a 
pasar el domingo su día de descanso y a montar en lancha, se llegaba caminando, eso todo era 
caminando”  (Figura 57).  
 
Figura 57 Lago Gaitán 
 
Fuente Gumersindo Cuéllar Jiménez -  colección Biblioteca Luis Ángel Arango n.t. FT1563   
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     El Parque ofrecía diferentes actividades como recorridos en bote en el lago, paseos a caballo, 
vuelos en avioneta sobre la ciudad y atracciones mecánicas, Daniel Ortega Ricaurte refiere: 
 
“Todos los bogotanos disfrutamos de ratos muy agradables en aquel sitio; y creo que ninguno se 
quedó sin remar en aquel lago, donde había regatas. Los dueños tenían numerosos caballos que 
alquilaban a precios muy módicos. Para recreo de los niños estaba la rueda gigante. Y 
posteriormente, don Camilo Daza hacía la delicia de los adultos con su avioneta particular, 
paseando por encima de la ciudad de Bogotá, lo que hizo acrecentar en los bogotanos el deseo de 
ser aviadores… Solamente se registró un accidente aéreo, un día en que la pista que utilizaban para 
aterrizar fue muy corta, por estar sembrada de muchos eucaliptos y una de las alas de la avioneta se 
estrelló contra uno de estos árboles.” (Ortega Ricaurte (b), 1967, pág. 56) 
 
     Para la década de los cuarenta el Parque, tenía tres atracciones principales; una rueda de 
Chicago, el lago con lanchas, y en el centro del lago una isla en donde había un león que 
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 3.4 Década de 1930 
 
     La década de 1930, está relacionada con el inicio de la modernización en Bogotá, debido a la 
conmemoración de los 400 años que refiere la historia sobre la fundación de la ciudad, se 
desarrollaron importantes obras de infraestructura tanto en lo arquitectónico como en lo urbano, 
esta década se caracteriza por dejar importantes marcas en el progreso urbano y cultural de la 
ciudad, “es una década productiva porque la ciudad hace probablemente su primer encuentro 
con un esfuerzo más sistemático y ordenado para pensar y actuar sobre el desarrollo urbano” 
(del Castillo Daza, 2003, pág. 93). 
 
     En 1930 había aproximadamente 244.000 habitantes en Bogotá (DAPD, 1964, pág. 18), la 
forma de la ciudad, como su mayoría de vías, estaban marcadas por el esquema del periodo 
colonial.  Según el Censo de 1938 había aproximadamente 330.312 habitantes. Bogotá tenía 15 
kilómetros de longitud entre los barrios Rionegro y Santa Lucia y no excedía los 5 kilómetros de 
anchura,  estaba planeada para un millón de habitantes al llenarse las zonas vacías que se 
encontraban (Vergara y Vergara J. C., 1935, pág. 677). 
 
     La ciudad empieza a conformarse a manera de un arco extendido, alrededor de las haciendas 
El Salitre, La Fragua, Chamicera y el antiguo Ejido colindante con Bogotá. Tierras rurales son 
incorporadas en forma acelerada para posteriormente edificar sobre ellas.   En el norte y el sur, en 
lo que en ese entonces era periferia rural de la ciudad aparecen de manera desordenada algunos 
barrios que surgen por la acción de la actividad privada, esta expansión es más marcada en el 
norte, debido a la influencia de las carreras séptima y trece  (Figura 58). 
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Figura 58 Plano de la Ciudad de Bogotá 1932 
 
Fuente: ejecutado por la Sección de levantamiento Secretaría de Obras Públicas Municipales, 1932  
 
     El Plano de la ciudad de Bogotá de 1932, muestra el surgimiento y delimitación de nuevos 
barrios y áreas urbanizadas sin poblar, ubicadas hacia el norte y nor-occidente, lo mismo ocurre 
en el sur y suroccidente en donde empiezan a proyectarse diferentes barrios obreros. Dentro de la 
sub-cuenca del río Salitre aparecen las urbanizaciones; San Fernando, La Providencia (hoy barrio 
Jorge Eliécer Gaitán), Santa Sofía, Muequetá, otros barrios se consolidan como; Las Granjas (hoy 
12 de Octubre), Gaitán (hoy Juan XXIII), Gutt (11 de Noviembre y La Merced Norte), La Paz, 
Colombia y El Rosario, todos ellos en la actualidad hacen parte de la localidad de Barrios 
Unidos. Estos barrios eran de diferentes dimensiones y morfologías, algunos de ellos rodeados 
por áreas construidas (Figura 56). Según Julio C Vergara y V., para ese entonces era más que 
evidente que la ciudad no contaba con el alojamiento suficiente para los habitantes, además 
insinúa que la cifra de los mismos es superior a las presentadas oficialmente llegando está a los 
400.000 habitantes. 
 
“Las estadísticas demuestran que a partir de 1930 se construyen no menos de 800 a 1000 casas por 
año, fuera de otras muchas construídas sin licencia en los barrios extremos y que se levantan con 
gran rapidez los sábados y los domingos, burlando la vigilancia de las autoridades. El número de 
habitacional lo calculo en 38.000 incluyendo casas, hoteles, colegios, pasajes y cuartos-vivienda” 
(Vergara y Vergara J. C., 1935, págs. 674 - 675). 
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      Se empiezan a urbanizar antiguas haciendas en el sector comprendido entre el centro 
tradicional y lo que fue el antiguo caserío de Chapinero apareciendo nuevos barrios en el norte 
del antiguo caserío. Durante esta década surgen diferentes compañías constructoras privadas que 
buscaban satisfacer las necesidades de las “elites y las clases medias”, destacándose las 
siguientes compañías urbanizadoras y constructoras; La Sociedad Comercial Cundinamarca, La 
Compañía Urbanizadora, La Urbana, La Sociedad Comercial Colectiva, La Compañía Urbana La 
Concepción, La Compañía Constructora y Urbanizadora, Dávila, Holguín y Liévano, 
Urbanización Moderna (DAPD, 1977, pág. 21), todas ellas con proyectos dentro de la sub-cuenca 
del río Salitre. Se destaca la Firma de Tulio Ospina y Cía «hoy Sociedad Ospinas & CÍA S. A.», 
la cual tenía importantes proyectos en lo que hoy hace parte del conglomerado de barrios 
patrimoniales de la localidad de Teusaquillo.  
 
     Durante esta década surge un nuevo concepto urbanístico; el de barrio residencial, aplicando 
un nuevo tipo de trazado con antejardines y arborización en los andenes, las personas adineradas 
se desplazan del centro tradicional hacia el norte de la calle 26 a barrios como; Santa Teresita, 
Sucre, Teusaquillo y La Merced, cuyas casas siguen tipologías arquitectónicas europeas, “La 
concentración de actividades y población presiona sobre el suelo, los espacios, los servicios y la 
vivienda, creando transformaciones estructurales que cambian la fisonomía y funcionamiento de 
la ciudad” (DAPD, 1977, pág. 26).  
 
     Iniciando la década, la ciudad tenía un aproximado de 250.000 habitantes, lo cual la obliga a 
recurrir a instrumentos modernos para el ordenamiento urbano, la salubridad y las necesidades 
del momento, en 1931 el Concejo de Bogotá aprueba el Plan de Fomento Municipal, por medio 
del Acuerdo Número 59 de 1931.  El Plan tenía como objetivo, “coordinar y encausar las 
actividades de las distintas dependencias municipales, a fin de obtener el desarrollo armónico y 
ordenado de la ciudad, por el aspecto de su estructura material, organización administrativa y 
fiscal…”. 
 
     El Plan de Fomento Municipal comprendía nueve asuntos, para ello se establece una comisión 
transitoria denominada Comisión de Programa, que se encarga de formular los planes y 
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programas relativos a cada uno de los temas, para ser aprobados por el Concejo de la ciudad 
(Figura 59). 
 
Figura 59 Plan de Fomento Municipal 1931 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del Acuerdo Número 59 de 1931 (Registro Municipal Número 223 – año LV) 
 
 
     Obedeciendo al Plan de Fomento Municipal se declaró de primera importancia la construcción 
de un nuevo Acueducto, siendo el de preferencia el proyecto del río Tunjuelo (Acuerdo No. 59 de 
1931). En 1932 por medio del Acuerdo No. 6 el Concejo de Bogotá dispone estudiar las hoyas 
hidrográficas del Noreste de la ciudad, con la finalidad de determinar si era “conveniente para la 
ciudad emprender la elaboración de planos definitivos de construcción, teniendo en cuenta las 
ventajas y posibilidades que ofrezca la obra, en relación con el proyecto del río Tunjuelito” 
(Acuerdo No. 6 de 1932). 
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    En 1932 el Ingeniero Luis M. Bautista hace una fuerte crítica sobre la proyección de los planes 
urbanos, situación no muy distinta de lo que viene aconteciendo actualmente en Bogotá:  
 
“la Ingeniería municipal era impotente para proyectar, de una manera racional, las obras públicas 
de la ciudad. El plano de la red de alcantarillado existente lo tienen en la cabeza obreros que han 
trabajado en este ramo durante treinta o más años e igual cosa sucede con la red de distribución del 
acueducto y de las canalizaciones eléctricas. Cuando se desea saber si en una región dada existe 
alcantarillado, los obreros, ayudados por la memoria  y de una manera intuitiva, golpean el piso con 
una barra hasta que por percusión suena abajo bojo, como ellos dicen. En seguida excavan y, sin 
saberlo, producen un corto circuito o rompen un tubo del acueducto, pues a ciegas dan con lo uno o 
con lo otro.” (Bautista, 1932, pág. 12)  
 
     Finalizando el año de 1933 e iniciando el año de 1934, el Concejo Municipal crea una serie de 
acuerdos que incidieron en la década de manera significativa, algunos de ellos relacionados con 
el acueducto, la higiene, el establecimiento de chircales municipales para la fabricación de 
materiales de construcción para vivienda obrera, la contratación del profesor Karl Brunner con la 
intención de convertir a Bogotá en un gran centro de atracción del país.    
 
          En 1933 Bogotá da un importante paso, por medio del Acuerdo N° 28,  se crea el 
Departamento de Urbanismo dependiente de la Secretaría de Obras Públicas Municipales 
(SOPM), institución que se encargó del desarrollo urbano, su mejoramiento paulatino, del estudio 
de la legislación que reglamentaba las urbanizaciones y facilita la apertura y ensanche de las vías 
urbanas y el saneamiento de la ciudad. Además faculta al alcalde para contratar los servicios de 
un especialista europeo “técnico urbanista” que haya desarrollado el planos de algunas ciudades 
suramericanas con más de trescientos mil habitantes. En este mismo año asume la dirección del 
Departamento Karl H. Brunner
36
.   
                                                 
36 Karl Heinrich Brunner: Arquitecto e ingeniero vienés llegó a Colombia en 1932, procedente de Chile, En 1933 fue 
contratado por el Distrito para elaborar el Plan de Ordenamiento Urbano. Por varios años fue el director del 
Departamento Municipal de Urbanismo de Bogotá, en donde trabajó la apertura de avenidas monumentales y la 
institucionalización de una política para la construcción de barrios obreros, proyectó los barrios obreros del 
Centenario y el Popular Modelo del Norte. Trazó las urbanizaciones del Bosque Izquierdo, Palermo y el Campín. 
También es reconocido por ser el auto del llamado Manual de Urbanismo, en el que plantea sus diversas 
concepciones sobre lo que debería ser el desarrollo de una ciudad. En 1938 fue nombrado profesor de ubanismo, 
paisajismo y teoría e historia de la arquitectura de la Universidad Nacional. Hasta 1948 trabaja como asesor del 
gobierno nacional. 
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     Brunner en 1936 elaboró el primer Plan de Desarrollo Urbano para la ciudad; entre 1936 y 
1938 dirigió el Programa Centenario, para celebrar los cuatrocientos años que refiere la historia 
sobre la fundación de Bogotá, de esta manera se empieza a planificar el mejoramiento, ensanche 
y dotación de infraestructura en la ciudad. Durante su dirección se ejecutaron varios proyectos, 
algunos de ellos en la sub-cuenca del río Salitre (Acuerdo N° 34 de 1933) (Hofer, 2003, pág. 89 y 
92). 
 
      En esta década el sistema de conducción, purificación de agua existente que llegaba a los 
acueductos presenta mejorías. Sobre el manejo de los cauces y el alcantarillado de la ciudad, vale 
la pena citar el Acuerdo N°. 34 de 1933: 
 
“Construcción y terminación de la red de alcantarillado de la ciudad, de los grandes colectores, y 
principalmente de la canalización de los riachuelos y quebradas de la parte sur y de los desagües de 
los barrios obreros. Complemento de los colectores de los ríos San Francisco y San Agustín con las 
obras que mejoren la capacidad de los mismos.” 
    En 1933 se introduce el concepto de planeación integral, en donde se incorpora el manejo 
ambiental al ensanche vial, “subraya la necesidad de diseñar espacios que le otorguen 
importancia a la calidad ambiental” (Museo de Desarrollo Urbano - Instituto Distrital de Cultura 
y Turismo, 2000, pág. 50).  La construcción del barrio Teusaquillo inicia en la primera mitad del 
siglo XX, es considerada como el primer sector residencial de la ciudad para familias de un alto 
nivel adquisitivo (Figura 60). En 1934 aparece una nueva sociedad llamada Ospinas & Cía. S. A. 
que lideró proyectos urbanos de los barrios Palermo, Alfonso López, La Merced, Armenia, El 
Listón y Teusaquillo  (Escovar Wilson-White & Cárdenas Angarita, 2008, pág. 62).  En ese 
mismo año el ingeniero y arquitecto Alberto Manrique Martín desarrolla diferentes proyectos en 
la sub-cuenca del río Salitre durante esta década, funda la sociedad A. Manrique Martin e hijos 
(Proa, 1985, pág. 36 a 65). 
 
     Debido al incremento de la población propia, en la ciudad aparece el núcleo urbano comercial 
de Chapinero, ubicado en ese entonces en la Carrera 13 entre calles 58 y 63 (Vergara y Vergara J. 
C., 1935, pág. 677). 
 
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 161 
 
      Sobre el Plano de Teusaquillo “El mejor Barrio Residencial de Bogotá, José Salazar refiere:   
 
“Los trazados del ensanche tienen características homogéneas con el trazado pero tienen relaciones  
diferentes con sus elementos y su arquitectura. La plaza colonial es sustituida por el parque de 
barrio y la calle es ahora una vía vehicular, en algunos casos arborizada, frente a la cual se 
desarrollan construcciones  no paramentadas, pareadas en predios similares en dimensión.” 
(Salazar, 2004/2005, pág. 50) 
 
Figura 60 Plano Teusaquillo “El Mejor Barrio Residencial de Bogotá” 1933 
 
Fuente: plano Editado por el Ing. Oswaldo R. Buckle en 1933. Colección Museo de Bogotá 
 
      En relación a la vivienda popular son creadas instituciones especializadas en el tema: en 1932 
se fundó el Banco Central Hipotecario (BCH), en 1939 el Instituto de Crédito Territorial (ICT), y 
a principios de la siguiente década en el año de 1942 la Caja de la Vivienda Popular (CVP). 
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    Las vías en la ciudad se convirtieron en un importante agente de cambio, para la década de los 
años 30´ el territorio comprendido por la sub-cuenca del río Salitre contaba con tres importantes 
vías, configuradas paralelamente de arriba abajo; la Carrera Séptima (llamada en ese entonces 
Carretera Central del Norte), la Carrera Trece y la Avenida Caracas caracterizada por ser una 
avenida-jardín con gran importancia de ornato en la ciudad. “No debe perderse de vista, que la 
Avenida Caracas, al valorizar extensas zonas intermedias entre urbanizaciones residenciales, 
impulsará a cubrir esas zonas y a formar, por consiguiente, una gran ciudad” (Vergara y 
Vergara J. C., 1935, pág. 679). 
 
     El Ferrocarril del Norte y el tranvía permitieron que Chapinero mantuviera un crecimiento 
autónomo al desarrollo urbano de la ciudad, no obstante las haciendas coloniales permanecieron 
hasta mediados del siglo XX. Esta infraestructura permitió la expansión y el desarrollo urbano 
hacia el norte de la ciudad. El Acuerdo 34 N° de 1933 buscó la pavimentación de diferentes calles 
de la ciudad dentro la sub-cuenca del río Salitre; entre carreras 5 y 14 y calles 27 y 36, entre 
carreras 7 y 14 y calles 40 y 67 y las Calles 66 y 68 en toda su extensión (Figura 61), además de 
arreglar la Avenida Caracas entre calles 13 y 36.  
 
Figura 61 Líneas del tranvía en Chapinero 
 
Fuente: (Empresa Municipal de Acueducto y Tranvía (b), 1933) 
     En 1935 se pretendía culminar la pavimentación junto a la creación de andenes, prados y 
arborización en las grandes avenidas; Carrera séptima, Avenidas Caracas y Santiago de Chile, 
mejorando el tránsito y embellecimiento de la ciudad (Brunner, 1935, págs. 141 a 143). 
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    La Carretera Central del Norte camino que comunicaba a Bogotá con el vecino municipio de 
Usaquén, toma importancia para los habitantes de la capital que buscaban ratos de dispersión y 
descanso en el norte. El paisaje que configuraba el contorno de Usaquén estaba marcado por el 
sistema hídrico como lo era la quebrada Los Molinos, paralelamente a la derecha de la quebrada 
se encuentra la actual Calle 106, en cuya intersección con la entonces llamada Carretera Central 
del Norte se ubica la Escuela de Caballería. En la parte de abajo de la Carretera Central del Norte 
se halla la hacienda El Chicó. La línea de árboles que se encuentra contigua corresponde al curso 
de la quebrada Chicó que hasta 1954, marcó el límite entre Bogotá y el municipio de Usaquén. 
Sobre los cerros se encuentra la carretera que conducía de La Calera (Figura 62).  La estación del 
tren de Usaquén del Ferrocarril del Nordeste se ubicaba muy cerca al casco urbano.  
 
“Los terrenos situados entre las quebradas Los Molinos y el Chicó, la carretera Central del Norte y 
la futura autopista Norte formaban parte de una hacienda de mayor dimensión, que se extendía 
hasta la quebrada La Cabrera (hoy calle 88) y que, a partir de 1957, fueron objeto de uno de los 
desarrollos inmobiliarios más grandes de la ciudad, cerca de 200 hectáreas urbanizadas por la firma 
Ospinas y Cía.” (Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), 2010, pág. 33) 
 
Figura 62 Carretera Central del Norte “hoy Carrera Séptima, Río Molinos y quebrada Chicó en 1938 
 
Fuente Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2010, págs.  32 – 33 
 
     En 1936 se inicia el Plan Brunner con la finalidad de planificar la ciudad, se adoptan nuevos 
conceptos urbanísticos, uno de ellos la ciudad-jardín, en donde se busca crear mayor presencia de 
zonas verdes enfatizando en el espacio público dentro de la estructura urbana. A los parques  y 
plazas de distintos tamaños y a diferentes escalas se les otorga una relevancia muy importante, 
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“se introduce el concepto de la integración de la ronda de los ríos como generadora y soporte de 
una estructura de espacio público; la creación de avenidas arborizadas; parques de barrio y 
parques urbanos y antejardines” (Alcaldía Mayor de Bogotá - Instituto Distrital de Cultura y 
Turismo - Instituto Distrital para la Recreación y Deporte, 2003, pág. 46). Se  Cambia la 
morfología urbana a que estaba acostumbrada la ciudad, fue la primera vez en donde se plantea 
integrar la estructura urbana con los ríos junto a sus rondas y los cerros. Además el Código de 
Comercio en el artículo 677 refería: “Los ríos y todas las aguas que corren por cauces naturales 
son bienes de la Unión, de uso público en los respectivos Territorios” (Personería Municipal, 08 
de octubre de 1934). 
 
     La década de 1930, es recordada por traer grandes cambios a la ciudad y su embellecimiento 
por la conmemoración de los 400 años de la supuesta fundación de la ciudad que refiere la 
historia como se anotó anteriormente.  Una de las principales características que aconteció dentro 
de la sub-cuenca del río salitre, fue la transformación de cientos de hectáreas de tierras que le 
dieron vida a diferentes barrios, algunos de ellos obreros y otros para personas con un poder 
adquisitivo considerable, estos barrios aparecieron especialmente en el costado sur y occidental 
de la sub-cuenca (Figura 63). 
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Figura 63 La sub-cuenca del río Salitre en 1932 
 
Fuente:  elaboración propia (2016) a partir del Plano de la ciudad de Bogotá (1932), ejecutado por la SOPM 
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3.4.1 La celebración de 1938: 
 
          Para 1938 la ciudad tenía 330.312 habitantes, de los cuales 325.658 era población urbana y 
4.654 rural. Para este año existían en Bogotá 36.825 edificaciones, 21.704 contaban con servicio 
de acueducto (Contraloria General de la República - Sección de Censos Nacionales, 1941, págs. 9 
- 471).  A pesar de la explosión demográfica y física se seguían manteniendo potreros, en donde 
pastaba ganado y existían diferentes tipos de cultivos. 
Figura 64 Bogotá 1938 – División del área urbanizable de la ciudad en zonas de destino 
 
Fuente: SOPM 1938 - Colección Archivo de Bogotá 
     De conformidad con el Acuerdo N° 34 de 1933, entre el 1 de enero de 1934 y el 6 de agosto de 
1938 se ejecutó el Plan de Mejoras y de Obras Públicas, el cual tenía varios propósitos para 
Bogotá tales como: mejorar el aspecto físico, las condiciones higiénicas, la infraestructura vial 
(pavimentación, apertura y ampliación), mejoramiento de la infraestructura de los servicios de 
acueducto y alcantarillado, arborización de todas las avenidas, paseos y vías públicas, 
mejoramiento de las condiciones habitacionales de los barrios con situaciones malsanas, 
complemento e intensificación del alumbrado público, construcción de equipamientos como; 
plazas de mercado, colegios, un asilo para niños, hornos crematorios de basura, una planta 
pasteurizadora de leche, una cárcel municipal, bibliotecas, el aeródromo municipal, un 
laboratorio municipal  y la creación o arreglos de zonas al aire libre para que los habitantes se 
recrearan. A partir de la conmemoración de 1938 se adelantaron grandes proyectos que 
orientaron la expansión de la ciudad hacia el occidente. Uno de los más importantes fue la 
construcción del Parque Nacional, alrededor del río Arzobispo.  
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    El 10 de agosto de 1938 se llevó a cabo la Exposición Nacional del IV Centenario de Bogotá, 
esta permaneció durante 23 días, finalizando el primero de septiembre, la exposición ocupó un 
área de 60.000 m², sus edificios se levantaron en 3 meses en donde participaron 400 obreros,  una 
vez terminado el evento los edificios fueron desmontados.  La segunda fase del barrio Palermo se 
construyó sobre los terrenos de la exposición, algunos trazos urbanos sobreviven superpuestos a 
la trama urbana actual (Rodríguez Guerrero, 2005, pág. 17).     
 
3.4.2 Incorporación de tierras rurales en la zona urbana: 
 
     En la década de 1930, la incorporación de tierras de haciendas a la zona urbana incidió en el 
incremento notable en la urbanización y construcción de nuevas áreas, buscando satisfacer las 
necesidades de vivienda de las clases altas, media y obrera, por lo tanto se sigue edificando la 
ciudad, alterando con ello su sistema hídrico y asi transformando el medio natural al convertirlo 
en artificial. Dentro de la sub-cuenca del río Salitre se inicia el loteo de los siguientes terrenos: a) 
La Magdalena, b) suroeste y noroeste de Carbonell, c) Una parte de Bosque Calderón, d) 
Rosales-Camargo, e) Quinta Camacho, f) Cardonal – San Felipe (hoy barrios San Felipe, Juan 
XXIII y Santa Sofía) g) La Concepción.  
 
     En 1934 el Departamento Municipal de Urbanismo bajo la dirección de Karl Brunner publica 
un folleto con título; Construcciones y Urbanizaciones “Disposiciones vigentes en la ciudad de 
Bogotá”, en donde se recopilan las disposiciones más importantes contenidas en los acuerdos y 
resoluciones para el desarrollo de diferentes urbanizaciones en Bogotá, en su mayoría ubicadas 
en la sub-cuenca del río Salitre como: Teusaquillo, Palermo, Quinta Camacho, Rosales, San 
Rafael, Calle 79, La Magdalena, Nogal, Las Mercedes, entre otros. Una de sus finalidades era que 
se siguiera construyendo en armonía con el carácter del sector. Sobre el abastecimiento de agua 
potable en varias urbanizaciones el folleto refiere; “los propietarios celebrarán el acuerdo 
respectivo con la Empresa municipal del Acueducto, para poder asegurar a los compradores de 
lotes su dotación de agua.”  
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Figura 65 Teusaquillo - La Magdalena – Samper – Acevedo Tejada – Mariscal Sucre - 1936 
 
Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2010, pag. 30 
 
     Abajo de la Avenida Caracas, se construyó el barrio Palermo con su trazado radial. Contiguo a 
este, pueden verse los barrios Alfonso López y Muequetá. En la parte superior media se observan 
las primeras construcciones del barrio Calderón Tejada y de la urbanización Pardo Hermanos, 
actualmente llamado barrió Pardo Rubio (IGAC, 2010, pág. 31). A finales de los años treinta, se 
inauguró el hipódromo de la 53 en donde actualmente se encuentra el centro comercial Galerías. 
Con la aparición de las nuevas urbanizaciones se van creando espacios vacíos aun sin edificar.  
(Figuras 66).   
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Figura 66 Chapinero (barrios Santa Teresita, Palermo, Calderón Tejada) 1936 
 
Fuente Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2010, pág.  31 
 
    Para la época el sector y sus inmediaciones plasmado en la aerofotografía, corresponde al de 
mayor desarrollo urbanístico de Bogotá durante la década de los treinta, en donde se llevaron 
proyectos ambiciosos y de importancia como: la construcción de la Ciudad Universitaria, (1936), 
el hipódromo de la 53  (Figuras 67), los estadios El Campín y Alfonso López, los barrios La 
Magdalena, Santa Teresita y Palermo, este último en forma de abanico. 
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Figura 67 Proyecto de la Urbanización "El Campín", año de 1936 
 
Fuente Brunner, Manual de urbanismo II "edificación, urbanización, vialidad urbana", 2015/1940, pág. 102 
    Los barrios Sucre, Santa Teresita y Palermo fueron construidos sobre la antigua quinta La 
Merced, su límite hacia el sur era el río Arzobispo que la dividía con la antigua hacienda La 
Magdalena, sobre esta se construyó el hipódromo de La Magdalena de los señores Espinosa. En 
una quinta cercana al río, posiblemente la de la Magdalena vivieron las tres nietas del marqués de 
San Jorge, en esa época lugar apartado de la ciudad, en sus alrededores existía una estancia de 
José María Arrubla (Ortega Ricaurte, 1959/1990, pág. 395).  
 
     El barrio La Merced fue iniciado a mediados de los años treinta, siendo uno de los primeros 
barrios residenciales de importancia construidos en el norte de la ciudad, se caracteriza porque su 
trazo siguió las condiciones topográficas del sitio. Jacques Aprile trae lo siguiente: 
 
“Hacia 1900-1920 se reunieron varias condiciones estimulando la especulación raíz urbana en la 
capital. Es así que en el contexto de la relativa prosperidad económica de los años veinte, surgen 
varias empresas “urbanizadoras”, una de ellas gerenciada por la familia Liévano. Según parece, la 
firma “Dávila, Holguín, Liévano” inicia sus operaciones parcelando los globos en los cuales surgen 
los futuros barrios La Merced y Santa Teresita, hacia finales de los años veinte y durante la década 
de los treinta.” (Aprile-Gniset, 1992, pág. 101) 
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     La Hacienda La Magdalena, también era conocida como de los Arzobispos (Ortega Ricaurte, 
1959/1990, pág. 395), se encontraba entre dos cauces, el de la quebrada Tequenusa al sur y el río 
Arzobispo al norte, sobre ella a finales de los años treinta y cuarenta se construyó el barrio 
Magdalena y Sagrado Corazón  (Figura 68). 
 
Figura 68 Urbanizaciones La Merced y Magdalena 
 
Fuente: elaboración propia (2016) 
 
     La línea del Ferrocarril del Nordeste separaba la hacienda El Salitre de diferentes predios. Los 
terrenos de la hacienda fueron una barrera en cuyo alrededor se desarrolló la ciudad siendo 
determinante en la forma y estructura urbana que hoy la define. Durante esta década es 
incorporada al desarrollo urbano de la ciudad, “permitiéndoles a la ciudad de una parte, la 
expansión hacia el occidente y de otra parte, se convertirá en la gran oportunidad de la ciudad 
para construir los elementos de lo público – colectivo urbano y superar parte de su atraso como 
capital” (Jiménez Mantilla, 2005, págs. 15-16) (Figura 69). 
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Figura 69 La urbanización alrededor de la hacienda El Salitre 
 
Fuente: elaboración propia (2016)  a partir de la cartografía elaborada por Juan Carrasquilla en su trabajo de Quintas y 
Estancias de Santafe y Bogotá y el Plano de la Ciudad de Bogotá 1932 ejecutado por la Sección de levantamientos de la SOPM. 
     En 1937 la nación adquiere parte de los terrenos de la hacienda El Salitre, que había donado el 
terrateniente José Joaquín Vargas a la Beneficencia de Cundinamarca. En una extensión de 128 
hectáreas inició la planeación del campus universitario de la Universidad Nacional, el cual debía 
reunir las diferentes dependencias de la universidad, que se encontraban dispersas en varias 
partes de la ciudad (IGAC, 2010, pág. 59). 
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“Fritz Karsen, un pedagogo alemán, fue el encargado de organizar un plan académico basado en el 
programa de facultades y departamentos existentes en ese momento, y los arquitectos alemanes 
Leopoldo Rother y Erich Lange, vinculados al Ministerio de Obras Públicas, iniciaron los trabajos 
de diseño urbano del nuevo campus.” (IGAC, 2010, pág. 59)  
 
     Hacia 1937 Daniel Samper Ortega en su libro titulado Nuestro Lindo País Colombia refiere 
que en el norte de Bogotá hay magníficos barrios residenciales que son; Teusaquillo, La 
Magdalena, Santa Teresita, Palermo, Chapinero, Avenida de Chile, Nogal, Rosario, Retiro entre 
otros, en el noroeste Gaitán, Gutt, Las Granjas, San Fernando, Santa Sofía, La Providencia, 
Rionegro todos ellos barrios obreros y barrios especiales para empleados como: Colombia, San 
Felipe y Muequetá (Figura 70). Además menciona que el acueducto de la ciudad se encuentra en 
excelentes condiciones  (Samper Ortega, 1937 / 1996, pág. 589) (Tabla 8). Desafortunadamente 
no deja ninguna descripción del sistema hídrico del sector en mención. Cabe anotar que los 
anteriores barrios se encuentran dentro de la sub-cuenca del río Salitre.  
 
Tabla 8 Clasificación de algunos barrios en la sub-cuenca del río Salitre en la década de 1930 
Barrios Residenciales 
(Residencia burguesa) 
Barrios Obreros Barrios Especiales para Empleados 
Teusaquillo Gaitán (hoy Juan XXIII) Colombia 
La Magdalena Gutt (hoy 11 de Noviembre y La Merced) San Felipe 
Santa Teresita Las Granjas (hoy 12 de Octubre) Muequetá 
Palermo San Fernando  
Chapinero Santa Sofía  
Avenida de Chile La Providencia (hoy Jorge Eliécer Gaitán)  
Nogal Rionegro  
Rosario   
Retiro   
Fuente: elaboración propia (2016) 
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Figura 70 Inauguración del barrio Muequetá en 1936 
 
Fuente: Registro Municipal julio 30 de 1936  Nros. 83 - 84 
 
     El barrio Santa Teresita tiene como límite sur la Avenida Arzobispo, también conocida como 
la antigua Avenida 39, esta sigue la sinuosidad del río, en este sector no se respetó la ronda. Para 
comodidad de la circulación vehicular y de conformidad con el Acuerdo No. 34 de 1933, se da 
apertura a la Avenida sobre el río del Arzobispo entre las carreras 7 y 27, y la Avenida del 
Hipódromo entre las carreras 16 y 24  (Figura 71). 
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Figura 71 Urbanización de Santa Teresita 
 
Fuente: Archivo de Bogotá 
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     El río Arzobispo, las quebradas Las Delicias, La Vieja, Cabrera-Río Negro marcaron la pauta 
para la configuración de diferentes urbanizaciones (Figura 72). 
Figura 72 Barrio Obreros en la sub-cuenca del río Salitre en 1932 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del Plano de la Ciudad de Bogotá 1932, ejecutado por la Sección de levantamientos 
de la SOPM 
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3.4.3 La actividad minera en la Sub-cuenca del río Salitre: 
 
     Durante la década de los años 30 del siglo XX, los cerros se caracterizaron por encontrarse 
deforestados, debido a la explotación de madera y a la extracción de materiales para la 
construcción de edificaciones e infraestructura, eran más que evidentes los estragos en la parte 
alta de la sub-cuenca del río Salitre a causa de la actividad extractiva de pétreos.  
 
     Mientras el Municipio de Bogotá intentaba adquirir predios en los Cerros Orientales, la 
dinámica urbanizadora requería cada vez más de la explotación de canteras de San Cristóbal, de 
Barrocolorado y de Pardo Rubio y arriba de la quebrada de La Vieja (Acuerdo Número 51 de 
1933, págs. 7 - 9). El ladrillo producido en Barrocolorado era reconocido por su color rosado y 
por ser de muy buena calidad.  
 
     Sobre los chircales, Andrés Pardo Rubio refiere:  
 
“Mi padre, Eduardo Pardo Rubio, viendo la demanda cada vez mayor que había en la ciudad de 
ladrillos, comenzó a producir en un Horno de Pampa, así llamado por ser a cielo abierto, por 
carecer de techo, y que es el mismo Chircal, donde todo se hace de forma muy manual. Esos 
hornos son redondos y en ellos se saca el ladrillo por encima, mientras que el carbón se echa por 
abajo. Desde luego, el Chircal no lograba niveles de producción muy altos. Entonces fue cuando él 
pensó en tecnificar la producción, construyendo una fábrica o ladrillera de Horno Continuo37, que 
permite producir las 24 horas del día sin interrupción y en cantidades muy superiores a las del 
Horno de Pampa (…). Fue así como en el año de 1928 la ladrillera de mi papá comenzó a funcionar 
en la Calle 51 con Carrera 4ª. El número era 4-55. La de mi tío Alejandro se construyó en la Calle 
47 con carrera 6ª”. (Chaparro Valderrama, Mendoza, & Pulido, 1997, pág. 3) 
 
     El Decreto No. 182 de 1936 prohibió la explotación de materiales en los cauces de los ríos y 
quebradas dentro del Municipio por parte de particulares, “… el artículo 677 del Código Civil 
determina que los ríos y todas las aguas que corren por cauces naturales son bienes de uso 
público, con la única excepción de las vertientes que nacen y mueren dentro de una misma 
heredad” (Registro Municipal -  30 de junio de 1936, pág. 377).  
 
                                                 
37 La producción de ladrillo en el horno continuo osilaba entre lo 7.000 y las 10.000 unidades diarias. 
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     El 29 de noviembre de 1938, la Junta Asesora de la Administración Municipal
38
 trató el tema 
del contrato para la explotación de las canteras de Bosque Calderón Tejada. El secretario de 
Obras Públicas se refiere a las dificultades con que se ha tropezado el municipio con su 
explotación, por lo cual se proyecta celebrar un contrato con el entonces encargado de la 
explotación de las canteras, en donde el contratista asume los gastos de explotación y producción 
de los materiales debiendo entregar al municipio una determinada cantidad a precios más baratos 
con respecto a los del mercado. Lo anterior quedó consignado en el acta número 52, además 
refiere: 
 
“Fueron tomadas en arrendamiento con el fin de conseguir de mayor facilidad, los materiales que 
se necesitan para las obras municipales, especialmente las que se necesitaron para las obras 
municipales, especialmente las que se necesitaron para la época del centenario, y también para 
impedir el alza de tales materiales, objetivo que se logró cumplidamente, ya que sin esta fuente de 
aprovisionamiento es seguro que aquéllos hubieren alcanzado alzas extraordinarias con el gran 
consumo que hubo de ellos en meses pasados.”  (Alcaldía de Bogotá, 1938) 
 
 
3.4.4  La creación de espacios de dispersión para los habitantes: 
 
     El aumento de población  hizo necesario construir  nuevos espacios de esparcimiento con 
vegetación en la ciudad.  Dentro del primer Plan de Desarrollo Urbano creado por Brunner, 
estaba contemplada la erección de una red de parques que garantizaran la recreación de los 
habitantes de la ciudad. Debido a la escases de reservas de suelo, Brunner se vio en la necesidad 
de insistir en el desarrollo de políticas que permitieran poner en marcha estas medidas (Hofer, 
2003, pág. 92).   Durante la década de los años treinta la discusión sobre la planeación del espacio 
verde giró alrededor del Parque Nacional. Durante la década de los años veinte dentro de la sub-
cuenca del río Salitre se destacaron dos importante parques por ser modernos; el del barrio Sucre 
construido por la Sociedad de Embellecimiento distinguiéndose en la ciudad por estar cruzado 
por dos calles, una de oriente a occidente y la otra de sur a norte y el parque de la Argentina 
ubicado frente a la iglesia del Lourdes (Rivas, 1924, pág. 29). 
 
                                                 
38 La Junta Asesora Municipal estaba conformada por: el alcalde de la ciudad, el presidente y vicepresidente del 
Concejo,  los secretarios de la alcaldía y el director municipal de higiene. 
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a) Parque Nacional Enrique Olaya Herrera: 
 
 
     Localizado en las laderas de los Cerros Orientales, en terrenos que en el siglo XVI 
pertenecieron al Arzobispo Fray Luis de Zapata de Cárdenas, se proyectó la construcción del 
Parque Nacional Enrique Olaya Herrera. En 1932 el Ministerio de Obras Públicas a cargo de 
Alfonso Araújo inicia las gestiones preliminares para adquirir los terrenos
39
 en ese momento se 
encontraban desenglobados respecto a la propiedad que perteneció al Arzobispo Zapata. Entre 
1932 y 1933 fueron adquiridos los siguientes predios; Lote del río  Arzobispo (23 fanegadas y 
6.406 varas cuadradas), Finca Tejar de Alcalá (10 fanegadas y 7.305 varas cuadradas), finca  Las 
Mercedes y el predio La Cascajera cedido por el municipio de Bogotá para la construcción del 
parque. Una vez adquiridos los terrenos en septiembre de 1933 se iniciaron las obras (Ministerio 
de Obras Públicas, 1934, págs. 159 - 160) (Ministerío de Obras Públicas, 1939, pág. 104). El 
lugar se consideró muy conveniente por ser pintoresco el sector y encontrarse dentro del 
perímetro urbano, en un punto intermedio entre el centro de la ciudad y los barrios residenciales 
del  norte. 
 
     El Parque fue inaugurado en 1934, constituyéndose como una de las obras más importantes  y 
significativas del Ministerio de Obras Públicas durante el gobierno de Enrique Olaya Herrera, su 
construcción estaba contemplada en el Plan de Regularización de Brunner.  
 
     Por contar con la infraestructura adecuada, el espacio fue propicio para practicar algún tipo de 
deporte. El parque fue el primero en proyectarse en Bogotá con una extensión grande (48 
hectáreas aproximadamente cuando fue creado), en ese entonces los principales parques de la 
ciudad eran de sur a norte: Luna Park, Independencia, Centenario y Lago Gaitán estando este 
último dentro de la sub-cuenca del río Salitre.  
 
                                                 
39 Juan Carrasquilla Botero en su libro Quintas y Estancias de Santafe y Bogotá (1989, págs 132 a 136) hace un 
recuento  detallado de los propietarios de estos predios. 
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Figura 73 Parque Olaya Herrera en 1938 
 
Fuente: Sociedad de Mejoras y Ornato - 1938 
 
     Para Jorge Eliécer Gaitán el Parque Nacional era, “uno de los pocos lugares de recreo 
existentes en la capital, y que favorecía a la ciudadanía y a la niñez con sus campos de deportes, 
su teatro infantil, y por ser el único lugar de paseo a donde podían concurrir los hijos de los 
obrero.” Como quedo constancia en los Anales del Concejo 1936-1937 (Concejo de Bogotá, 
1936, pág. 219). Rápidamente el parque se convirtió en punto de encuentro de los diferentes 
habitantes de la ciudad. 
 
“La noción de parque como un espacio urbano abierto de manera permanente a las necesidades de 
esparcimiento de los habitantes de la ciudad, marcó una diferencia con respecto a todo lo que se 
había proyectado hasta el momento: para sus diseñadores, el primer objetivo era pedagógico, es 
decir, el parque debía ser un espacio público del cual debían apropiarse los usuarios y aprender a 
cuidarlo.” (Alcaldía Mayor de Bogotá - Instituto Distrital de Cultura y Turismo - Instituto Distrital 
para la Recreación y Deporte, 2003, pág. 95) 
 
     El trazado del parque se le atribuye al arquitecto Pablo de la Cruz, que trabajaba en la 
Dirección de Edificios Nacionales, el arquitecto refiere en una carta dirigida a Abel Botero 
secretario del Cabildo Municipal y publicada en el Registro Municipal número 38 del 31 de julio 
de 1934: 
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“… se proyectó primero por los Ingenieros del Municipio un parquecito inglés con unos espacios 
libres abiertos para estacionamientos de autos. Pero luego vino el profesor Brunner y de acuerdo 
conmigo proyectó una avenida de unos 32 metros de ancho, que une la carrera 13 con la 7ª y que 
será la continuación de la carretera de salida construida ya en el Gran Parque Nacional.” (de la 
Cruz, El Parque Nacional, 1934, pág. 54) 
 
     Por medio del Acuerdo Número 44 de 1933 el Concejo Municipal dispuso canalizar 2 
kilómetros del río Arzobispo.  “… las obras de urbanización del lote llamado La Cascajera 
consistentes en la construcción de colectores para el alcantarillado, pozos de registro, (..), y la 
explanación y arreglo de una avenida entre las carreras 7ª y 13” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 
IDCT, IDRD, 2004, pág. 37) (Figura 74). 
Figura 74 Lote la Cascajera y Par que Nacional 
 
Fuente: fragmento del Plano Teusaquillo “el mejor barrio residencial de Bogotá” 1933 
 
      Para 1939 ya se encontraba canalizado el río Arzobispo con ladrillo y concreto, desde el 
puente de la carretera troncal del Parque Nacional hasta la Carrera Séptima, al margen del río se 
puso jardinería nueva con el correspondiente movimiento de tierras. Además de la construcción 
de un puente de madera de 12 metros de luz sobre el río (Ministerío de Obras Públicas, 1939, 
pág. 103). 
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Figura 75 El riachuelo del Arzobispo que cruza de Oriente a Occidente el Parque Nacional en 1934 
          
Fuente: Registro Municipal 1934 -  Foto Alcázar 
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b) Parque Bernardo O´Higgins 
 
 
     Teusaquillo en 1935 fue considerado como el mejor barrio de la ciudad, aspecto a resaltar sus 
zonas verdes entre las que se destaca el parque O´Higgins conocido en la actualidad como parque 
Teusaquillo, inaugurado en septiembre de 1934. 
Figura 76 Parque Bernardo O´Higgins em 1938 
 
Fuente: Registro Municipal de 1938 – SMO 1938 
 
 
     El parque O´Higgins fue un elemento principal en la formación del trazo de la urbanización 
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c) Parque de Chapinero:  
 
     El Parque de Chapinero se convierte en un punto de encuentro de los habitantes de este barrio. 
Catalogado por Daniel Ortega Ricaurte, como un hermoso parque, lleno de  frescura.  
 
Figura 77 Iglesia de Nuestra Señora del Lourdes en el barrio de Chapinero en 1938 
 
Fuente: Sociedad de Mejoras y Ornato 1938 
     A finales de la década de los años treinta el parque se destacaba por su ornato, en donde el 
arbolado era uno de sus mayores atractivos, además de sus pequeños jardines geométricos, “estos 
pequeños espacios se engalanaron como una sala urbana y con el mismo cuidado con que se 
dispone cada objeto en un recinto, se les colocaron estatuas, flores, caminitos, fuentes  y 
bancas” (Arango, 1989, pág. 163).  Se destaca un pequeño puente peatonal que servía para cruzar 
un espejo de agua presente en el parque. 
 
Figura 78 Parque en la Plaza principal de Chapinero 1938 
 
Fuente: Sociedad de Mejoras y Ornato 1938 
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d) Estadio El Campín: 
 
 
     De conformidad con el Acuerdo 34 de 1933 se dispuso la, “construcción del Estadio central 
municipal para contribuir a la vulgarización de los deportes al aire libre y al desarrollo físico 
del pueblo,” con motivo de la celebración de los 400 años que refiere la historia del cumpleaños 
de la ciudad. 
 
     En noviembre de 1935 se constituyó la junta pro-estadio integrada por Karl Brunner, Bernardo 
Rueda Vargas, Nariño Cheyne, el concejal Garzón y el director de obras públicas el ingeniero 
Almánzar, “treinta y dos propuestas fueron presentadas para la venta al municipio de predios 
con destino al Estadio Municipal y de éstas se escogieron los lotes de «La Soledad» (hoy Ciudad 
Universitaria), «El Campín» y el «Parque Gaitán»” (El Tiempo, febrero 14 de 1938, pág. 11). 
Finalmente fue seleccionado el terreno del Campín para la construcción del estadio. Pablo de la 
Cruz refiere: 
 
“El terreno de El Campín es el más apropiado para la construcción del Estadio Olímpico, y eso no 
lo digo yo sino que lo dice también el profesor Brunner, técnico urbanista de verdad al servicio del 
municipio y quien es , a pesar de todos los secretos rencores, un técnico aquí y en cualquier país del 
mundo.” (de la Cruz, Los dos estadios, 1938) 
 
     En febrero de 1936 el señor Luis Camacho Matiz, heredero de Nemesio Camacho, cedió 52 
fanegadas, que formaban parte de la antigua hacienda El Campín para la construcción del estadio 
municipal junto a sus vías de acceso, para ese entonces el alcalde era Carlos Arango Vélez. En 
agosto del mismo año se formaliza el contrato con Luis Camacho siendo alcalde Jorge Eliécer 
Gaitán  (El Tiempo, febrero 14 de 1938, pág. 11).  Una vez aceptada la cesión por la 
municipalidad se iniciaron los estudios del terreno y la elaboración del anteproyecto. Daniel 
Ortega Ricaurte refiere sobre esta hacienda que era un latifundio donde pastaban ganados 
notables (Ortega Ricaurte (c), 1967, pág. 14). 
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    En 1937
40
 se inicia la construcción del estadio Nemesio Camacho el Campín siendo 
inaugurado en obra negra en agosto de 1938, para conmemorar los 400 años de la capital y servir 
de sede de los juegos Bolivarianos del mismo año. El estadio fue diseñado por el ingeniero 
calculista alemán Federico Leder Müller, y como interventor Alberto Dupy (IGAC, 2010, pág. 
57). Su construcción fue encargada al ingeniero Rafael Arciniegas quien debía entregarla el 7 de 
agosto de 1938 para su inauguración, “el anteproyecto de origen sufrió grandes modificaciones y 
el exceso de obras que acometió el Municipio le impidió dedicar personal técnico suficiente para 
completar el proyecto” (Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá, 1946, pág. 153). 
 
     Su construcción se convirtió en una de las obras de mayor importancia que dejó la 
mencionada conmemoración. En su momento fue objeto de diferentes críticas debido a que en la 
misma época en la Ciudad Universitaria se estaba construyendo otro estadio (Sociedad de 
Mejoras y Ornato de Bogotá, 1946, pág. 153).  
 
     Pablo de la Cruz, el 15 de febrero de 1938 reprueba la suspensión de las obras del Estadio 
Municipal y muestra su inconformidad porque los cálculos estructurales estaban a cargo del 
ingeniero Federico Leder Müller.    
 
     En la actualidad frente al estadio Nemesio Camacho El Campín, se encuentra totalmente 
canalizado el río Salitre, inmerso en un entorno construido por el ser humano durante el siglo 
XX, tristemente para el común de la gente es conocido como el Caño de la Treinta. El sector es 
muy concurrido por ser sede de los principales equipos de futbol capitalinos; Santa Fe (primer 
campeón del futbol nacional en 1948) y Millonarios (Figura 79). 
                                                 
40 Algunos textos refieren que el estadio Municipal fue construido a partir de 1936, en este documento se toma el año 
de 1937 fecha dada por el periódico El Tiempo de febrero 14 de 1938.  
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Figura 79 Río Salitre a la altura de la Carrera 30 en el siglo XXI 
 
Fuente: elaboración propia (2012) 
 
3.4.5 El uso del agua en la sub-cuenca del río Salitre: 
 
     El crecimiento de las empresas municipales de propiedad oficial (Acueducto y tranvía), es 
notable en la década de los años treinta. En 1934 Brunner decretó la prohibición de edificaciónes 
en terrenos que no estuvieran comunicados con la red de acueducto y alcantarillado.  
 
     Al iniciar la década, el 82% de abastecimiento de agua en la ciudad provenía de los ríos San 
Cristóbal y San Francisco, el restante de la quebrada Soche y de los siguientes afluentes de la 
sub-cuenca del río Salitre; río Arzobispo y las quebradas Las Delicias, La Vieja y Los Rosales. 
“Durante los años de 1930 y 1931 consumió la ciudad 11,456.225 y 13,083.828 metros cúbicos 
de agua, respectivamente, computando un 25% de pérdida del total que se capta, lo que 
corresponde a 44.000 y 50.000 litros por habitante, respectivamente” (Empresas Municipales de 
Acueducto y Tranvía, 1932, pág. 21), para ese entonces la ciudad contaba con cinco tanques de 
distribución, con una capacidad total de 12.109 m³.  (Tabla 9) (Anexo VIII). 
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Tabla 9 Acueducto Municipal Tanques de captación de agua 1930 
# Tanque Capacidad (m³) Afluentes de captación  
1 Egipto (dos tanques) 2.080  
2 Vitelma (un tanque) 4.500  
3 San Diego (un tanque) *4.350 Río Arzobispo 
4 Chapinero (dos tanques) 965 Quebrada Las  Delicias y La Vieja 
5 Rosales (un tanque) 314 Quebrada Los Rosales 
 Total de capacidad de los tanques 12.109  
Fuente: elaboración propia (2016)  a partir de (Empresas Municipales de Acueducto y Tranvía, 1932) -  (*Concejo Municipal, 
1925) 
 
     El 23 de abril de 1931 por medio del acta 91, la Empresa de Acueducto aprobó en sesión de la 
Junta Directiva el reglamento de las hoyas hidrográficas; conformando el Departamento de 
Hoyas Hidrográficas, se dispuso en él las funciones del administrador general y de los celadores, 
prohíbe la explotación de canteras nuevas de arenas y carbón además de vigilar las existentes que 
puedan afectar las hoyas y por consiguiente el acueducto de la ciudad, prohíbe la tala de los 
árboles, arbustos y vegetación nativa en las hoyas, vela para que no se construyan obras que 
puedan alterar las corrientes de agua, prohíbe en las fincas particulares hacer actividades que 
perjudicaran a los ríos,  además refiere: 
 
 “los dueños de propiedades en donde nazcan fuentes que alimentan los ríos, están en la obligación 
de impedir la destrucción de los montes, en una extensión de cien metros de radio alrededor del 
origen de las corrientes de agua; y en las márgenes del curso principal de las mismas en una zona 
de diez metros al lado y lado… si algunos propietarios hubieran ejecutado talas o desmontes que 
perjudiquen el caudal de las aguas, el administrador general de las hoyas y los celadores, en su 
carácter de comisarios y agentes de la policía de aguas, respectivamente, pondrán este hecho en 
conocimiento de la autoridad competente, para que ésta los obligue a replantar los árboles que 
hubieren destruído.”   
 
     A partir de 1935 se dio inicio a una rapidísima ampliación del servicio de acueducto, 
prolongándose hasta la década de los años cincuenta (Vargas Lesmes & Zambrano, 1988, pág. 
49). En 1938 con motivo de la celebración del IV Centenario de la supuesta fundación de Bogotá, 
la ciudad por primera vez en su historia empezó a gozar del suministro continuo de agua potable 
de muy buena calidad,  el servicio de acueducto se extendía desde el centro hasta la calle 72 entre 
carreras 7ª y Caracas, quedando por fuera barrios obreros y algunos de clase media (DAPD, 
1977, pág. 18) (EAAB, 1984, pág. 25).  
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“Vale la pena mencionar que entre muchos otros, Santa Teresita y Palermo se surtían de sus 
propios barrenos; que, barrenos también pero hechos por la municipalidad, servían a San Fernando, 
Las Granjas y Providencia; que Rosales tenía servicio propio; que el manantial del señor Ferré 
atendía varias propiedades hacia la calle 40, además de que buena parte al oriente de la Avenida de 
Chile consumía aguas de la quebrada La Vieja, manejadas por los interesados. Todo contribuía a 
expandir el servicio de agua filtrada y durante 1939 las solicitudes de nuevos suscriptores subieron 
al récord de 3.800.” (Veeduría Distrital, 1996, pág. 152) 
 
     El acueducto de Las Delicias, La Vieja y Los Rosales tenía una tubería de cemento en sus 
boca-tomas, su sostenimiento era costoso, la tubería fue reemplazada por metálica (Empresas 
Municipales de Acueducto y Tranvía, 1934, pág. 98). 
 
     En 1934, el médico inspector de aguas (cargo creado en ese año) llevó a cabo trabajos de 
saneamiento alrededor de los tanques de aprovisionamiento de aguas de Rosales, Chapinero, San 
Diego, Egipto y Túnel de Belén, mediante un control e inspección diaria consiguiendo la 
supresión de todos los focos de contaminación que existían en sus alrededores (Registro 
Municipal de 1935). 
a) El Tanque de San Diego – Estanque de San Diego 
 
     El Tanque de San Diego ubicado a una altura de 2.701m., se alimentaba de aguas del río 
Arzobispo, tenía una capacidad de almacenamiento 4.350 m³ (Concejo Municipal, 1925, pág. 26) 
(Figuras 80 y 81).  
Figura 80 Tanque de San Diego y panorámica de Bogotá 
 
Fuente: Gumersindo Cuéllar (F.A. 1930 a 1950) colección Banco de la República 
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     La excavación estuvo a cargo de presos, durante este procedimiento surgió un deslizamiento 
en la parte oriental del terreno obligando pasar a 5 metros hacia el occidente la posición del 
tanque,  posteriormente los señores Ulen & C., se hicieron cargo de su construcción a partir de 
febrero de 1925 (Concejo Municipal, 1925, págs. 25 y 133). En 1927 se pone en funcionamiento.  
 
Figura 81 Tanque nuevo de San Diego en 1931 
 
Fuente:  (Empresas Municipales de Acueducto y Tranvía, 1932) 
 
b) El Tanque de Chapinero 
 
 
     Sobre el predio del Tanque de Chapinero el Acuerdo No. 15 de 1914 refiere; que el terreno fue 
comprado en 1909 por la Compañía del Acueducto al señor Lisandro Cortés, sobre su extensión 
de 498 m² (Figura 82). 
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Figura 82 Acueducto Municipal – Tanque de Chapinero en 1933 
 
Fuente: Empresas Municipales (Acueducto – Tranvía) – Informe del gerente a la Junta Directiva (parte 4) – 1933 
 
3.4.6 Algunas problemáticas relacionadas con el sistema hídrico: 
 
 
     Para la década de 1930, la quebrada La Cabrera
41
 ya se encontraba seca debido a la 
perturbación del ser humano, en tiempo de lluvias se podía ver el flujo de agua, la quebrada se 
encontraba entre las fincas El Refugio y El Retiro, en un informe del entonces Ministerio de 
Industria refiere sobre la existencia de dos quebradas, una es La Cabrera y la otra la denomina 
como la quebrada El Retiro, por encontrarse dentro de la finca El Retiro, “según se tiene 
conocimiento, dichas quebradas llevan aguas superficiales más o menos constantemente a fines 
del siglo pasado” (Servicio Geológico Colombiano, 1931). La causa principal de su desecación, 
se debió a la destrucción por una quema grande que sucedió a principios del siglo XX. “El 
antiguo cauce superficial, en estas condiciones, solo podía existir gracias a la capa turbosa y 
musgosa que se había formado bajo la protección de la vegetación natural y que en la actualidad 
está rota en grandes trayectos”  (SGC, 1931). También refiere que la quebrada La Cabrera tiene 
un caudal subterráneo considerable.  El informe recomienda plantar sauce a lo largo del cauce 
que se encuentra seco  (Figura 83). 
                                                 
41 Actualmente la quebrada La Cabrera es conocida como quebrada Chicó – canal El Virrey. 
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“Las aguas de la quebrada Cabrera, como las aguas de otras de su índole, no provienen de una sola 
parte, sino se suman de distintas manas que se hallan desde las cabeceras de la quebrada hasta 
debajo de la fuente de El Refugio. En comparación de esta aserción, la fuente de El Refugio, que 
asoma más abajo en el curso de la quebrada Cabrera que la fuente de El Retiro, lleva 
considerablemente más agua y de seguro no recibe cantidad apreciable de agua desde la parte alta 
de la hoya.” (Servicio Geológico Colombiano, 1931)   
 
Figura 83 Quebrada La Cabrera y lugar de las fincas el Retiro y Refugio 
 
Fuente: elaboración propia 2016 a partir Ejecutado por la Sección de levantamiento de la SOPM , 1932 
      
     Para 1935 Karl Brunner buscaba la regularización de los ríos para evitar las inundaciones 
dentro del área poblada, como medida importante que permitiera la adecuada transformación de 
la ciudad  (Brunner, 1953, pág. 142).  
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3.4.7 El alcantarillado en la sub-cuenca del río Salitre: 
 
     Durante la década de los treinta los problemas relacionados con el alcantarillado eran de 
magnitud, haciéndose necesario la intervención de una compañía extranjera para su 
reacondicionamiento  (DAPD, 1977, pág. 18). Una de las mayores complicaciones de edificar en 
el occidente era la construcción de los desagües, debido a que el terreno presentaba una reducida 
pendiente. 
 
          Para 1933 el barrio Colombia no tenía alcantarillado, para lo cual el Municipio convoca a 
una licitación para su construcción (Secretaría de Obras Públicas Municipales, 1934, pág. 263). 
El agua de la quebrada la Vieja era captada en la parte alta con baldes por los habitantes para su 
consumo y posteriormente vertida directamente en inmediaciones de sus casas a la misma 
quebrada, desembocando esta aguas abajo en el río Salitre (Figura 84). 
 
Figura 84 Barrio Colombiaen 1933 
 
Fuente Archivo de Bogotá 
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     Para 1933 las urbanizaciones obreras de Barrios Unidos de Chapinero como, San Fernando, 
Las Granjas no tenían alcantarillado. Como característica de ellas se construyó sobre la ronda del 
río Salitre aun sabiendo que se podían generar inundaciones (Figura 85). 
 
Figura 85 Urbanización San Fernando 1933 
 
Fuente: Archivo de Bogotá 
 
      En 1935 la Secretaría de Obras Públicas Municipales contempla un proyecto de 
alcantarillado, Bogotá en esa época tenía aproximadamente 300.000 habitantes. “El tipo de 
alcantarillado era invariablemente combinado con vertimientos de las aguas lluvias mezcladas 
con aguas servidas a los canales abiertos” (Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá, 
D. E. - Ingenieros Proyectistas Camp, Dresser & Mckee Compañia de ingeniería sanitaria, abril 
de 1962, pág. 135).  
 
     En Informe del Secretario de Obras Públicas de octubre 30 de 1935, evidencia la necesidad de 
canalizar el tramo de la quebrada Las Delicias comprendido por la Calle 63 entre carreras 7ª y 16, 
refiriendo que el sector era el más poblado de Chapinero (Figura 86). 
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Figura 86 Entubamiento de la quebrada Las Delicias 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir de fragmento del Plano Teusaquillo “El mejor barrio residencial de Bogotá (Ing. 
Oswaldo R. Buckle) y el Plano Bogotá de 1938 (SOPM) 
 
      El 28 de abril de 1939 en reunión coordinada por el alcalde de Bogotá, Germán Zea 
Hernández, se estudiaron los temas de las áreas urbanizables y las estadísticas sanitarias de 
diferentes ciudades del país, la preocupación radicaba en que se estaban vendiendo lotes en 
barrios que carecían de acueducto y alcantarillado, sobre este asunto se estuvo de acuerdo que era 
necesario limitar la zona urbanizable de Bogotá (El Tiempo, 29 de abril de 1939).  
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     Finalizando la década de los años treinta las inundaciones en la sub-cuenca del río Salitre eran 
frecuentes, el 31 de julio de 1939 el Concejo Municipal, solicita al Congreso de la República que 
sea incluida una partida en el presupuesto nacional en cumplimiento del artículo 13 de la Ley 143 
de 1938 para los damnificados de los barrios obreros, debido a que fueron afectados por  
inundaciones en septiembre de 1938, “El Concejo estima que la mejor manera de beneficiar a 
dichos damnificados sería la de prevenir nuevas inundaciones mediante la canalización del río 
Arzobispo y Quebrada de La Vieja, en los sectores que sufrieron dichas inundaciones” (Concejo 
Municipal, 1939, págs. 220 - 221). 
 
     Para la comunicación entre barrios divididos por el río Arzobispo fue necesario la 
construcción de puentes peatonales, se buscaba que estos no descontextualizaran con el sector 
estando integrados con el paisaje construido (Figura 87). 
 
Figura 87 Proyecto de pasarela canal del río Arzobispo (Avenida 39 con Carrera 14a) año 1939 
 
Fuente Archivo de Bogotá 
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 3.5 Década de 1940 
 
     En la ciudad iniciando la década de los años cuarenta había aproximadamente 368.000 
habitantes (DAPD, 1964, pág. 118). Comparado con la década de 1930 la década de 1940 
presenta un descenso en relación a la urbanización y construcción, los proyectos de 
modernización de la ciudad le dieron importancia a los elementos ambientales tales como el 
arbolado urbano, zonas verdes periféricas, barrios con parques.  
 
      Se destaca la década de 1940 porque la Administración Municipal despliega uno de los 
períodos de mayor productividad en lo relacionado con normas de urbanismo, sobresalen los 
siguiente acuerdos; Acuerdo No. 15 de 1940, Acuerdo No. 22 de 1940 y Acuerdo No. 21 de 1944.  
 
     En 1940, el Concejo fijó el perímetro urbanizable de la ciudad para los siguientes cinco años, 
por medio del Acuerdo No. 15 de 1940 derogando de esta forma el Acuerdo 6 de 1914. El 
Acuerdo 15 de 1940 dispuso que fuera de los límites establecidos, la Secretaría de Obras Públicas 
Municipales no permitiera “formar urbanizaciones ni abrir calles, ni ejecutar obras que puedan 
dar origen a nuevos barrio …”, además dispuso que se debía elaborar un plano en donde se 
marcara el perímetro en detalle, el cual debería ser protocolizado en una notaría de Bogotá 
(Figura 88).  
Figura 88 Bogotá (Acuerdo 15 de 1940) 
 
Fuente: Acuerdo 15 de 1940 en el Registro Municipal Nros 169 a 174 (marzo 31 de 1940) 
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     La industria dentro de las zonas residenciales, el inadecuado emplazamiento de los núcleos 
comerciales y su difícil acceso, la falta de reglamentación de las densidades de población, eran 
situaciones evidentes que traían complicaciones por la carencia de zoneamiento. En 1944 con la 
intención de tener un control sobre la regularización de la fisionomía y establecer un desarrollo 
ordenado de Bogotá, se dió el primer reglamento de zonificación
42
 en la ciudad. El Acuerdo No. 
21 de 1944 dividió el área urbanizable de Bogotá en siete zonas, reglamentando cada una de 
ellas; a) Cívico-comercio y comerciales, b) residencial céntricas, c) estrictamente residenciales, 
d) industrial, e) mixtas, f) barrios de obreros y g) reserva para áreas verdes. Sin duda alguna por 
su importancia fue una de las acciones más transcendentales que desarrolló el Concejo de Bogotá 
en la década de 1940 (Figura 89). La delineación fue elaborada por la Secretaría de Obras 
Públicas, siendo en ese momento secretario el ingeniero Alfredo Bateman. Varios artículos de 
este Acuerdo son derogados a principios de la siguiente década por el artículo 59 del Decreto 185 
de 1951. 
 
Figura 89 Plano de Zonificación de Bogotá  (aprobado por el Acuerdo 21 de 1944) 
 
Fuente: Acuerdo 21 de 1944 en el Registro Municipal Nros. 271 a 276 (junio 30 de 1944) 
 
                                                 
42 La zonificación es un instrumento propio de la planeación urbana moderna. Para Julián Vargas Lesmes y Fabio 
Zambrano la modernización de Bogotá empezó ser patente a partir de la década de los años cuarenta, debido al 
mejoramiento de los servicios públicos, el aumento de las vías y su traza adaptando la ciudad al automóvil, además 
de ser construidos importantes edificios. (Vargas Lesmes & Zambrano, 1988, pág. 28) 
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     Las zonas que estaban dentro de la sub-cuenca del río Salitre conforme al Acuerdo 21 de 1944 
fueron: a) Cívico-comercio y comerciales (del Norte) b) residencial céntricas, c) estrictamente 
residenciales, e) mixtas, f) barrios de obreros y g) reserva para áreas verdes, se excluyó la zona d) 
industrial, lo que fue favorable en las siguientes décadas para la sub-cuenca del río Salitre, debido 
a que esta zona se caracterizó por producir diferentes vertimientos industriales en la sub-cuenca 
del río Fucha.  
 
     Para entrar en contexto sobre algunas de estas zonas dentro de la sub-cuenca del río Salitre se 
presenta la siguiente relación: 
 
     Zona C -  Estrictamente residencial: El artículo 37 del Acuerdo 21 de 1944, prohibió en esta 
zona el emplazamiento de industrias, fábricas, depósitos de cualquier clase y bodegas, el artículo 
39 refiere que los existentes no podrían ser ampliados, modificados o reparados sustancialmente, 
siendo estos trasladados a la zona correspondiente.  Para resaltar el Artículo 60 prohíbe en la 
Zona C “la explotación del subsuelo con fines industriales y el funcionamiento de hornos para la 
cocción de materiales de construcción.” En esta zona se encontraban los nuevos barrios situados 
entre la calle 26 y el barrio de La Cabrera con la calle 90 y entre las carreras 7ª y 17, en algunos 
sectores sus límites se extendían al oriente de la carrara 4ª y al occidente de la carrera 20 (Figura 
90). 
 
      Álvaro Sanclemente en 1948 refiere sobre la zona C, lo siguiente:   
“Estas zonas forman la ciudad moderna, que hace un marcado contraste con la antigua por sus 
calles anchas y adornadas con árboles y además, están caracterizadas por las casas de diferentes 
estilos arquitectónicos, aisladas las unas de las otras con jardines, en cada manzana. También se 
han construido en ellas templos, colegios, etc. Los principales barrios residenciales de estas zonas 
son los siguientes, siendo de observarse que sus denominaciones, lo mismo que los barrios de las 
otras zonas, no corresponden a ninguna división administrativa, y sus nombres se deben a la 
costumbre de darle un nombre a un sector de la ciudad, proveniente en algunos casos de una iglesia 
o capilla o de un predio rural que se ha urbanizado: San Diego, Teusaquillo, La Magdalena, Las 
Mercedes, La Soledad, Sucre, Santa Teresita, Palermo, Marly, Barro Colorado, El Polígono, 
Calderón Tejada, San Rafael, Chapinero, La Esperanza, Camacho, Los Alcázares, Granada, 
Gratamira, Bellavista, Rosales, El Refugio, La Cabrera, El Retiro, El Nogal, San Antonio, Avenida 
de Chile, y Country Club.” (Sanclemente, 1988, págs. 377 - 378) 
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     Zona E – Mixtas: Los barrios Colombia, Benjamín Herrera, La Paz y las urbanizaciones 
Rueda (hoy San Felipe) y San Miguel todos ellos ubicados dentro de la sub-cuenca del río Salitre 
se encontraban en la Zona E Mixta, la cual no tenía un carácter definido, el Acuerdo 21 de 1944 
en su artículo 69 refiere: “comprenden los diferentes sectores de la ciudad urbanizados en años 
anteriores y en los cuales existen tanto habitaciones como empresas industriales, bodegas y 
talleres.” En la actualidad estos barrios pertenecientes a la localidad de Barrios Unidos cuentan 
con un considerable número de talleres y bodegas generando diferentes dinámicas en su 
alrededor, una de ellas la invasión del espacio público por parte de particulares en donde la 
autoridad se sido ineficiente en la recuperación de estos espacios  (Figura 90). 
 
     Zona F – Barrios Obreros: Dentro de la sub-cuenca del río Salitre esta zona comprendía las 
calles 54 y 80 y las carreras 25 y 37, se encuentran los barrios La Providencia (hoy Gaitán), Santa 
Sofía, Las Granjas (hoy 12 de Octubre), San Fernando, La Merced Norte, urbanización Rueda 
(hoy San Felipe). Llama la atención en el costado occidental de la zona F como el río Nuevo 
hacia de límite hasta su encuentro con el río Salitre  (Figura 90). En la actualidad uno de los 
mayores problemas que afrontan estos barrios es la invasión del espacio público por parte de 
particulares además de la inseguridad. 
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 201 
 
Figura 90 Zonificación dentro de la sub-cuenca del río Salitre conforme al Acuerdo 21 de 1944 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del Plano de Zonificación aprobado por el Acuerdo 21 de 1944 
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   En el oriente y occidente de la Avenida Caracas en Chapinero se continúa el proceso de 
urbanización iniciado en los años treinta. 
 
   Hacia el occidente de la ciudad las áreas que se estaban urbanizando son muy pocas, tal es el 
caso de los barrios Río Negro y Las Ferias, ambos con importantes vías de acceso y en su 
alrededor con un curso de agua. El barrio Río Negro recibe el nombre del curso de agua que 
sirvió como límite con la Escuela Militar, la vía de acceso es la Avenida Suba, que llegaba al 
municipio de Suba, por el otro lado el barrio Las Ferias se encontraba cercano al río Salitre. 
Ambos barrios no tenían cobertura de acueducto, el agua era sacada de unas pilas (Figura 91).  
 
Figura 91 Urbanización del barrio Río negro en la década de 1940 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del plano de Bogotá de 1944 
 
     Para la definición del perímetro urbano, el cubrimiento de la red de acueducto y alcantarillado 
fue  determinante (Figura 92). 
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Figura 92 Red de Distribución del acueducto dentro de la sub-cuenca del río Salitre en 1946 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del plano del Acueducto Municipal “Red de Distribución” 1946 
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     El 9 de abril de 1948, sin duda alguna marcó a Colombia y por ende a sus habitantes, ese día 
se produjo el Bogotazo, la capital entró en confusión total por el asesinato de Jorge Eliécer 
Gaitán, en los disturbios fueron incendiadas importantes casas y edificios en el centro de la urbe. 
Esta fecha es uno de los puntos de referencia relacionados con los estudios históricos de Bogotá 
por sus complejas consecuencias. Después de lo acontecido comienzan a dispersarse las 
actividades comerciales e institucionales en donde numerosos comerciantes emigran hacia el 
pericentro y Chapinero, los barrios Veinte de Julio, Restrepo y el Siete de Agosto este último 
ubicado en la sub-cuenca del  río Salitre (Aprile-Gniset, 1992, pág. 642). Inmediatamente se 
inicia un alza general en los precios de las tierras. 
 
     Entre los temas de mayor trascendencia durante la década de los cuarenta en la sub-cuenca del 
río Salitre, se destaca la consolidación del uso del automóvil en Bogotá, lo que obligó a mejorar y 
a crear infraestructura para su circulación buscando que fuera organizada (aspecto que hasta en la 
actualidad la administración distrital y el gobierno nacional no han podido solucionar), también 
sobresalió la minería la cual era una de las actividades económicas imperantes, la ciudad al 
expandirse requería de la extracción de materiales que en su mayoría provenían de los Cerros 
Orientales, por último la conservación de zonas verdes adquiere mayor importancia. 
 
     Los siguientes temas relacionados con el agua crean en la ciudad una preocupación 
generalizada: la protección de las cuencas hidrográficas, las inundaciones que afrontaban algunos 
barrios, la ampliación de la cobertura de los servicios públicos. Además la administración 
municipal visibilizó la importancia de definir el perímetro urbanizable como se anotó 
anteriormente. 
 
3.5.1 Las vías como elemento de conectividad 
 
     En la década de 1940 las Carreras Séptima y Trece y la Avenida Caracas aparecen terminadas 
completamente, esta última impulsó la construcción de edificaciones dentro de la sub-cuenca del 
río Salitre, se destacan los barrios El Campín y Palermo que estaban conectados con el centro de 
la ciudad por medio de la Avenida Caracas.  
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“El crecimiento urbano de Bogotá tuvo una definida orientación norte-sur, a lo largo de las vías 
existentes; al occidente se halló limitado por las sucesivas ubicaciones de un ferrocarril y las zonas 
inundables; sin embargo en ciertas zonas existió una tendencia de la ciudad a crecer en esa 
dirección.” (UN – CID, 1969, pág. 55)  
 
 Figura 93 Avenida Santiago de Chile 
 
Fuente  Brunner, Manual de urbanismo II "edificación, urbanización, vialidad urbana", 1940/2015, pág. 209 
 
     También se construyó la Avenida Park Way
43
 siendo uno de los mejores ejemplos del nuevo 
espacio urbano construido en esta década (Figura 94). 
Figura 94 Panorámica del Park Way 
 
Fuente: Archivo de Bogotá, fondo Leo Matiz. Ref.: carpeta 2 – Arquitectura Moderna 026431 
                                                 
43 Park Way: se denomina las avenidas que tienen calzadas separadas, por un parque arborizado. 
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     En 1949 fue contratado Le Corbusier como consejero del Plan de Bogotá, en su Plan Vial 
“asignó a la carrera 30 las funciones de tránsito periférico y límite de extensión de la ciudad 
hacia el occidente” (UN – CID, 1969, pág. 101), aspecto que no se cumplió, al sobrepasar la 
urbanización esta vía. 
 
3.5.2 La importancia de las áreas verdes: 
 
 
     Iniciando la década de los cuarenta aparecen numerosas propuestas para el espacio público y 
parques forestales dentro del proyecto de una red de parques para Bogotá. A partir de 1942 en la 
ciudad fueron creados espacios verdes a menor escala, complementando los parques y las 
avenidas dentro del tejido urbano (Hofer, 2003, pág. 149 y 204), “La propuesta para el parque 
forestal El Salitre data del año 1943 y la elección del lugar debió de darse dentro de los trabajos 
para la celebración de los cuatrocientos años de la capital en 1938” (Hofer, 2003, pág. 148) 
(Figura 95). 
  Figura 95 Bogotá 1944 
 
Fuente: SOPM – Departamento de Urbanismo y Proyectos (1944), Colección Archivo de Bogotá 
 
     La década de los años treinta y la primera parte de la década de los años cuarenta significó en 
Colombia un periodo de transición entre la arquitectura republicana y la arquitectura moderna, en 
ese tiempo comienza a desarrollarse diferentes urbanizaciones en lo que hoy comprende el 
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conglomerado de barrios patrimoniales de la localidad de Teusaquillo conocido como Sector de 
Interés Cultural de Bogotá, los barrios son los siguientes; Armenia, Teusaquillo La Magdalena, 
Santa Teresita y Palermo. Cuatro de los cinco barrios presentan un parque rodeado de 
edificaciones declaradas como patrimonio de ámbito distrital, siendo en la actualidad uno de sus 
mayores atractivos.  Los parques son;  Armenia, Bernardo O´Higgins-Teusaquillo, Brasil y 
Gernika-Palermo. 
Figura 96 Parque Brasil en la década de 1940 
 
Fuente: Gumersindo Cuellar Jiménez - colección Banco de la República 
 
      Históricamente los Cerros Orientales de Bogotá se han caracterizado por su importancia, 
desde antes de la invasión europea eran símbolo del territorio y un lugar sagrado para los 
muiscas. Dando lógica a las nuevas dinámicas los Cerros posteriormente pasan a ser proveedores 
de materiales vegetales y pétreos. También se convierten en  lugar de diferentes asentamientos de 
algunos habitantes de Bogotá. Durante la década de los 40´ la Sociedad de Mejoras y Ornato de 
Bogotá, emprende una importante labor en su conservación, en octubre de 1947 en su revista 
Santa Fe y Bogotá publica unos fragmentos de un escrito de Max Grillo miembro de la sociedad 
en mención, en donde refiere que ninguna autoridad Municipal ha prestado atención para 
suspender las canteras que están destruyendo los cerros, “hay intereses creados que se mueven en 
la sombra en defensa de un negocio antisocial y antieconómico. Además, antiestético. Las gentes 
incultas, a las cuales no podemos llamar salvajes – porque el salvaje respeta la naturaleza.” 
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     Además agrega: 
 
“El cerro cuyas faldas terminan en el Parque Nacional continúa víctima de la piqueta demoledora. 
Diariamente la dinamita abre heridas profundas en la arenisca amarilla de que se compone ese 
baluarte de la Sabana, sin cuya protección los vientos alisios que del mar ascienden por el Orinoco 
y sus afluentes harían inhabitable a Bogotá en la mayor parte de los meses del año.” 
 
     Por su parte el Servicio Geológico Nacional refiere lo siguiente que acontecía en la parte alta 
de la sub-cuenca del río Salitre: 
 
“Casi tan sólo en el antiguo parque Calderón se mantiene y se aprovecha industrialmente el bosque 
artificial de eucalipto. Sin contar, como es natural, las hoyas altas de las quebradas en que el 
Acueducto Municipal, principalmente, conserva y utiliza aquella vegetación. El procedimiento que 
se tiene, sin embargo, para el corte de la madera no es el mejor, pues descuajan de una vez todos 
los árboles de una zona, con lo cual queda el suelo sin defensa una temporada hasta que los troncos 
que se salvan vuelven a retoñar y crecen lo debido. Con una explotación racional del bosque no 
ocurriría eso, no se verían en la necesidad de suspender la corta hasta que todos los árboles vuelvan 
a tener el tamaño conveniente. Unamos a todo eso el daño, no menor, ocasionado por las frecuentes 
quemas accidentales e intencionales que arrasen, no solo terrenos que temporalmente pueden 
utilizarse como pastizales, sino también los escarpes y los suelos de fuerte pendiente cuyas tierras y 
piedras, en consecuencia, son arrastradas fácilmente por las aguas hacia las quebradas y hacia la 
población.”  (Servicio Geológico Nacional - Ministerio de Minas y Petróleos, 01 de agosto de 
1949, pág. 44) 
 
     Los procesos relacionados con la urbanización de Bogotá, han hecho que los Cerros Orientales 
sufran de sucesivas transformaciones implicando su degradación, en la actualidad algunos 
sectores se han podido recuperar por medio de acciones humanas puntuales o de formas 
espontáneas. 
 
     La fotografía “Panorámica de la sub-cuenca del río Salitre” muestra parte de su 
configuración durante la década de los cuarenta, en lo que hoy es una fracción de las localidades 
de Barrios Unidos y Chapinero. Aparece el  Hospital Infantil Lorencita Villegas de Santos (hoy 
llamado Hospital Infantil Universitario de San José), que en 1941 fue colocada la primera piedra, 
en la actualidad el inmueble está declarado como Bien de Interés Cultural (BIC) del Distrito por 
el Decreto Número 606 del 26 de julio de 2001, al lado del Hospital se construyó el barrio 
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Popular del Norte (hoy conocido como barrio Modelo Norte), inaugurado el 12 de octubre de 
1943 con una primera etapa de 152 casas,  fue una de las primeras obras de la Caja de Vivienda 
Popular (CVP), este proyecto urbanístico se caracterizó por estar en una zona de fácil acceso y 
con disposición de servicios públicos para sus habitantes. También se observan los barrios; Las 
Granjas, La Paz, Benjamín Herrera, La Merced Norte, San Fernando, entre otros.  La zona sin 
urbanizar formó parte de lo que fue la hacienda El Salitre. La vía que va de oriente a occidente es 
la Calle 68 (IGAC, 2010, pág. 63). Se observa claramente como el crecimiento de la urbe 
transformó esta parte de la ciudad y como el medio natural es desplazado por el medio 
construido, “a partir de 1948, año en que se construyen 1.695 nuevas viviendas, la actividad 
edificadora continuó creciendo mucho más rápidamente que el crecimiento demográfico – al 
menos hasta los años sesenta” (Vargas Lesmes & Zambrano, 1988, pág. 28) (Figura 97). 
 
     En la parte superior de la fotografía se observan los Cerros Orientales descubiertos 
principalmente por la actividad minera, lo que afectó el sistema hídrico de la sub-cuenca del río 
Salitre desde la parte alta y consigo su flora y fauna.  La problemática inherente a la explotación 
de materiales de construcción durante el siglo XX, se ha visto reflejada dentro de la sub-cuenca 
del río Salitre en aspectos legales, sociales, económicos y ambientales (Figura 97).  
 
Figura 97 Panorámica de la sub-cuenca del río Salitre en 1947 
 
Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), 2010, págs.  62-63 
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a) El municipio de Suba,  los Cerros de Suba  y el Club de Los Lagartos: 
 
 
     Los Cerros de Suba también fueron conocidos como la Loma de Suba. En su contexto 
inmediato, hacia el sur se encuentra el humedal Tibabuyes junto al río Salitre configurando parte 
del paisaje del entonces municipio de Suba (hoy localidad), en la década de los años cuarenta 
predominaba el medio natural con respecto al medio construido. En la falda de estos cerros se 
encuentra el casco urbano (Figura 98). 
 
Figura 98 Casco urbano de Suba en 1946 
 
Fuente: fragmento de la Carta Preliminar, Instituto Geógrafico Militar y Catastal 1946 
 
     En la década del cuarenta en los Cerros de Suba existían aproximadamente cinco socavones de 
donde se extraía carbón mineral. Otra de las actividades mineras estaba representada por la 
explotación de materiales para construcción. En la actualidad, en terrenos de antiguas canteras, la 
autoridad ambiental de Bogotá creó el Aula Ambiental Mirador de Los Nevados.  
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Figura 99 Zonas verdes en el Municipio de Suba en la década de los cuarenta 
 
Fuente: (Acueducto Municipal de Bogotá - Servicio Geológico Nacional, 1950) 
 
      Los manantiales de aguas termales eran llamativos en el sector convirtiéndose en uno de los 
principales atractivos en el Club de Los Lagartos  (Figura  100). 
 
Figura 100 Chorro de agua saliente del termal del Club de Los Lagartos 
 
Fuente: (Acueducto Municipal de Bogotá - Servicio Geológico Nacional, 1950) 
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Figura 101 Mapa geológico de la loma de Suba - Municipio de Suba 1946 
 
Fuente: Servicio Geológico Colombiano 1946 
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     En terrenos ubicados en el entonces municipio de Suba, se encontraba la hacienda Mariel o 
Punta de Suba, de propiedad de Hernando Parra Lleras, sobre estos terrenos en el año 1936, un 
grupo de ingenieros atraídos por las fuentes de aguas termales, allí existentes, lo pintoresco del 
lugar y su cercanía a Bogotá, compraron los terrenos creando el Club Aguas Calientes, más 
adelante el nombre del club es cambiado, llamándose Club Los Lagartos, ubicado sobre los 
Cerros de Suba y el humedal Córdoba.  En los trabajos de adecuación, se creó un lago artificial 
alimentado por las aguas de la quebrada Los Molinos, dando origen a la práctica de deportes 
acuáticos como;  el esquí náutico, las regatas y el canotaje (IGAC, 2010, pág. 78) (Proa, 1948, 
págs. 7 - 8) (Figura 102). Al costado sur del Club pasa el río Salitre, que en este tramo, es 
llamado río Juan Amarillo.  
“la primera comisión encargada para tales fines fue designada en 1940, y tenía como objeto 
principal  «la captación científica de las aguas y su conducción en forma adecuada hasta la 
piscina». Ya que el desarrollo del club ha estado ligado al aprovechamiento de las aguas termales, 
este estudio sirvió de base para la construcción, en 1941, de la nueva piscina, catalogada como 
moderna, bien dotada y de proporciones olímpicas, dejando la otra como arenero. Su arquitecto fue 
Camilo Cuéllar, de la firma Martínez & Hoyos.”  (Corporación La Candelaria, 2006, pág. 369) 
 
Figura 102 Club los Lagartos en la década de 1940 
 
Fuente: Gumersindo Cuéllar Jiménez (1948 f.a.)  - Colección Banco de la República 
 
     Sus edificaciones fueron proyectadas y ejecutadas por la firma constructora Cuéllar Serrano & 
Cía. (Proa, 1948, págs. 7 - 8). El proceso de las construcciones del Club fue paulatino. En la 
actualidad el Club es un punto de referencia dentro de la sub-cuenca del río Salitre  (Figura 103). 
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Figura 103 Club Los Lagartos, Cerros de Suba en 1948 
 
Fuente Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), 2010, pág.  78  
 
b) El Country Club: 
 
     Para el año de 1926 nace por parte de los socios del Country Club la preocupación por 
adquirir un terreno propio para el mismo, en el proceso de adquisición de predios le fueron 
ofrecidos al Club diferentes terrenos; en Puente Aranda, El Salitre, en Usaquén y la de El Retiro 
siendo este último el seleccionado; se adquieren 50 fanegadas, por un valor de 55.000 pesos, de 
esta forma se deja de pagar por concepto de arriendo el terreno de La Magdalena, “Se comisionó 
al señor José Camacho Lorenzana, para hablar y negociar con el Señor Luis Mallarino, el 
terreno, parte de la finca El Retiro, apropiada para campo de golf” (Country Club de Bogotá, 
1967, págs. 54 - 55). En 1927 se inició la construcción de la cancha de golf  y la casa del club. En 
1929 se hizo el traslado definitivo de la nueva sede de El Retiro, para esa época los terrenos se 
encontraban por fuera del perímetro urbano.  
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     Hacia 1933 con ayuda de la Sociedad de Ornato, se estaba arborizando sus terrenos siendo el 
presidente del Club Manuel Casabianca que refiere: “…se han escogido determinadas clases de 
arbustos … Tenemos ya sembrados cerca de tres mil ejemplares y su aparente robustez permite 
confiar en que pronto nuestros campos tendrán el agrado que su presencia deben traerle”  
(Country Club de Bogotá, 1967, pág. 64). El borde norte del Club estaba dado por la quebrada 
Cabrera,  además en sus terrenos existían unos vallados que escurrían el agua hacia esta 
quebrada, quizás levantados para desecar el terreno (Figura 104). 
 
Figura 104 Country Club y la quebrada Cabrera en la década de 1940 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del Plano de Bogotá de 1944 elaborado por la SOPM. 
 
     Cada vez más personas se interesaban por practicar golf y tenis. Constantemente se arreglaba 
la cerca norte para evitar que el ganado de la Hacienda El Chicó se pasara a los campos de golf.  
En la década de los años cuarenta el tenis presentaba un auge sobresaliente en Bogotá, a tal punto 
que en 1943 en el Country Club se jugaron ocho copas (Country Club de Bogotá, 1967, pág. 66). 
Para ese entonces y de acuerdo con la normativa urbana el Club se ubicaba fuera del perímetro 
urbanizable.  
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      Hacia el occidente del Club se apreciaba la extensa sabana, la fotografía muestra como la 
mayor parte de la sub-cuenca del río Salitre la comprende el medio natural en este caso 
caracterizado por grandes zonas verdes. El traslado del Country Club en inmediaciones de la 
actual calle 85, posteriormente permitió que los terrenos en su alrededor fueran urbanizados, 
consolidándose el sector hacia 1960 (Figura 105). 
 
Figura 105 Panorámica de la sub-cuenca del río Salitre en 1933 
 
Fuente: (Country Club de Bogotá, 1967) 
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     Dos décadas después de adquiridos los predios de El Retiro estos se vieron amenazados por la 
construcción de barrios residenciales en su alrededor, y con la tendencia a que las urbanizaciones 
se desbordaban hasta el municipio de Usaquén.  El proyecto de la Autopista Norte se llevó cuatro 
hoyos del campo de golf, obligando a los socios del Club a pensar en la necesidad de trasladarlo 
(Figura 106).   
Figura 106 Country Club (sede El Retiro) - Lago Gaitán – Polo Club – Quebrada La Vieja 1943 
 
Fuente Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2010, pág.  40-41 
 
     En septiembre de 1944, a cuatro kilómetros de la sede de El Retiro, el Country Club adquiere 
el terreno en donde funciona actualmente “antigua hacienda de Contador”, caracterizado por ser 
plano y ligeramente inclinado, lo que facilita su riego y drenaje (Country Club de Bogotá, 1967, 
págs. 66 - 69).  
 
     Sobre los terrenos que se encuentran en ese entonces en inmediaciones de la ciudad,  la 
Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá refiere en 1948 lo siguiente:  
 
“Ni a la derecha, ni a la izquierda, por el occidente de esta zona, ha cambiado en lo más mínimo la 
helada monotonía de los potreros que se meten en la ciudad. Son lenguas de yerba sabanera que 
lamen con silenciosa tranquilidad muchas hectáreas de tierra aprovechable para el desarrollo de la 
arquitectura capitalina. En lo que falta por llenar con edificaciones cabe otra Bogotá, y quizás sobre 
espacio.” (Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá, 1948, pág. 22) 
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c) El Municipio de Usaquén: 
 
 
     El casco urbano del entonces municipio de Usaquén, estaba rodeado de diferentes 
quebradas, de sur a norte;  Molinos, Santa Ana, Luce, Santa Bárbara y Pinar. En los cerros 
aledaños se extraía piedras y arenas, posiblemente afectando estos afluentes de la sub-cuenca 
del río Salitre. Hacia el norte muy cerca del casco urbano se encontraban las areneras y 
canteras de San Miguel, San Gabriel y Bellavista. En el sur del casco urbano pasaba la 
quebrada Santa Bárbara y en el lado norte del casco urbano un cauce que quizás en las 
cartografías no es plasmado su nombre por no ser tan importante (Figura 107). 
 
Figura 107 Plano Geológico de los alrededores de Usaquén en 1949 
 
Fuente: Servicio Geológico Colombiano (1949) 
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     Usaquén desde Bogotá tenía dos vías de acceso que la comunicaban: Carretera Central del 
Norte (hoy Carrera Séptima) y la línea del ferrocarril.  
 
     Los Cerros Orientales en el Municipio de Usaquén se caracterizaban en la década de los años 
cuarenta porque de ellos nacían varios caudales que irrigaban a la sabana, muchos de ellos 
tributarios de la sub-cuenca del río Salitre y los otros de la sub-cuenca del río Torca. El paisaje en 
su mayoría correspondía al medio natural, el cual presentaba laceraciones producto de la 
actividad minera. Sobresalía en inmediaciones del centro urbano la cumbre denominada el alto 
del mirador con una elevación de 3150 m.s.n.m., además de las cuchillas divisorias de las 
diferentes quebradas tales como;  Los Molinos, Santa Ana, Santa Bárbara y Pinar (Figura 108). 
 
Figura 108 El alto del mirador  
 
Fuente: (Acueducto Municipal de Bogotá - Servicio Geológico Nacional, 1950) 
 
3.5.2 Las Hoyas Hidrográficas: 
 
       El municipio de Bogotá al referirse a las Hoyas Hidrográficas, buscó como principal 
finalidad proteger las fuentes de agua, pero con el tiempo el término amplió de significado, la 
Revista Santa Fe y Bogotá en un artículo titulado; “las hoyas hidrográficas del municipio de 
Bogotá” escrito por Francisco Wiesner Rozo publicado en marzo de 1947 deja la siguiente 
constancia:   
“campo de mostración del desarrollo y aprovechamiento de toda suerte de árboles maderables y de 
adorno; lugar de investigación botánica de la flora local; amplísimo sitio de recreo y 
excursionismo; paraje propicio al desarrollo de la vida animal salvaje que allí existió; y finalmente 
punto o puntos donde levantar monumentos conmemorativos de carácter grandioso.” (Wiesner 
Rozo, 1947, pág. 30) 
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     Wiesner critica la siembra excesiva de Eucaliptus Globulus, considerándola como un gran 
error. Expone los siguientes problemas que afrontaron las hoyas hidrográficas: minería con 
dinamita, tala de árboles para usar la leña en los tejares y los incendios forestales los cuales eran 
difíciles de controlar, algunos de ellos eran causados por cazadores furtivos y contrabandistas de 
aguardiente  (Wiesner Rozo, 1947, págs. 30 - 31).  
 
    Para 1940 varias casas de Chapinero entre las carreras 7a y 10a y calles 55 y 65,  presentaron 
grietas por deslizamiento en masa del terreno hacia el cauce de la quebrada Las Delicias. Entre 
las posibles causas se consideró el cauce de la quebrada Las Delicias por ser profundo y a la 
desaparición de las raíces de los árboles, las cuales fijaban la tierra evitando su desplazamiento, 
otro de los factores que se tuvo en cuenta fue la cimentación que era superficial.   
 
“Las dos primeras zonas de grietas están enclavadas en las divisiones de la quebrada de Las 
Delicias, en donde el terreno forma anchas lomas paralelas a la dirección general del valle. El cauce 
de la quebrada tiene una profundidad de unos tres metros, poco mas o menos, pues en algunos 
casos llega hasta a cinco, y sus riberas son verticales o de pendiente muy rápida. Entre las carreras 
7ª y 13ª el suelo tiene una ligera pendiente hacia el cauce, la cual aumenta rápidamente desde la 
carrera 7ª hacia levante.”  (Servicio Geológico Colombiano, 1940)   
 
     Alrededor del año de 1942, unos terrenos que hacen parte de la quebrada La Vieja, en la zona 
que hoy es rural, “fueron donados por la familia Roca-París al Acueducto de Bogotá. La 
donación fue legalizada mediante escritura pública y registrada en una de las notarías de la 
capital” (Castro de Ossa, 2003, pág. 90). 
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Figura 109 La sub-cuenca del río Salitre en 1944 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del Plano de Bogotá de 1944 elaborado por: la SOPM – Departamento de 
Urbanismo y Proyectos. (1944) Colección Archivo de Bogotá 
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     Uno de los inmuebles más representativos de la sub-cuenca del río Salitre es el Seminario 
Mayor, el cual fue edificado sobre la ronda de la quebrada Chicó. En diciembre de 1948 la revista 
Proa refiere lo siguiente sobre el Seminario Mayor;  “… ubicado en condiciones admirables en 
relación con los hermosos parajes que lo rodean y el beneficio de una reposante tranquilidad en 
sus vecindades” (Proa, 1948, pág. 35).  Alrededor de este inmueble se observa una gran 
extensión que para la década de 1940 no estaba urbanizada, en la planicie aparece la quebrada 
Chicó sin canalización (Figura 110). 
 
Figura 110 Panorámica de la sub-cuenca del río Salitre en 1948 
 
Fuente: Revista Proa No. 18 (diciembre de 1948) 
 
     Al norte de Bogotá, en el entonces municipio de Usaquén parte de la configuración del 
territorio estaba dado por los diferentes cauces que nacían en los Cerros Orientales, muchos de 
ellos pertenecientes a la sub-cuenca del río Salitre. En su recorrido por la sabana sus aguas eran 
usadas en diversas actividades especialmente la agrícola y ganadera además de ser la línea 
divisoria de diferentes fincas que aún permanecian. Entre las quebradas destacadas se 
encontraban: Los Molinos, Santa Ana, Luce y Santa Bárbara (Figura 111). 
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Figura 111 La Sabana de Bogotá y Usaquén desde el alto del mirador 
 
Fuente: (Acueducto Municipal de Bogotá - Servicio Geológico Nacional, 1950) 
 
     La parte baja de la sub-cuenca del río Salitre mantenía en la década de los años cuarenta 
grandes zonas inundables alimentadas con aguas de la quebrada Los Molinos y el río Salitre / 
Juan Amarillo comprendiendo áreas importantes en relación al hábitat de muchas especies 
animales que se encontraban en este sector y recorrían la sabana de Bogotá (Figura 112) (Anexo 
IX). 
Figura 112 Panorámica de la parte baja de la sub-cuenca del río Salitre 
 
Fuente: (Acueducto Municipal de Bogotá - Servicio Geológico Nacional, 1950) 
 
3.5.3 Los impactos de la minería en la sub-cuenca del río Salitre: 
 
     Durante esta década, la Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá, muestra su preocupación 
constante por el estado en que se encontraban los Cerros Orientales, propone las siguientes 
acciones: suspensión de la explotación de arenas y piedras, lo mismo que las quemas en estos, 
sustitución paulatina de los eucaliptos por especies apropiadas. Se refieren que los cerros se han 
convertido en algo horrendo a la vista y que carecen de estética. Resalta que el verde que tenían 
era una de sus mejores bellezas (Royo y Gómez, 1941) (Figura 113) (Anexo X). A raíz de los 
problemas ocasionados por las explotaciones mineras en 1944 el Concejo Municipal crea el cargo 
de geólogo para que estudie sus problemáticas, pero el cargo queda desierto debido a la escasez 
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de estos profesionales en aquellos tiempos, por lo tanto la SOPM se apoyaba en los informes y 
conclusiones técnicas del Servicio Geológico Nacional (Secretaría de Obras Públicas (SOPM), 
noviembre 6 de 1944, pág. 866).  
 
     Por su parte el Servicio Geológico Nacional en 1949 describe: 
 
“Los elementos más importantes de esa belleza de los cerros bogotanos, son principalmente su 
topografía, su vegetación y el colorido añejo de las rocas que asoman en sus cantiles. Todo ello se 
está destruyendo con las explotaciones de piedra, arena y greda, innecesarias, pero constantes 
quemas. Los calveros blanquecinos y amarillentos de la piedra fresca, así como las excavaciones y 
cortes que las primeras producen, aumenta día por día de modo alarmante, los manchones y 
calveros negruzcos que dejan las quemas, son también cada vez más frecuentes. Su efecto no puede 
resultar más antiestético.” (Servicio Geológico Nacional - Ministerio de Minas y Petróleos, 01 de 
agosto de 1949, pág. 37) 
 
Figura 113 Los Cerro Orientales sobre la Calle 45 a finales de los cuarenta 
 
Fuente: Servicio Geológico Nacional (1949) 
     Debido a los problemas desencadenados por la actividad minera  en diferentes municipios del 
país, el 29 de diciembre de 1942 el gobierno nacional sancionó la Ley 51, por medio de la cual 
autorizó a los municipios a suspender las explotación de canteras y la elaboración de material 
para la construcción cuando significaran algún tipo de peligro o perjuicio para las poblaciones    
(Concejo Municipal, 1942, pág. 670). 
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     Por a la actividad minera en la ciudad,  la mayoría de las quebradas recibían buena cantidad de 
materiales rocos sueltos, los efectos se agudizaban en los periodos de lluvias en donde se creaban 
estragos de consideración. El Servicio Geológico Nacional enfatiza en la década de los cuarenta 
que los perjuicios derivados de la minería son mucho mayores que los beneficios que se obtienen 
de ella, además expune su preocupación por la paupérrima condición laboral de los obreros.  “La 
acumulación de esos cantos, arenas y tierras en los cauces de las quebradas y de las 
conducciones a través de la población origina represas más o menos permanentes con los 
consiguientes desbordamientos de las aguas e inundaciones”  (Servicio Geológico Nacional - 
Ministerio de Minas y Petróleos, 10 de noviembre de 1942, pág. 24 y 33).    
 
     En periodos de lluvias las aguas se mezclaban con los materiales pétreos siendo arrastrados 
por las quebradas y  trayendo consigo perjuicios aguas abajo, durante esta década tal 
problemática era frecuente en la sub-cuenca del río Salitre, el SGN refiere: 
 
“Como todas las explotaciones están a un nivel superior al de la ciudad, las aguas, en el mejor de 
los casos,  a favor de la fuerte pendiente allí existente arrastrada en dirección a la población 
aquellos materiales depositados en los cauces de las quebradas y los acumulados en las 
escombreras  y en las laderas. Con ello se rellenan las acequias municipales, que tratan de evitar 
tales daños, se obstruyen los colectores y alcantarillas, reventándose o rebosándose y uniendo sus 
materiales a los que arrastran las aguas superficiales recubriendo así a las calles y plazas de arenas 
y cantos que impiden la circulación.” (Servicio Geológico Nacional - Ministerio de Minas y 
Petróleos, 10 de noviembre de 1942, pág. 24)    
 
     El avance de la explotación minera arrasó la vegetación arbórea como la de matorral y 
herbácea, aumentando la inseguridad del suelo y fomentando las grandes avenidas en las 
quebradas en periodos de lluvia y su desecamiento en periodos secos. Eran pocos los propietarios 
y empresarios de la explotación interesados en reforestar las canteras (Servicio Geológico 
Nacional - Ministerio de Minas y Petróleos, 10 de noviembre de 1942, pág. 26 y 27). 
“La defensa de la ciudad y de las laderas, la conservación del agua potable y la lucha contra los 
efectos de las explotaciones rocosas, tanto activas como abandonadas, obligan a realizar una pronta 
reforestación acompañada o anticipada de una buena repoblación herbácea y de matorral.” 
(Servicio Geológico Nacional - Ministerio de Minas y Petróleos, 10 de noviembre de 1942, pág. 
27) 
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     La transformación del entorno natural y el deterioro del ambiente generado por los procesos 
de explotación de canteras, modificaron irreversiblemente el paisaje en diferentes partes de la 
sub-cuenca del río Salitre, especialmente en las décadas de 1930, 1940 y 1950. La minería a cielo 
abierto formó innumerables problemas según la zona donde se desarrolló la actividad, en pleno 
siglo XXI es uno de los temas que más controversia genera en el país por las afectaciones que 
han tenido diferentes cuencas a lo largo y ancho del territorio nacional. Cuando la minería se 
ubica dentro del perímetro urbano indudablemente genera conflictos de diversas índoles entre los 
habitantes, de igual manera sucede en los sectores rurales. 
 
     De gran aporte para esta esta investigación fueron dos informes elaborados por el Servicio 
Geológico Nacional, durante la década, uno en 1942 y el otro en 1949, ambos documentos vienen 
acompañados con un plano de la ciudad en donde se representan las minas con licencias presentes 
en los Cerros Orientales junto a las zonas de deslizamientos. 
 
     En 1942 el Servicio Geológico Nacional presenta el Informe, sobre las explotaciones rocosas 
del Municipio de Bogotá, adjunto el plano aerofotográfico de Bogotá en donde se muestra la 
ubicación de las minas de carbón, chircales, areneros y canteras de piedra (Figura 114).  
Figura 114 Plano Minero de Bogotá en 1942 
 
Fuente:  SGN- Plano de Bogotá con las explotaciones rocosas y las principales zonas de deslizamiento en 1942, publicado por 
del SGN– Ministerio de Minas y Petróleos junto al Informe sobre las explotaciones rocosas del municipio de Bogotá (1942) 
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     Para evitar que siguieran los perjuicios por la minería en la capital, el Servicio Geológico 
Nacional, en su informe de 1942 presenta varias propuestas, una de ellas es terminar 
definitivamente con esta actividad en la ciudad: 
 
“… por el bien de la ciudad y hasta de los mismos propietarios, opinamos que todas las 
explotaciones rocosas (canteras de piedra, areneras, minas de carbón, barredos de los chircales y 
fábricas, etc.) sitas en la población y en sus alrededores, incluyendo en estos todos los cerros 
próximos y las cuencas de sus quebradas, deben ser terminantemente suspendidas y no se 
autorizará la instalación de otras nuevas.” (Servicio Geológico Nacional - Ministerio de Minas y 
Petróleos, 10 de noviembre de 1942, pág. 34) 
 
     El informe termina concluyendo que las explotaciones generan un daño continuo y que son un 
peligro para la ciudad, debido a los constantes desprendimientos, deslizamientos y hundimientos, 
en algunos casos afectando a las edificaciones y obras públicas cercanas, relaciona la actividad 
minera directamente con la pérdida de cobertura vegetal, evidencia la pésima situación laboral de 
los obreros de las minas. Advierte que de seguir con las explotaciones será demasiado difícil 
evitar los daños en el presente y en el futuro los cuales van en aumento. Para esta situación los 
autores del informe proponen;  la suspensión de las actividades mineras en los cerros y que no 
vuelvan a aparecer nuevas y que no se retomen las abandonadas, insinúa que las explotaciones se 
pueden hacer cerca del Municipio de Bogotá. También propone la reforestación de los Cerros 
Orientales y la fomentación de parques naturales en miras de garantizar agua potable. Sobre las 
quebradas, termina refiriendo:   
 
“Se regularizarán las quebradas con obras de arte adecuadas y se procurará fijar las escombreras y 
las laderas de pendiente fuerte y sin vegetación. Cuando convenga se desviarán los cauces de las 
quebradas y se construirán acequias protectoras, a ser posible, revestidas para que no produzcan 
filtraciones.”  (Servicio Geológico Nacional - Ministerio de Minas y Petróleos, 10 de noviembre de 
1942, pág. 42) 
 
     En 1949 el Servicio Geológico Nacional, presenta nuevamente un informe, en él aparece una 
cartografía bajo el título: Plano de Bogotá con las explotaciones rocosas y las principales zonas 
de deslizamiento en 1942, con los mismos datos del Plano de 1942, pero cambia la base 
cartográfica con un plano elaborado por el Instituto Geográfico Militar y Catastral en 1946 
(Figura 115). 
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“En las laderas altas de los cerros, en la zona de las canteras de piedra, no son raros los derrumbes 
y deslizamientos producidos por la infiltración rápida de las aguas, por la fuerte pendiente y estado 
fragmentado de la roca y, principalmente por las excavaciones y forma de explotación.” (Servicio 
Geológico Nacional - Ministerio de Minas y Petróleos, 01 de agosto de 1949, pág. 41) 
 
Figura 115 Plano de Bogotá con las explotaciones rocosas y las principales zonas de deslizamiento en 1942 
 
Fuente: SGN- Plano de Bogotá con las explotaciones rocosas y las principales zonas de deslizamiento en 1942, publicado por 
del SGN – Ministerio de Minas y Petróleos (1949)  Plano base hecho por el IGMC en 1946 
 
      El informe de 1949 el Servicio Geológico Nacional, advierte la posibilidad de que en el 
interior de Bogotá se presenten deslizamientos y derrumbes con grandes bloques de piedra debido 
a la actividad minera. Para evitar la continua destrucción en los Cerros Orientales, el informe 
insinúa reducir al mínimo o eliminar aquellas causas que lo afectan. 
 
“… la sierra de Bogotá prácticamente se la puede considerar como un conjunto relativamente 
sólido y estable mientras se conserven los elementos fundamentales de su equilibrio, pero que se 
transformará en un peligro para la misma ciudad en cuanto por medio de canteras u otros 
procedimientos artificiales le suprimamos esos puntos de apoyo. En la actualidad, debido al avance 
de las canteras y extracciones de piedra, muy incrementado en estos últimos años, empiezan a 
observarse deslizamientos y derrumbes.” (Servicio Geológico Nacional - Ministerio de Minas y 
Petróleos, 01 de agosto de 1949, pág. 35) 
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     El material suelto de las canteras era arrastrado a la planicie por las aguas  lluvias, tapando el 
sistema de alcantarillado generando complicaciones para los habitantes, el problema era más 
latente en los periodos de lluvias, sobre la cuestión el geólogo José Royo y Gómez en 1941 
refiere: 
“Es de pública notoriedad que las calles de la ciudad, las alcantarillas y los colectores suelen 
llenarse de tierra y arena hasta el punto de obstruirse estos últimos, siempre con grave perjuicio 
para la higiene y salubridad y para el Municipio, por las consecuencias que acarrea a la ciudad todo 
ese terreno de erosión que daña las calles, alcantarillas y colectores. Fácil es contemplar los 
peligros que ofrece la actual situación en el presente y en el futuro, por las infiltraciones y 
deslizamientos que habrán de sucederse, además de los daños anotados.” (Royo y Gómez, 1941, 
pág. 742) 
 
     Durante toda la década el arrastre de sedimentos de la parte alta de los Cerros Orientales fue 
muy común, sobre la obstrucción del alcantarillado el informe de 1949 del Servicio Geológico 
Nacional refiere: 
“Las frecuentes quemas de la vegetación en los mismos cerros,  no benefician a nadie y sólo sirven, 
la mayoría de las veces para rendir tributo a un placer destructivo. La desaparición de la vegetación 
deja al descubierto el terreno y sin defensa contra la erosión del agua de lluvia de las superficiales, 
las cuales lo descarnan, se llevan toda la tierra y las piedras sueltas, enturbian el caudal de las 
quebradas, inundan con ellas las calles, obstruyendo el alcantarillado, etc. Los perjuicios para la 
población son grandes, pero, además con ello desaparece el suelo en donde podrían desarrollarse 
nuevamente las plantas.” (Servicio Geológico Nacional - Ministerio de Minas y Petróleos, 01 de 
agosto de 1949, pág. 36) 
 
     El informe elaborado por el Servicio Geológico Nacional  en 1949, recomienda la suspensión 
de todas las explotaciones rocosas, (canteras de piedra, areneros y explotaciones de arcilla y 
greda) junto a los chircales y fábricas de tejas, urbanizar y levantar edificios con cimentación 
huyendo de las zonas arcillosas con pendientes fuertes, hacer repoblación forestal en los cerros y 
desviar los cauces de las quebradas cuando sea necesario. 
 
     Sobre el arrasamiento de la vegetación debido a la actividad de la minería el informe relata: 
“han destruido y siguen arrasando la vegetación tanto arbórea, como la de matorral y herbácea, 
con lo cual se aumenta más la inseguridad del suelo y se fomentan grandes avenidas de las 
quebradas en los inviernos y su sequía en los veranos” (Servicio Geológico Nacional - 
Ministerio de Minas y Petróleos, 01 de agosto de 1949, pág. 44). 
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“Son pocos los propietarios y empresarios de explotaciones que se preocupan de reforestar sus 
haciendas y ninguno que procure contrarrestar los efectos de su laboreo con el fomento de la 
vegetación. Entre los primeros tenemos a los dueños de las minas de carbón que, como necesitan 
madera para el entibado, mantienen a los eucaliptos para su uso.”  (Servicio Geológico Nacional - 
Ministerio de Minas y Petróleos, 01 de agosto de 1949, pág. 44) 
 
     El informe evidencia la importancia de reforestar los cerros para conservar el agua potable: 
 
“La defensa de la ciudad y de las laderas, la conservación del agua potable y la lucha contra los 
efectos de las explotaciones rocosas, tanto activas como abandonadas, obligan a realizar una pronta 
reforestación acompañada o anticipada de una buena repoblación herbácea y de matorral.” 
(Servicio Geológico Nacional - Ministerio de Minas y Petróleos, 01 de agosto de 1949, pág. 50) 
 
    Ambos informes geológicos elaborados durante esta década, evidenciaban claramente e 
imparcialmente los perjuicios que estaba afrontando la ciudad a raíz de la actividad minera, sus 
consecuencias se manifestaron en unos sectores de la ciudad, muchos de ellos en la parte alta y 
media de la sub-cuenca del río Salitre. Existía la preocupación por la posibilidad de que cayeran 
grandes rocas y perjudicaran a las personas. Carlos Sanz de Santamaría alcalde de Bogotá en esa 
época anota lo siguiente, que por su importancia merece ser citado en extenso: 
 
“Los perjuicios para la red del alcantarillado son evidentes, y su sostenimiento constituye una 
pesada carga y una permanente preocupación para las autoridades municipales, por la gran cantidad 
de materiales y residuos de esas explotaciones que, en tiempos de lluvias, enturbian el caudal de las 
quebradas, inundan con ellos las calles y obstruyen las alcantarillas. Los canales transversales 
construidos por el municipio en la falda de los cerros, con el objeto de proteger a la ciudad contra 
las avalanchas de agua que, en épocas de lluvias, descienden de los cerros, se colman, 
constantemente con los detritus provenientes de las explotaciones de la parte superior, y corren el 
peligro de derrumbarse por causa de las excavaciones en su base, poniendo así, en peligro la parte 
poblada de la ciudad protegida por dichos canales.”  (Alcaldía Mayor de Bogotá y Asociación 
Probienestar Social, 1987, págs. 92 - 93) 
 
     Sobre la transformación del paisaje agrega: 
 
“Son grandes los perjuicios materiales que sufre la ciudad pero, además, con la explotación 
desaparece el suelo vegetal, en donde podría desarrollarse una nueva vegetación, lo cual significa la 
destrucción definitiva de la belleza del paisaje. Este bello y atrayente panorama, que admiraron 
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nuestros antepasados, con su interesante vegetación “que presenta todos los tránsitos, desde la 
sabanera hasta la propia del páramo”, está desapareciendo rápidamente por causa de las 
explotaciones y por las innecesarias pero constantes quemas. Las excavaciones y cortes del terreno, 
contrastan con el color verde oscuro del paisaje y resultan, totalmente antiestético, destruyendo las 
características propias del paisaje bogotano y haciendo desaparecer uno de los elementos más 
importantes del ornato de la ciudad. Resulta, pues, evidente, que la ciudad no puede continuar 
presenciando, impasiblemente, la desaparición paulatina de la vegetación y la destrucción del suelo 
vegetal que, en día no lejano, presentarán el triste espectáculo de una ciudad sin paisaje, ubicada al 
pie de un montón de derrumbes y barrancos de aspecto desapacible. La destrucción del paisaje es, 
ya, un atentado que obliga a poner límite al libre uso de la propiedad privada, en guarda de los 
intereses comunes.”  (Alcaldía Mayor de Bogotá y Asociación Probienestar Social, 1987, pág. 93) 
 
     Sobre en aumento inesperado del caudal en el sistema hídrico de Bogotá refiere;  
 
“Siendo la vegetación elemento indispensable para regularizar la condensación y precipitación del 
valor atmosférico y favorecer la absorción de los terrenos, es probable que su desaparición haya 
influido notablemente en el clima de la región, modificando el régimen de las lluvias y alterando 
sustancialmente el caudal normal de los ríos y quebradas cuyos cauces, en la actualidad, 
permanecen secos en las épocas de verano para transformarse en caudalosos y perjudiciales 
torrentes en los períodos de lluvias.”  (Alcaldía Mayor de Bogotá y Asociación Probienestar Social, 
1987, pág. 93) 
a) Canteras con licencia de explotación dentro de la sub-cuenca del río Salitre: 
 
 
     El Informe sobre las Explotaciones Rocosas del Municipio de Bogotá, elaborado por el SGN 
en 1942 trae un listado con unos números asignados a las explotaciones mineras que tenían 
licencia en la ciudad. 
 
     La cantera de piedra no. 28 cercana al río Arzobispo y las de Los Rosales  no. 36, 37, 38, 39 y 
otras que no tenían autorización, cuando llovía el agua descendía erosionando aún más los suelos 
de aquellas explotaciones, “forma surcos profundos, ahonda las quebradas, corta los caminos, 
roe los basamentos de los puentes y los extremos de los revestimientos de los canales y acequias, 
socava edificios, etc.” (Servicio Geológico Nacional - Ministerio de Minas y Petróleos, 10 de 
noviembre de 1942, pág. 25). Los escombros eran arrasados en grandes cantidades por las lluvias, 
en ocasiones llegaban a cubrir la Carrera 7ª en una gran extensión, impidiendo el paso de los 
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automóviles y obstruyendo el alcantarillado en el sector, además de afectar la bocatoma del 
acueducto,  eran visibles los graves perjuicios que padecían los habitantes del sector, como si 
fuera poco tenían que soportar explotaciones con dinamita en las madrugadas, aumentando la 
inestabilidad del suelo y las filtraciones del agua que bajaba por las quebradas. “En las canteras 
de Rosales n° 36 a 39, nacen tres quebraditas que en época seca no tienen importancia, pero que 
su fuerte pendiente y la gran cantidad de materiales que arrastran con las lluvias, las convierten 
en verdaderos torrentes” (Servicio Geológico Nacional - Ministerio de Minas y Petróleos, 10 de 
noviembre de 1942, pág. 28)  (Figura 116). 
 
 
Figura 116 Algunas canteras en la sub-cuenca del río Salitre en 1942 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir a partir del plano de Bogotá con las explotaciones rocosas y las principales zonas 
de deslizamiento en 1942, publicado por el SGN – Ministerio de Minas y Petróleos junto al Informe sobre las explotaciones 
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     El Informe de 1942, reporta que algunas explotaciones se encuentran demasiado cerca, 
confundiéndose entre sí, además que la mayoría no presenta un plano o croquis adecuado de la 
cantera o mina, “La característica más importante de todas estas explotaciones es la falta 
absoluta de técnicos que las dirijan o las asesoren. Se dice que los tienen en la cantera de la 
Compañía de Concretos y Triturados (N° 28).” Esta cantera era la que técnicamente se explotaba 
mejor. La falta de conocimiento científico y técnico desde la prospección o explosión preliminar, 
como en el desarrollo de la explotación hacía que la mayoría de las extracciones se realizara en 
forma inadecuada sin la seguridad requerida, debido a que la mayoría se encontraban en lugares 
inadecuados. Por otro lado en los cerros existían  antiguas explotaciones ilegales abandonadas, 
convirtiéndose en un peligro para los habitantes de la ciudad   (Servicio Geológico Nacional - 
Ministerio de Minas y Petróleos, 10 de noviembre de 1942, págs. 4-7).    
 
“La forma en que se encuentran las rocas viene a aumentar la facilidad de los derrumbes y 
deslizamientos y a agrandar el peligro. Las rocas no forman un solo cuerpo ni grandes masas 
compactas, coherentes y sólidas, sino que sus capas o estratos presentan una red constante de 
grandes grietas o diaclasas acompañadas de otras pequeñas, irregularidades y numerosas. De esta 
manera la roca, aún la más dura, se encuentra desmenuzada en una total gradación que va desde la 
forma terrosa a la de grandes bloques.” (Servicio Geológico Nacional - Ministerio de Minas y 
Petróleos, 10 de noviembre de 1942, pág. 8) 
 
     Muchas de las explotaciones mineras de la década de 1940 causaron graves perjuicios a las 
quebradas de la sub-cuenca del río Salitre a continuación se presenta una relación con Bogotá a 













Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 234 
 
Tabla 10 Licencias de explotación minera en los Cerros Orientales dentro de la sub-cuenca del río Salitre en 1942 
Licencia Solicitante Calidad de la explotación Material Cauce afectado 
No. 9 José Tobón  Parece que forma empresa con el 
propietario 
Carbón Río Arzobispo 
No. 11 Luis Jorge Lozano Arrendatario Cantera de piedra Quebrada Choachí 
No. 19 Esteban Díaz Arrendatario Arenero  
No. 20 Pedro Saavedra Arrendatario Arenero  
No. 21 Nicodemus Espinosa Arrendatario Arenero  
No. 22 Alberto Barrera Arrendatario Arenero  
No. 23 Salvador Becerra Arrendatario Arenero  
No. 24 Hernando Amaya Fajardo Propietario Canteras de piedra Río Arzobispo 
No. 25 Hernando Amaya Fajardo Propietario Carbón  
No. 26 Marco Tulio Corredor Arrendatario Cantera de piedra  
No. 26b Marco Tulio Corredor Arrendatario Cantera de piedra Río Arzobispo 
No. 27 María Rosa Ferré de 
Sampayo 
Propietario Cantera de piedra Río Arzobispo 
No. 28 José Velilla C. Compañía de Concreto y Triturados – 
propietario ? 
Cantera de piedra Río Arzobispo 
No. 29 Santiago Vargas Arrendatario Mina de arena  
No. 30 María López Arrendatario Mina de arena  
No. 31 Agapito Fuentes Arrendatario Mina de arena  
No. 32 Vicente Cañón Arrendatario Mina de arena  
No. 33 Julio Calderón Barriga Propietario Cantera de piedras, 
minas de arena y 
carbón 
Las Delicias 
No. 34 Isidro Zamudio  Propietario Barrancos de arcilla 
(barredos) 
 
No. 35 Luis A. Velilla y tres 
firmas más 
Arrendatario Canteras de Piedra 
(Rosales) 
La vieja 
No. 36 Carlos Ayala Arrendatario Canteras de Piedra 
(Rosales) 
Rosales 
No. 37 María del Carmen Forero Arrendatario ?44 Cantara de piedra Rosales  
No. 38 Rosa María Romero 
Carrillo 
Propietario Arenero Rosales 
No. 39 Rafael Díaz Arrendatario Arenero Rosales 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del Servicio Geológico Nacional – Ministerio de Minas y Petróleos. Informe sobre 
las Explotaciones Rocosas del Municipio de Bogotá (1942) 
                                                 
44 ? No se tiene certeza total.  
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Figura 117 Mineria en la sub-cuenca del río Salitre en 1942 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del plano de Bogotá con las explotaciones rocosas y las principales zonas de 
deslizamiento en 1942, publicado por el SGN – Ministerio de Minas y Petróleos junto al Informe sobre las explotaciones 
rocosas del municipio de Bogotá (1942)  
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Figura 118 Mineria en la sub-cuenca del río Salitre en 1942 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del plano de Bogotá con las explotaciones rocosas y las principales zonas de 
deslizamiento en 1942, publicado por el SGN – Ministerio de Minas y Petróleos junto al Informe sobre las explotaciones 
rocosas del municipio de Bogotá (1942) 
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     Indiscutiblemente los diferentes afluentes en la parte alta de la sub-cuenca del río Salitre, 
sufrieron afectaciones considerables por la minería, hoy en día se puede percibir algunas de sus  
secuelas (Figura 119). 
 
“Los materiales inútiles y estériles de todas las explotaciones forman en poco tiempo grandes 
escombreras que, en su mayoría, van a parar a las quebradas, enturbiando sus aguas y llenándolas 
de cantos, arenas y barro que aumentan, además su poder erosivo. Son muy pocas las canteras de 
piedra que no envían sus desperdicios y hasta su material útil al cauce de las quebradas y muchas 
de ellas lo hacen por encima de las bocatomas del Acueducto o de las conducciones particulares.” 
(Servicio Geológico Nacional - Ministerio de Minas y Petróleos, 10 de noviembre de 1942, pág. 22 
y 23)  
 
Figura 119 Antiguas canteras en la sub-cuenca del río Salitre en el 2016 
 
Fuente: elaboración propia (2016) 
 
Cantera de Rosales: 
 
     La cantera de Rosales se encontraba en el extremo sur con respecto a la quebrada que recibe el 
mismo nombre, la cantera vertía a este, “cauce escombros y material útil que han destruido en 
parte la bocatoma de las conducciones de agua allí existentes, ensuciando el líquido al mismo 
tiempo y convirtiéndolo en impotable. Estas canteras si siguen en actividad obstruirán la 
quebrada en muy poco tiempo” (Servicio Geológico Nacional - Ministerio de Minas y Petróleos, 
10 de noviembre de 1942, pág. 42) (Figuras 120 y 121). 
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Figura 120 Cantera de Los Rosales en 1942 
 
Fuente: Servicio Geológico Nacional (1942) 
Figura 121 Cantera más alta de la vertiente meridional de la quebrada Los Rosales  
 
Fuente: Servicio Geológico Nacional (1942) 
Cantera del Parque Nacional: 
 
          Al costado sur del Parque Nacional Enrique Olaya Herrera, está el río Arzobispo, desde la 
década de los treinta se había canalizado este tramo. Abajo del Parque Nacional entre las carreras 
Séptima y Trece existía el Colegio del Sagrado Corazón de Jesús, el cual empezó a ser construido 
a partir de 1907, el colegio en 1959 deja de funcionar en este lugar y es trasladado a Suba (IGAC, 
2010, págs. 35-36).“En el Parque Nacional existe, en su porción SE., otra zona de deslizamiento 
lento que ha afectado a los andenes, cunetas sanitarios y edificios de duchas. Conviene recordar 
que aquí hubo instalados anteriormente diversos chircales y en la parte alta” (Servicio 
Geológico Nacional - Ministerio de Minas y Petróleos, 10 de noviembre de 1942, pág. 20) 
(Figura 122). 
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Figura 122 Río Arzobispo -  Parque Nacional 1943 
 
Fuente Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2010, pág.  33 
 
     Grandes escombreras y vertederos hacían destrozos en el Parque Nacional terminando estos en 
el río Arzobispo, contaminado sus aguas. Se destaca la cantera no. 28 como la que más afectaba a 
este río (Servicio Geológico Nacional - Ministerio de Minas y Petróleos, 10 de noviembre de 
1942, pág. 11). 
“Como más sobresaliente en ese sentido tenemos la cantera de la Compañía de Concretos y 
Triturados (#28) y las de Rosales (#35). En la primera, los vertederos más importantes y de mayor 
actividad, que son los del extremo Sur. Caen directamente en la quebrada del Arzobispo arriba de 
la bocatoma del Acueducto que utiliza la industria de cervezas Bavaria; el agua, que hasta allí llega 
pura y cristalina gracias al restrojo que cubre su cuenca, se convierte en sucia por efecto de la caída 
de aquellos materiales y rellena con ellos el canal de conducción hasta el desarenador.” (Servicio 
Geológico Nacional - Ministerio de Minas y Petróleos, 10 de noviembre de 1942, pág. 23) 
 
     En 1945 Alberto Patiño Galvis publica en la revista Santa Fe y Bogotá de la Sociedad de 
Mejoras y Ornato de Bogotá, una nota en donde expone su malestar por una explotación de arena 
en inmediaciones del Parque Nacional, advierte del peligro que representa y de lo antiestético que 
se ve, además manifiesta su frustración porque el Municipio no cuenta con instrumentos legales 
para su suspensión:   
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“Existe una enorme explotación de arena que, no sólo está destruyendo el cerro y causando grandes 
y peligrosas erosiones del terreno, sino que también, desde el punto de vista estético, está afeando 
seriamente el paisaje, suprimiendo toda clase de vegetación y presentando un aspecto desolado y 
árido. Habiendo muchísimos otros lugares en dónde explotar arenas sin perjudicar a Bogotá, el 
municipio no debería, por ninguna circunstancia, permitir que ello se haga dentro de los límites de 
la ciudad.” (Patiño Galvis, 1945, pág. 136) 
 
     Patiño nuevamente en 1946, se refiere a la actividad minera en los números 6 y 7 de la revista 
Santa Fe y Bogotá;  “Continúa la explotación con tacos de dinamita en el cerro inmediato al 
Parque Nacional, al Nordeste. Cada día es mayor la erosión en el cerro y cada día su aspecto es 
más feo.” Además hace un llamado al alcalde, al secretario de obras públicas y al Concejo 
Municipal (Patiño Galvis (b), 1946, pág. 22). Al parecer podría tratarse de las canteras con 
licencia No. 9 a 24, 26, 27 y 28. 
 
Figura 123 Minería en la parte alta de la sub-cuenca del río Salitre dentro de los límites de Bogotá en 1942  
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir  del Plano de Bogotá con las explotaciones rocosas y las principales zonas de 
deslizamiento en 1942, publicado por del SGN – Ministerio de Minas y Petróleos (1949) 
 
     En periferias de lo que hoy es el barrio Paraíso, muy cerca al cauce del río Arzobispo, existía 
una cantera identificada con el N. 22, de la Central de Mezclas, su explotación se hacía con 
dinamita, afectando la solidez del suelo y de las edificaciones cercanas, las trepidaciones se 
sentían más al occidente de la Avenida Caracas (Servicio Geológico Nacional - Ministerio de 
Minas y Petróleos, 01 de agosto de 1949, pág. 43). 
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Canteras de Barrocolorado y Pardo Rubio: 
 
     En 1944 en relación con las canteras de Barrocolorado y Pardo Rubio sobre el proceso de su 
cierre el entonces alcalde Carlos Sanz de Santamaría refiere: 
 
“Se presentó un caso curioso que juzgo interesante anotar aquí, porque demostró que podría 
repetirse en otros sectores. Súbitamente ocurrió, a la altura más o menos de la calles 50 en las 
carreras séptima a 16, el fenómeno de que los pavimentos de asfalto recientemente colocados, 
presentaban levantamientos. Un estudio elaborado por varios ingenieros, llevó a la conclusión de 
que las causas provenían de la explotación de canteras por las fábricas de Cementos Samper y 
Diamante, en los cerros orientales. Todavía pueden verse los sitios de esas canteras. Fue 
indispensable entonces suspender, de acuerdo con las fábricas, todas las explotaciones de canteras 
en ese sector, pasarlas al sur, sobre el río San Cristóbal, y al norte, donde hoy existen. Uno de los 
geólogos, el español José Royo y Gómez, que vino a Colombia en la época de la última guerra, 
sostenía que al explotar esas canteras, las aguas que se introducían en las capas permeables sobre el 
llamado piso de Guadalupe, podrían producir, si no se tenía cuidado, grandes catástrofes por  
derrumbes de los cerros.” (Alcaldía Mayor de Bogotá y Asociación Probienestar Social, 1987, 
págs. 91 - 92)  
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Figura 124 Minería dentro de la sub-cuenca del río Salitre en 1942 en Bogotá 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir  del Plano de Bogotá con las explotaciones rocosas y las principales zonas de 
deslizamiento en 1942, publicado por del Servicio Geológico Nacional – Ministerio de Minas y Petróleos (1949) 
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b) Canteras en el municipio de Usaquén dentro de la sub-cuenca del río Salitre 
 
     En inmediaciones al casco urbano del municipio de Usaquén una de las principales 
actividades económicas durante las décadas de los años cuarenta y cincuenta fue la explotación 
de materiales pétreos, se destacan las siguientes minas; Bellavista, Plácido Martínez, Las 
Américas, canteras de San Miguel, San Pedro y San Gabriel (Figuras 125 y 126). 
 
Figura 125 Canteras en el municipio de Usaquén en la década de 1950 
 
 
Fuente: fragmento  de una fotografía a partir de  (Acueducto Municipal de Bogotá - Servicio Geológico Nacional, 1950) 
 
 
Figura 126 Canteras de San Pedro y Plácido Martínez en el municipio de Usaquén  
 
Fuente: (Acueducto Municipal de Bogotá - Servicio Geológico Nacional, 1950) 
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3.5.4 Las inundaciones y la red de alcantarillado en la sub-cuenca del río Salitre: 
 
 
     En sesión del 6 de diciembre de 1940, el Concejo de Bogotá propone la creación de una 
comisión en conjunto con el Secretario de Obras Públicas, para visitar la zona afectada por las 
nuevas inundaciones causadas por el crecimiento del río Salitre y la quebrada La Vieja con el 
objetivo de disponer una partida dentro del presupuesto de 1941 para desarrollar las obras 
necesarias con el fin de remediar tal situación y una partida de auxilio destinada a los vecinos del 
sector afectado (Concejo de Bogotá, 1940, pág. 1014).  
 
Figura 127 Barrio La Perseverancia (vista de la calle 30 con carrera 5 después de una granizada) 
                 
Fuente: reproducción del álbum familiar hecha por Juan Camilo Segura en Torres Mora, 1992 
 
      Sobresale en el Plano de Bogotá de 1940, aprobado por el Acuerdo 15 del mismo año, en 
donde se traza una zona de inundación propiciada por el río Salitre en los barrios San Fernando,  
Las Granjas (hoy 12 de Octubre) y Gutt, (hoy 11 de Noviembre y La Merced Norte) los cuales 
fueron construidos sabiendo que el río presentaba esa dinámica en esta parte de su tramo. Por otro 
lado se observa como el río Nuevo sirvió de límite occidental del barrio San Fernando (Figura 
128).   
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Figura 128 Barrio San Fernando zona de inundación durante la década de 1940 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del Plano de Bogotá de 1940 del Acuerdo 15 de 1940 
 
     En esta década las obras de alcantarillado de los barrios obreros generan interés por ser 
consideradas parte del saneamiento de la ciudad, pero la partida presupuestal era insuficiente para 
desarrollarlas a la mayor prontitud, sobre el río Salitre el informe del Secretario de Obras 
Públicas (Alfredo D. Bateman) de noviembre 6 de 1944 dirigido al alcalde refiere:  
 
“… se hace necesaria, tarde o temprano, la construcción del colector límite, la canalización del río 
del Salitre, que servirá para recoger las aguas negras de casi toda la ciudad, y finalmente la 
construcción de la Planta de Purificación, a fin de no seguir contaminando las corrientes de agua 
que surten las distintas poblaciones de la Sabana de Bogotá.”  (Secretaría de Obras Públicas 
(SOPM), noviembre 6 de 1944, pág. 867) 
 
     En 1944 el Concejo de Bogotá , por medio del Acuerdo No. 25 de 1944, ordena la terminación 
de la red de alcantarillado de los siguientes barrios: Gaitán, Santa Sofía y San Fernando y que la 
SOPM estudie el proyecto de alcantarillado en la parte occidental del Barrio San Fernando para 
proceder a su construcción. Además el Acuerdo ordena dragar el río Salitre junto a sus afluentes 
para evitar las inundaciones en la parte occidental del barrio San Fernando. 
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     En 1946, la Sección Colombiana de la Asociación Interamericana de Ingeniería Sanitaria, 
inicia gestiones ante las autoridades municipales para que la ciudad elabore el proyecto de 
alcantarillado de Bogotá, debido a que la capital afronta un problema gravísimo con las aguas 
residuales (Forero Vélez, 1952, pág. 15).  
 
3.5.5 El río Arzobispo-Salitre: 
 
      En octubre de 1947 la revista Santa Fe y Bogotá publica una nota titulada; Una zona de 
desaseo en el Parque Nacional” donde se refiere al río Arzobispo, como un riachuelo agonizante 
y con mal olor, agrega; “Las gentes a quienes nada les importa ejecutar en público los actos 
personales que mayor reserva requieren han escogido el lecho de las aguas del Parque” 
(Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá, octubre de 1947, págs. 35 - 36). 
 
Figura 129 Río Arzobispo, Parque Nacional, barrios: Teusaquillo, La Merced, Armenia y La Magdalena en 1943 
 
Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), 2010, pág.  36 
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     En 1943 el Municipio continua con la canalización del río Salitre hacia la Carrera 30. En 1947 
por medio del Acuerdo número 99 el Concejo de Bogotá dispone canalizar el río Salitre sobre la 
Carrera 30 (Acuerdo número 99 de 1947, pág. 681).  En 1947 el río Arzobispo se encontraba 
canalizado hasta la Carrera 17, en el barrio La Magdalena (Figura 130). Exceptuando algunos 
edificios de la Ciudad Universitaria; más allá hacia el occidente, se veía el paisaje verde que 
ofrecía la sabana, ese mismo que hoy se encuentra edificado. 
 
Figura 130 Último tramo del río Arzobispo sin canalizar 
 
Fuente: fragmento del plano de Bogotá 1944 “Ubicación de las Plazas de Mercado” elaborado por la SOPM  
       
     El 17 de mayo de 1928 la comunidad de las carmelitas inició la construcción de la iglesia de 
Santa Teresita, en homenaje al tercer aniversario de la santa.  Los estilos arquitectónicos 
utilizados en el barrio fueron el tudor,  arc decó, y neocolonial. Al fondo de la fotografía tomada 
en 1947 se ven los cerros con poca cobertura vegetal debido a la extracción de material pétreo, 
actividad que se prolongó en ese punto hasta los primeros años de la década de 1950 cuando se 
empezó a construir el campus de la Pontificia Universidad Javeriana (IGAC, 2010, pág. 56)  
(Figura 131). 
 
     En la parte inferior derecha de la fotografía, el río Arzobispo en ese tramo y aguas abajo no se 
encontraba canalizando, el río era y sigue siendo el límite sur del barrio Santa Teresita, el límite 
norte es la Calle 45. El barrio fue construido sobre terrenos de la antigua hacienda La Merced, 
propiedad de la Compañía de Jesús (Figura 131). 
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Figura 131 Barrio Santa Teresita 1947 
 
Fuente Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), 2010, pág.  56 
 
     En el centro de la fotografía se encuentra en un terreno bastante amplio el hipódromo Alfonso 
López, también conocido como el de la Calle 53, de gran concurrencia los domingos, día en que 
se  realizaban las competencias hípicas, contiguo al costado occidental pasaba el río Salitre aun 
sin ser canalizado (Figura 132). Posteriormente para la construcción del barrio El Campín se hizo 
necesario el traslado del hipódromo. 
 
“Los planos fueron realizados por el arquitecto italiano Vicente Nasi en 1928 y para inicios de la 
década de 1930, el lugar ya se había convertido en uno de los principales centros sociales de la 
ciudad.  Pronto el rápido desarrollo del sector lo dejó en medio de un área residencial conformada 
principalmente por el barrio Alfonso López.”  (Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), 
2010, pág. 57) 
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Figura 132 Río Salitre - Estadio Nemesio Camacho El Campín  - hipódromo Alfonso López 1947 
 
Fuente Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), 2010, pág.  57 
 
         En la década de los cuarenta, el río Salitre después de pasar por las inmediaciones del 
estadio el Campín continuaba su recorrido en medio de zonas sin urbanizar, tomando una curva 
en su recorrido unos metros antes del estadio (Figura 133). 
Figura 133 El río Salitre sin canalizar en inmediaciones del hipodromo y del estadio en 1947 
 
Fuente: elaboración propia (2016) 
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3.5.6 Quebrada La Vieja: 
 
 
     Un tramo de la parte alta de la quebrada La Vieja había sido canalizado aproximadamente 
hacia 1940, para ese entonces se presentaba deslizamiento en su contorno ocasionado 
principalmente por la pérdida de cobertura vegetal y la actividad minera (Servicio Geológico 
Colombiano, 1940). 
 
“La canalización del cauce de la quebrada quita un tanto por ciento elevado de probabilidades para 
la continuación de ese desplazamiento, puesto que desaparece una de las causas principales o sea la 
erosión de la quebrada y las filtraciones que se produzcan en el espacio existente entre el canal y el 
terreno, mas las del resto del territorio facilitados por las mismas grietas.” (Servicio Geológico 
Colombiano, 1940)  
 
     En el centro de la fotografía aparece el edificio del Instituto Pedagógico Nacional para 
señoritas, en este punto hoy se encuentra la Universidad Pedagógica, en la Calle 72 o Avenida 
Chile. Sobre esta calle hacia el oriente, se halla el hoy desaparecido convento y a continuación la 
iglesia de Nuestra Señora de los Ángeles de la Porciúncula, de la comunidad de los padres 
franciscanos que se instaló en este sector en la década de 1920 y terminó la iglesia en 1943, Dos 
manzanas detrás del conjunto de la Porciúncula se encuentra uno de los colegios más prestigiosos 
del país, el Gimnasio Moderno, conformado por varias edificaciones separadas en medio de una 
extensa área verde. En la parte inferior izquierda de la fotografía aparece un tramo de la quebrada 
La Vieja aun sin entubar (IGAC, 2010, pág. 60) (Figura 134). 
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Figura 134 Quebrada La Vieja – Urbanización Camacho 1947 
 
Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2010, pág.  60 
 
     En la década del cuarenta desaparecian del paisaje los diferentes afluentes de la ciudad,  En 
1949 el ICT, desarrolla su primer proyecto de Vivienda Popular Oficial, fue en el barrio Los 
Alcázares, situado en ese momento en el extremo occidental de la ciudad, para 1947 ya se tenía 
proyectada la entubación en este sector de la quebrada La Vieja para dar paso a la urbanización 
sobre el antiguo estadio de La Salle y el Asilo de Niños (Figura 135). 
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Figura 135 Urbanización Los Alcázares – Proyecto de Alcantarillado Colector de la quebrada La Vieja – año 1947  
 
Fuente: Archivo de Bogotá 
 
3.5.7 Planta de San Diego: 
 
 
     En sesión del 8 de mayo de 1941, en acta 627 de la Junta Directiva de las Empresas 
Municipales, después de haber dado sus observaciones a la póliza para el contrato de la Planta de 
filtración y purificación de San Diego, es aprobada. Se proyecta con una capacidad de 15.000 m³ 
diarios, en inmediaciones al oriente del tanque de San Diego, «calle 26 con carrera 2ª». En 1942 
se firma el contrato para la construcción de la planta purificadora de San Diego, que se surtiría de 
las aguas de los ríos Arzobispo y San Francisco y se ubicaría al oriente del Tanque de San Diego. 
La firma constructora de Trujillo Gómez y Martínez Cárdenas gana la licitación para su 
construcción. La planta es inaugurada el 16 de enero de 1943, con una capacidad para purificar 
20.000 m³ de agua diariamente (El Tiempo, 15 de enero de 1943, pág. 1). 
 
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 253 
 
 “Según se informa, el proyecto es que en lo sucesivo filtre la planta de Vitelma cincuenta mil 
metros cúbicos y que la de San Diego filtre quince mil metros cúbicos, suma total suficiente para 
atender a las necesidades normales de Bogotá. La nueva panta de San Diego servirá 
preferentemente a los barrios del norte, de la calle veintiséis en adelante.” (El Tiempo, 15 de enero 
de 1943, pág. 13)  
 
     Al acto de inauguración asistió el Alcalde de ese entonces Ing. Carlos Sánz de Santamaría, 
junto a sus secretarios, el director de las empresas municipales Francisco Wiesner, entre otros.  
Las especificaciones técnicas del tanque construido fueron las siguientes: 
 
“… cuenta con un gran tanque de sedimentación, de sesenta metros de longitud por veinte metros 
de anchura; tiene dos filtros rápidos del sistema de placa porosa, que se utilizarán por primera vez 
en el país y que son la última palabra en la materia; tiene su correspondiente aireador, y cuenta con 
todo el equipo mecánico necesario para la aplicación del alumbre, la cal, la tierra y el cloro. Su 
funcionamiento es del sistema más moderno y eficiente que se conoce en el mundo.” (El Tiempo, 
15 de enero de 1943, pág. 13)  
 
Figura 136 Detalle del Tanque de San Diego 
 
Fuente: fragmento del Plano de Red Municipal de Distribución elaborado por el Departamento de Ingeniería de la Empresa de 
Acueducto (abril de 1946) 
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 3.6 Década de 1950 
 
     En 1951, en el décimo segundo Censo levantado en Colombia, se reportó que en Bogotá había 
648.324 habitantes, si le sumamos la cantidad de habitantes de los seis municipios periféricos 
anexados en esta década, la cifra llegaba a los 715.250, con relación al Censo de 1938 la 
población de la ciudad había aumentado al doble
45
. El departamento de Cundinamarca tenía 
1.607.910 habitantes (DANE, diciembre 1954). Por otro lado el Departamento Nacional de 
Planeación, afirma que en 1951 la ciudad tenía 722.100 habitantes y en 1959 la capital alcanzaba 
1.225.210 habitantes (DNP, 1998, pág. 249). 
 
      Los expertos en ese tiempo, mostraban su interés por planear la sabana e incorporar seis 
municipios vecinos, como única forma de dar unidad al crecimiento acelerado y desorganizado 
de Bogotá. De Norte a sur, la ciudad tenia aproximadamente 150 calles que comprendían desde la 
Calle 100 hasta la Calle 50 sur, entendiéndose cerca de 15 kilómetros (Figura 137). 
Figura 137 Bogotá y sus alrededores en 1954 
 
Fuente: Instituto Geográfico de Colombia “Agustín Codazzi” (1954) 
                                                 
45 En el Censo de 1938 Bogotá registro 330.312 habitante (147.378 hombres – 182.934 mujeres), en el Censo de 
1951 Bogotá registro 648.324 habitantes (292.940 hombres – 355.384 mujeres) de los cuales 638.562 habitaban en la 
zona urbano y los 9.762 en la ruralidad de ese entonces. 
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     La violencia desencadenada en el país en la década de los años cuarenta, no fue la única causa 
de la migración hacia la capital; el mejoramiento de los servicios públicos, mayores ofertas 
laborales y de estudio, posibilidad de conseguir “vivienda”, hacían de la ciudad un destino 
atractivo, muchos de los nuevos habitantes llegaron a la capital en busca de un futuro mejor.  
Como dato curioso de los 648.324 habitantes que había en Bogotá en 1951, solo 280.283 eran 
nacidos en la capital, 152.336 en otros municipios del departamento de Cundinamarca, 203.250 
de otros departamentos, 11.173 extranjeros y de 1.282 habitantes no se tenía información. La 
migración ayudó para que aumentara la oferta de mano de obra barata en la ciudad, registrándose 
64.643 obreros  (DANE, 1954, págs. 86 y 87) (Figura 138). 
 
Figura 138 Habitantes de Bogotá en 1951 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del DANE (1954) Censo de Población de Cundinamarca de 1951 
 
     En consideración a lo anterior, llama la atención como en Bogotá más de la mitad de sus 
habitantes no son nacidos en ella, la ciudad presentó un arribo masivo y continuo en un contexto 
ajeno el cual estaba poco preparado para alojarlos, se agudiza la escasez de edificaciones para ser 
habitadas, desencadenando hacinamientos e insalubridad que hoy en pleno siglo XXI siguen 
latentes en la ciudad. El rápido crecimiento urbano no guardó relación con la cobertura de los 
servicios de acueducto, alcantarillado y electricidad. 
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     Debido al acelerado aumento de la población se genera un fenómeno urbano relacionado con 
la aparición de diferentes asentamientos informales que son llamados; «fantasmas, marginales o 
subnormales», los cuales se ubican en los Cerros Orientales y hacia las zonas bajas inundables 
situadas en el occidente y parte norte de la ciudad, rodeando barrios residenciales de personas de 
altos ingresos económicos. Un porcentaje considerable de la población carece de vivienda, acceso 
a los servicios públicos y a los equipamientos básicos, haciendo evidente la falta de preparación 
de la ciudad para enfrentar esta situación y dejando definitivamente arruinados los 
planteamientos para el desarrollo de la ciudad elaborados por expertos urbanistas quedando 
totalmente descontextualizados de la realidad, paradójicamente han pasado más de 70 años y 
tanto el Gobierno Nacional como el Distrital no han podido resolver el déficit de vivienda en la 
ciudad, entendiéndola no solo como una edificación. 
 
     En la década de los años cincuenta, Bogotá tenía alrededor de 80 parques y jardines, siendo 
los más importantes el Parque Nacional con aproximadamente 50 fanegadas, el Parque de la 
Independencia, y el Parque lineal Park Way, el cual tiene como eje un corredor vegetal. Con su 
construcción se buscó crear una vía de comunicación rápida entre Teusaquillo y el centro de la 
ciudad (se extiende de la Calle 34 a la Calle 45 con Carrera 24).  En la actualidad el Parque se 
caracteriza por su arbolado urbano en donde predomina el urapan, además de ser un importante 
punto de encuentro de diferentes habitantes de la ciudad.  
 
      Para esta década ya se presentaban congestiones vehiculares, situación que hoy en día es uno 
de los grandes problemas que aquejan a la capital a tal punto que hay propuestas para crear o 
ampliar más vías a costa de los pocos ecosistemas que aún perduran en la planicie de Bogotá, 
como dar dos ejemplos: la Autopista Norte y la Avenida Longitudinal de Occidente.  
 
     Durante la década de 1950 hay cinco temas que transcienden en la sub-cuenca del río Salitre: 
1) El Plan Piloto y el Plan Regulador de Bogotá, 2) la expansión de la ciudad en donde el medio 
construido sigue ganándole terreno al medio natural, 3) la anexión de seis municipios en donde 
una porción de tres de ellos (Usaquén, Suba y Engativá) hacen parte de la sub-cuenca del río 
Salitre, 4) la aparición de importantes barrios que hoy en día son objeto de estudio en relación a 
la historia urbana de la ciudad y 5) el tema relacionado con el agua; destacándose la continua 
desaparición de los humedales por las diferentes presiones ejercidas sobre ellos, la canalización o 
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entubamiento de algunos cauces, la evacuación de aguas residuales y lluvias. A continuación se 
ampliarán estos temas: 
 
3.6.1 El Plan Piloto de Bogotá (Le Corbusier): 
 
     Como respuesta al rotundo fracaso de las políticas trazadas para Bogotá en la década de los 
años treinta donde persistía el desarrollo urbano desorganizado de la ciudad, se elaboró y adoptó 
un plan para que regulara su crecimiento, con la intención de mejorar el adecuado uso de su 
terreno. En 1950 el urbanista Charles Eduard Jeanneret
46
 propuso el Plan Piloto
47
 de la ciudad, el 
cual fue oficializado mediante el Decreto 185 de 1951, en él se dictó normas sobre urbanismo y 
servicios públicos, se fijó del perímetro urbano, el sistema vial y su clasificación, se zonificó el 
área comprendida dentro del perímetro urbano en ocho zonas: industria pesada, industria ligera, 
mercado y su comercio de influencia, comercio pesado, negocios y administración, habitación, 
zonas verdes y áreas de reservadas para industria y habitación (Decreto 185 de 1951). En otras 
palabras se establecen cuatro puntos fundamentales: el perímetro urbano, la zonificación, un plan 
vial y servicios públicos.  
 
      Le Corbusier en el Plan Piloto, plantea una delimitación del perímetro hacia el occidente 
mediante anillos periféricos, basado en razones de sentido común apoyándose en los siguientes 
factores: a) los Cerros Orientales como obstáculo geográfico, b) los límites municipales, c) 
posibilidades en el futuro de ampliar la cobertura eficiente del servicio del acueducto, d) en el 
occidente de la ciudad era complicado desaguar adecuadamente el alcantarillado por ser 
prácticamente plano e) el área calculada dentro del perímetro urbano era proyectada para 
aproximadamente 2.000.000 personas  (Arbeláez Camacho, 15 de mayo de 1951)  (Figura 139). 
                                                 
46  Charles Édouard Jeanneret más conocido como; Le Corbusier: urbanista suizo-francés, llegó por primera vez a 
Colombia el 16 de junio de 1947. En 1948 por medio del Acuerdo 88, se crea la Oficina del Plan Regulador de 
Bogotá y es contratado.  
47 Plan Piloto: “Estudio que define el perímetro urbano, la zonificación de la ciudad y el sistema vial y su 
clasificación. Dicho plan sirve de guía o Piloto para regular el crecimiento de la ciudad y de base para elaborar el 
Plan Regulador.” (Decreto 185 de 1951) 
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Figura 139 Perímetro Urbanizable de Bogotá establecido por el Plan Piloto de Le Corbusier en 1950 
 
 
Fuente Decreto 185 de 1951 “Plan Piloto de Bogotá” 
     La zonificación buscaba la adecuada ubicación de las funciones  y actividades de la ciudad, 
esta no mezclaba la industria con la habitación. Fue elaborada de acuerdo con las tendencias del 
momento entre la industria, el comercio y la habitación. A las vías existentes se les otorga una 
clasificación conforme al volumen de tránsito e intensidad (Arbeláez Camacho, 15 de mayo de 
1951).  
 
     El Acuerdo No. 21 de 1944, en parte derogado por el Decreto No. 185  de 1.951, en donde se 
entendía la  zonificación como: el reparto del territorio de una comunidad, en zonas sometidas a 
un reglamento que dicta normas sobre el uso de las tierras y edificios, que regulan la altura, 
volumen y área de ocupación de los mismos. El estatuto de zonificación debía comprender dos 
instrumentos inseparables y complementarios: a) un gráfico del reparto de zonas, b) un texto que 
explique y regule el aprovechamiento de las mismas (Oficina de Planificación Bogotá D. E., 
1959, pág. III). Posteriormente el Decreto No. 185 de 1.951, se vuelve obsoleto debido a la 
llegada incesante de personas inmigrantes provenientes de los campos al ser expulsados por la 
violencia política que afrontaba el país a causa del asesinato de Gaitán en 1.948, rápidamente las 
estadísticas de crecimiento previstas no concuerdan con la realidad, desbordando los límites 
destinados para la urbanización de la ciudad.    
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     En este Plan se les da importancia a los siguientes servicios municipales; acueducto, 
alcantarillado, energía eléctrica, teléfono, policía, aseo, educación, higiene, mantenimiento de 
vías y de parques, y regulación de tránsito, se incluyen obras de canalización subterránea en el 
área urbana para el acueducto, alcantarillado, energía eléctrica  y teléfono (Decreto 185 de 1951).   
 
“Para frenar el desorden, que está surgiendo de la improvisada ocupación de la tierra, es 
indispensable intervenir con una pauta que incida directamente sobre el uso y desarrollo de la 
propiedad privada, que contemple las variadas y complejas actividades de la vida moderna, que 
busque la mejor armonía económica y social de la colectividad y que propenda por un ordenado 
desarrollo del trazado urbano. Un estudio así plantea consideraciones, que es indispensable sortear 
con disposiciones legales de aplicación paulatina, es decir con el Reglamento de Zonificación.” 
(Oficina de Planificación Bogotá D. E., 1959, pág. III) 
 
      Dentro del Plan Piloto había una parte dedicada al Plan Director, en esta se encontraba cuatro 
puntos correspondientes a niveles: a) Plan Regional, b) Plan Metropolitano, c) Plan urbano y d) 
Centro Cívico, en ellos se describe y se establece una reestructuración de la ciudad (Hofer, 2003, 
págs. 167 - 168). Los factores regionales que incidieron en la conformación de la ciudad fueron 
tenidos en cuenta como; las condiciones naturales de los cerros que limitan al oriente de la 
ciudad, las vías principales de comunicación existentes y los diferentes cauces.  
 
     El Decreto 185 de 1951 en su artículo 32 refiere que los cauces de los ríos o quebradas; La 
Albina, San Cristóbal, San Francisco, del Arzobispo-Salitre, Río Negro y el Chicó son zonas 
verdes, “… desde su nacimiento en la parte oriental de la ciudad hasta su desembocadura en el 
Río Bogotá, excepción hecha de la parte en que dichos ríos o quebradas estén canalizados por 
medio de colectores subterráneos.” Formando de esta manera un sistema de parques lineales de 
gran envergadura desde los Cerros Orientales hasta el río Bogotá, en la actualidad algunos tramos 
se mantienen siendo punto de encuentro y disfrute de diferentes habitantes de la ciudad. Existen 
organizaciones ambientalistas que buscan su protección y mejoramiento para estos parques, no 
obstante estos ríos en su paso por el espacio urbano recibían y siguen recibiendo en pleno siglo 
XXI diferentes contaminantes de origen doméstico e industrial.              
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     La Oficina del Plan Regulador
48
 (OPRB),  fundada en septiembre de 1948, tenía entre sus 
funciones determinar la anchura de las zonas verdes de los cauces de los ríos y quebradas 
mencionadas y las rectificaciones que pudieran presentarse en sus cauces.  Más adelante en 1956 
se reorganiza esta oficina y pasa a denominarse Oficina de Planificación Distrital de Bogotá de 
conformidad al Decreto Municipal No. 705 de 1956, reglamentario del Acuerdo 53 de 1956, a 
partir de 1960 se convierte en un Departamento Administrativo (DAPD, 1964, págs. 41 – 42). 
  
     Le Corbusier señaló la importancia que tenían los Cerros Orientales junto a los ríos y 
quebradas que de ellos bajaban y que pasaban por la ciudad. Sobre los Cerros refiere; “Los 
habitantes de Bogotá en su afán de disfrutar el paisaje de la sabana le están dando la espalda al 
hermoso paisaje de las montañas. La sabana es dominable desde un avión, las montaña 
bogotanas desde una habitación”  (Revista Proa No. 8, agosto 1947, pág. 5). 
 
     El Plan Regional presta bastante importancia a las áreas verdes, propone el saneamiento de los 
humedales y que los habitantes disfruten estos lugares por medio de caminatas y campin.   
 
     En el Plan Metropolitano Le Corbusier establece un límite de la ciudad hacia el occidente, por 
medio de una gran autopista (Carrera 30), una parte del río Salitre se encuentra paralela a esta vía, 
pasando el río se pretendía crear una gran zona agrícola.  En la actualidad se está debatiendo 
sobre la conveniencia de continuar con la construcción de una vía perimetral muy cerca al río 
Bogotá, la cual se denomina Avenida Longitudinal del Occidente (ALO), que ha generado 
controversia por el impacto ambiental que tendría, significando la destrucción de diferentes 
ecosistemas, de realizarse ecológicamente traería afectaciones en la sub-cuenca del río Salitre, 
como en otras sub-cuencas de la ciudad.   
 
     Este Plan indica algunos lugares para disfrute de los habitantes alrededor de los cuerpos de 
agua, además buscaba evitar que los lugares naturales fueran despreciados (Figura 140).  
 
                                                 
48  El principal factor para la creación de la oficina del Plan Regulador fue por la destrucción del centro de la ciudad 
a raíz de los hechos violentos del 9 de abril de 1948, el Acuerdo 88 de 1948 expedido por el Concejo Municipal fue 
el que le dio vida. Para ese entonces el alcalde de Bogotá era; Fernando Mazuera Villegas. Fue contratado Le 
Corbusier la elaboración del Plan Piloto siendo adoptado por Decreto 185 de 1951.   
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Figura 140 Plan Piloto Bogotá –Plan Director para Bogotá  (Plan Metropolitano)  
 
Fuente: Le Corbusier, P.L. Wiener, J.L. Sert  – Plan Director para Bogotá  (1950). Plano resumen de habitar, trabajar y recrear 
el cuerpo y el espíritu. Colección Museo de Bogotá 
 
     En el Plan Metropolitano Le Corbusier, se representa una parte del sistema hídrico de la sub-
cuenca del río Salitre, en donde se observa la conexión desde los Cerros Orientales con el río 
Bogotá, aparecen los siguientes ríos como parques lineales; Arzobispo, Chicó y Molinos y los 
humedales Tibabuyes y Santa María del Lago (Figura 141). 
 
Figura 141 La sub-cuenca del río Salitre en el Plan Piloto de Bogotá 
 
Fuente: fragmento de Plan Piloto Bogotá –Plan Director (Plan Metropolitano)  Le Corbusier, P.L. Wiener, J.L. Sert  – (1950) 
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3.6.2. El Plan Regulador de Bogotá (José Luis Sert  & Paul Lester Wiener) 
 
 
     El Plan Regulador
49
 contempló el crecimiento de la población de Bogotá hasta en 1´500.000 
habitantes aproximadamente, el doble que tenía en la década de los años cincuenta, proponiendo 
un perímetro urbano capaz de alojar dicha población; el perímetro correspondió casi en su 
totalidad al aprobado en el Plan Piloto, el lado que se modificó fue el occidental para dar mayor 
cabida al número de población mencionado. En diferentes sectores de la ciudad se contemplaron 
200, 300, 350 y 400 habitantes por hectárea. Los datos de la sectorización arrojaron un total de 
6.575 hectáreas de área de la ciudad con una proyección de 1´653.242 habitantes (Wiener & Sert, 
1953, págs. 19-26). 
 
     El Plan Regulador propuso la creación de un sistema de parques (Red General de Áreas 
Verdes) y servicios sociales, entre los que se encuentra; los parques lineales en donde su 
dirección se plantea de acuerdo con la de los ríos y quebradas o sea de oriente a occidente, se 
propone hacer estudios relacionados con los cuerpos de agua,  reforestar las rondas para 
protegerlas de la erosión  y determinar sus linderos. 
“Constituyen los servicios sociales y parques el complemento de la habitación urbana: su 
«prolongación» o extensión normal. Facilitarán los contactos entre vecinos, aumentaran el espíritu 
de vecindad y ciudadanía, mantendrán la cultura y salud pública y valorizarán las áreas centrales de 
la ciudad pues los habitantes de éstas no tendrán necesidad de salir de la zona urbana a los 
suburbios para encontrar terrenos de juego y esparcimiento, sino que hallarán estas facilidades a la 
puerta de sus casas.” (Wiener & Sert, 1953, pág. 46) 
 
     Dentro de la Red General de Áreas Verdes se proponen dos núcleos verdes principales: en el 
norte el río Arzobispo y en el sur la del río San Cristóbal, estableciendo un nexo entre la sabana y 
los Cerros Orientales, José Luis Sert y Paul Lester Wiener refieren sobre el sistema de parques 
del río Arzobispo:  
                                                 
49  El Acuerdo 38 de 1961 refiere lo siguiente sobre el Plan Regulador: “estudio de detalle, basado en el Plan Piloto, 
que define los sistemas de utilización de las zonas en que se divide la ciudad; el régimen de alturas y normas para la 
edificación; las densidades de población; los perfiles, secciones, transversales, establecimientos, intersecciones, 
iluminaciones y arborización de las vías; la planificación de los servicios públicos; urbanísticos que deben tenerse 
en cuenta para un buen desarrollo de la ciudad.” Siendo muy similar a la definición presentada en el Decreto 
Municipal No. 185 de 1951. En Bogotá este Plan fue elaborado por Paul Lester Wiener y José Luis Sert con base en 
el Plan Piloto elaborado por Le Corbusier. 
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“Se enlaza el parque de la Independencia, por un paseo de peatones con abundante arborización 
con el Parque Olaya Herrera (Nacional) en su zona más baja, próxima a la carrera 7ª: De allí se 
continúa siguiendo el curso del río y utilizando el parque actual ensanchando y prolongando hasta 
la Ciudad Universitaria y el Estadio Nemesio Camacho (El Campín). A lo largo de este parque se 
dispondrán campos de juego y deportes, zonas tranquilas de arbolado, senderos continuos de 
peatones; a él abrirán escuelas, colegios, kindergartens y núcleos de sectores.”  (Wiener & Sert, 
1953, págs. 49 - 50) 
 
     En el Plan Regulador el río Arzobispo-Salitre figura “rectificado” en la Carrera 30, acción que 
se ejecutó en la década de los años sesenta, además pierde a partir de este punto su ronda 
arborizada. Al terminar de recorrer el perímetro urbano el río es invisibilizado. Dentro del 
perímetro urbano el Río Negro es tenido en cuenta, en él se sugiere un parque lineal que funcione 
como límite entre la Escuela Militar y una urbanización (Figura 142). 
 
Figura 142 Plan Regulador de Bogotá (zoneamiento) 1953 
 
Fuente: José Luis Sert & Paul Lester Wiener (1953) 
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     El Plan Regulador con respecto al Plan Piloto reduce considerablemente las áreas verdes, de 
3.000 hectáreas se pasa a 1.200 hectáreas, lo anterior fue dado porque los urbanistas consideraron 
que sería una carga económica excesiva para la ciudadanía Bogotana. Para la década de los años 
cincuenta la Comisión de Urbanismo y Zoneamiento de la ciudad de Nueva Orleans estableció el 
promedio de 0,405 hectáreas por cada 100 personas, con la implementación del Plan Regulador el 
promedio sería de 0,075 hectáreas (Wiener & Sert, 1953, pág. 50). 
 
     El “Plan Piloto – Plan Director” y el “Plan Regulador” preveían la formación de una ciudad 
compacta, por medio de elevadas densidades habitacionales. Ambos planes, se caracterizaron por 
plantear una ciudad lineal además de proponer medidas para regularizarla y limitarla en los 
extremos.  
“Plan Piloto y Plan Regulador son dos partes de un solo proyecto, porque el Plan Piloto no se 
puede mirar con los ojos de un documento definitivo. Es apenas una de las etapas de diseño que 
debía culminar con la entrega del Plan Regulador. Son inseparables las propuestas de los dos 
equipos de profesionales. El plano regulador debía profundizar algunos aspectos y hacer viables las 
propuestas del Plan Piloto. El Plan Regulador tenía la última palabra.” (Samper, 2010, pág. 151)  
 
3.6.3 La expansión de la ciudad: 
 
     En tiempo del gobierno del General Gustavo Rojas Pinilla (1953-1957), el Ministro de Obras 
Públicas, Jorge Leiva, inició la construcción de la Autopista Norte, proyectando la ciudad en 
dicha dirección, “hecho que coincidió con el inicio del loteo de las haciendas de El Contador y 
El Cedro entre las calles 134 y la 147 al occidente de la carrera 7, dando origen a una 
urbanización de casas fincas” (Museo de Desarrollo Urbano - Instituto Distrital de Cultura y 
Turismo, 2000, pág. 59). Además es ampliada la Avenida Caracas con la intención de unir la 
ciudad de sur a norte, se construye la Avenida Ciudad de Quito (Carrera 30) desde la Calle 26 
hasta la Calle 63, se prentendia que la Carrera 30 fuera el límite del crecimiento de la ciudad 
hacia el occidente, se diseña la Avenida de los Cerros, hoy llamada la Circunvalar. 
 
     El transporte influyó en el crecimiento físico de la ciudad, “El tranvía desaparece en 1952. El 
bus consolidó su reinado, hecho que acelera el proceso de crecimiento de la ciudad ya que este 
medio de transporte iba de la mano de la urbanización informal” (Museo de Desarrollo Urbano - 
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Instituto Distrital de Cultura y Turismo, 2000, pág. 60). Durante esta década la construcción del 
Aeropuerto Internacional de El Dorado sirvió para promover la expansión hacia el occidente de la 
ciudad.  
 
     Dentro de la sub-cuenca del río Salitre las haciendas sabaneras pasaron a ser predios 
suburbanos y posteriormente se convirtieron en reconocidas urbanizaciones o barrios, lo que 
permitió el incremento en el valor de los terrenos (Figura 143). 
 
Figura 143 Panorámica de la sub-cuenca del río Salitre en la década de 1950 
 
Fuente: (Acueducto Municipal de Bogotá - Servicio Geológico Nacional, 1950) 
 
     Sobre el cambio de uso de la tierra (medio natural por medio construido) Jacques Aprile 
refiere: 
“En los años 1940 y 1950, con el aumento de la demanda residencial, se reúnen las condiciones 
óptimas para involucrar a unos inmensos globos de tierras agrícolas a la especulación urbana: la 
hectárea cede paso al metro cuadrado y los latifundistas se vuelven lotifundistas.”  (Aprile-Gniset, 
1992, pág. 632) 
 
a) Hacienda El Chicó  
 
 
     En 1911 Pepe Sierra compró la Hacienda El Chicó situada al norte de la Hacienda El Retiro, 
como característica él siempre buscaba que las haciendas adquiridas tuvieran agua de buena 
calidad, fue criticado por muchos de sus amigos por esta compra (Carrasquilla Botero, 1989, pág. 
198), “críticas a las cuales don Pepe respondió que lo que él había comprado no era 
propiamente la tierra sino el agua de la quebrada El Chicó, y que la tierra se la habían 
«encimado»” (Veeduría Distrital, 1996, pág. 126) (Figura 144).  
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Figura 144 Hacienda y Quebrada Chicó en 1954 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del Plano de Bogotá y sus Alrededores de 1954 elaborado por el IGAC  
 
     La urbanización de 50 fanegadas en la hacienda el Chicó se inició en octubre de 1951, creando 
un barrio de lujo con dicho nombre (Museo de Desarrollo Urbano - Instituto Distrital de Cultura 
y Turismo, 2000, pág. 59) (Figura 145). En la actualidad el barrio es uno de los más 
representativos de la sub-cuenca del río Salitre.  La misma suerte corrieron las haciendas; Santa 
Ana y Santa Bárbara entre otras.  
 
Figura 145 Vista panorámica de comienzos de la urbanización Chicó en 1955 
 
Fuente: Ospinas 75 años “Urbanismo – Arquitectura – Patrimonio” (2008), pág. 119 
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b) Hacienda El salitre 
 
 
     En 1876 la Hacienda El Salitre es adquirida por el Señor José Joaquín Vargas, en 1937 pasó 
por sucesión testamentaria a la Beneficencia de Cundinamarca, entidad que enajenó algunas 
porciones de la Hacienda a favor de entidades oficiales y particulares apareciendo; La Ciudad 
Universitaria, el Centro Administrativo Nacional (CAN), el Club de empleados oficiales, El 
Parque El Salitre, Parque El Lago,  los barrios Bosque Popular, Modelo del Norte, José Joaquín 
Vargas, Belalcázar, Nuevo Campín, Nicolás de Federmán, La Esmeralda, El Salitre, El Quirinal y 
Pablo VI (Alcaldía Mayor de Bogotá - Instituto de Desarrollo Urbano, 1976, pág. 119).  Como 
característica los barrios residenciales construidos al norte de los terrenos de la hacienda, 
corresponden ha los de tipo obrero y clase media, (José Joaquín, Vargas, Modelo Norte y San 
Miguel). Al oriente de la hacienda se construyeron los barrios; Nuevo Campín, Nicolás de 
Federmán, y Quinta Paredes. 
 
     Los terrenos de la antigua Hacienda El Salitre cuya extensión era inicialmente de 1.408 
hectáreas en su totalidad eran planos con una pendiente de 0,3%; contenía tres vertientes, la del 
río San Francisco, perteneciente a la sub-cuenca de Fucha y las vertientes del río Salitre y río 
Nuevo, ambas pertenecientes a la sub-cuenca del río Salitre, según las curvas de nivel 
establecidas en el predio, la cota mínima era de 2.578 msnm y la máxima de 2.582 msnm., 
(Alcaldía Mayor de Bogotá - Instituto de Desarrollo Urbano, 1976, pág. 104 y 119). En la 
Hacienda se cultivaba maíz, arveja y haba, además de usar sus suelos para la ganadería (Figura 
146). 
 
     El imaginario sugiere que la Hacienda El Salitre, se encontraba en su totalidad en la sub-
cuenca que recibe este mismo nombre, pero no es verdad, al trasponer la cartografías se aprecia 
que aproximadamente la cuarta parte de los terrenos de la Hacienda se encontraban dentro de la 
sub-cuenca del río Salitre, la mayor parte se encontraba dentro de la sub-cuenca del río Fucha 
(Figura 146). 
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 268 
 
Figura 146 Afluentes de la Hacienda El Salitre a la sub-cuenca del Salitre 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del Plano de Bogotá y sus Alrededores de 1954 elaborado por el IGAC 
 
     Durante varios decenios, gran parte de los terrenos de la hacienda El Salitre, permanecieron a 
la deriva, sin ningún uso, creando un fenómeno en donde se empieza a urbanizar alrededor de 
esta, en la cartografía elaborada en la primera mitad del siglo XX se puede observar 
claramente,“… un gran globo de terreno sin desarrollar, había constituído por más de tres 
décadas un obstáculo para la expansión de la ciudad en sentido oriente-occidente y un factor de 
discontinuidad de su malla vial” (Fiduciara Central, 1998, pág. 2). 
 
         En 1967 se formularon propuestas para desarrollar los terrenos de la Beneficencia de 
Cundinamarca. Lo que fue la antigua Hacienda El Salitre, alguna parte de sus terrenos se 
encontraban en lo que hoy son las localidades de Barrios Unidos, Teusaquillo, Engativá, 
Fontibón y Puente Aranda (Figura 147). 
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Figura 147 Poligono de la Hacienda El Salitre 
 
Fuente: elaboración propia (2016) 
 
3.6.4 La anexión de seis municipios a Bogotá: 
 
 
     Durante el gobierno militar del General Gustavo Rojas Pinilla y con el beneplácito del gremio 
constructor, en 1954 por medio de la Ordenanza 7, fueron anexados a Bogotá seis municipios 
aledaños; Usme, Bosa, Fontibón, Engativá, Suba y Usaquén, y con ello aumentó 
aproximadamente en 90.000 el número de habitantes (DAPD, 1964, pág. 270). El primero de 
enero de 1955 la capital cambió su figura jurídica, pasa de ser municipio a Distrito Especial, de 
esta manera quedaron incluidas áreas rurales y suburbanas adyacentes a la ciudad, algunas 
ubicadas dentro de la sub-cuenca del río Salitre.   
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 270 
 
     Una de las consecuencias de la anexión de los municipios se vió reflejada en el alto 
crecimiento de la ciudad debido a su espacio urbanizable, dando inicio a diferentes proyectos 
urbanos. La nueva configuración de la ciudad fue ratificada por el Decreto 3640 del 17 de 
diciembre de 1954; “El territorio del Distrito Especial de Bogotá será el del actual municipio de 
Bogotá, adicionado con el de los municipios circunvecinos.” Este Decreto le dió vía libre a la 
conurbanización de la ciudad  (Lozano Camelo, 2011). Los centros históricos de Suba y Usaquén, 
se encuentran dentro de la sub-cuenca del río Salitre.   
 
Figura 148 Casco urbano del municipio de Usaquén 
 
Fuente: (Acueducto Municipal de Bogotá - Servicio Geológico Nacional, 1950) 
 
     El Centro Histórico o casco urbano de Usaquén, mantiene la traza ortogonal y el carácter 
institucional de la plaza, en donde se encuentran los poderes religioso y público, en este caso el 
primero representado por la iglesia Santa Bárbara de Usaquén y el segundo por la Alcaldía 
Municipal (Figura 149). 
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Figura 149 Centro Histórico del municipio de Usaquén 1952 
 
Fuente Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2010, pág. 
 
     Para ese entonces el casco urbano de Usaquén, seguía rodeado de zonas verdes especialmente 
en el occidente, antagónicamente en el oriente la explotación minera transformaba el paisaje 
destacándose las canteras de San Miguel, San Pedro, Plácido Martínez, de Bellavista y de las 
Américas como se mencionó anteriormente (Figura 150).  
 
Figura 150 Valle de la Quebrada Santa Bárbara y Canteras de Pácido Martínez, de Bellavista y de Las Américas 
 
Fuente: (Acueducto Municipal de Bogotá - Servicio Geológico Nacional, 1950) 
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     Contiguo a la quebrada Los Molinos se encuentra el predio de la Escuela de Infantería, en el 
extremo derecho aparece el Seminario Mayor y la Hacienda El Chicó. La principal vía es la 
Carretera Central del Norte, hoy llamada Carrera Séptima. En pocos años estas zonas verdes de 
actividades agrícolas y ganaderas son sepultadas por zonas grises representadas por diferentes 
edificaciones y vías. Era evidente que paulatinamente aumentaba la mancha urbana, ganándole 
terreno al medio natural  (Figura 151).  
 
Figura 151 Quebrada Molinos, quebrada Ussia, Municipio de Usaquén - 1952 
 
Fuente Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 2010, pág.  98 
     En 1957 se elaboró el Plan Distrital como respuesta a la nueva categoría política 
administrativa del Distrito Especial de Bogotá, en donde se conservaron los principios básicos del 
Plan de Le Corbusier, para el área central, pero incorporó la idea de extender la ciudad hacia la 
zona periférica donde se encontraban las más bajas densidades poblacionales, lo que implicó 
crear nueva infraestructura y la utilización de tierras con marcada vocación agrícola (Alcaldía 
Mayor de Bogotá - Instituto de Desarrollo Urbano, 1976, pág. 19). 
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“Como característica principal, tiende a favorecer el crecimiento del perímetro urbanizado y, por lo 
tanto, a promover bajas densidades de población. Utiliza las vías como elemento de separación 
dentro de un rígido sistema de zonificación.(…). Este plan implica la casi urbanización del área de 
la Sabana, correspondiente al Distrito, con grandes inversiones viales y crecimiento en los costos 
de transporte.” (Universidad Nacional de Colombia (UN) - Centro de Investigaciones para el 
Desarrollo (CID), 1969, pág. 101)    
 
     El municipio de Suba en el momento de su anexión estaba conformado en gran parte por el 
medio natural, con abundantes zonas húmedas destacándose la zona de inundación del río 
Neuque “Juan Amarillo” y los humedales Tibabuyes y Córdoba. Otro de los elementos 
característicos era la poca cantidad de árboles (Figuras 152 y 153).  
 
Figura 152 Panorámica del municipio de Suba en 1950 
 
Fuente: (Acueducto Municipal de Bogotá - Servicio Geológico Nacional, 1950) 
 
Figura 153 Paisaje del municipio de Suba 
 
Fuente: (Acueducto Municipal de Bogotá - Servicio Geológico Nacional, 1950) 
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 274 
 
3.6.5 La urbanización en la sub-cuenca del río Salitre: 
 
     En esta década de 1950 inicia la construcción como industria, dentro de la sub-cuenca del río 
Salitre se cubren zonas que hasta el momento permanecían baldías: Paraíso y Cataluña, Bosque 
Calderón, San Luis, Campín, Alcázares, San Felipe, Espartilla, Antiguo Country, Lago Gaitán, 
estos terrenos buscaban satisfacer la necesidad de un techo para las clases alta, media y obrera. 
Durante este periodo aparecen 45 nuevas compañías urbanizadoras (DAPD, 1977, pág. 34). En 
donde las grandes urbanizaciones configuran abruptamente la sub-cuenca del río Salitre, dándole 
paso a la canalización de varios tramos de sus afluentes (Figura 154). 
Figura 154 Reinauguración del estadio El Campín (20 de julio de 1951) 
 
Fuente: Archivo fotográfico de Sady González – Archivo de Bogotá 
     El docente Juan Carlos Jiménez es su artículo titulado; Espacialidad urbana de propietarios e 
inquilinos en sectores populares. El caso de Bogotá, 1938-2000, hace el siguiente relato de lo 
que estaba pasando dentro de la sub-cuenca del río Salitre: 
“El área más dinámica de la ciudad en términos residenciales (35%) correspondió a la zona de 
periferia nor-occidental, o zona XI, Baquero – Las Ferias -  Estadio Municipal – Popular Modelo – 
Gaitán – Gutt – San Fernando – Siete de Agosto; allí se concentraron los más altos volúmenes de 
habitación obrera (47%), otras edificaciones  (33%) y apartamentos (25%). La expansión que se 
realizó sobre el eje de la posterior calle 80, con predominio de barrios obreros en su extremo, y 
sobre el área de la avenida Caracas de Urbanizaciones residenciales, con el nivel de dotación de 
infraestructura más bajo, con un cubrimiento de servicios, en su orden, de agua, alcantarillado y luz 
entre 20 y el 49%.”  (Jiménez Mantilla (a), 2009, págs. 72 - 73) 
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a) Urbanización en la parte alta de la sub-cuenca del río Salitre: 
 
          Comenzando la década de los años cincuenta la sub-cuenca del río Salitre, presentaba una 
compleja relación con sus habitantes y los Cerros Orientales en donde existían asentamientos 
informales como Barrocolorado, Pardo Rubio, ocupados principalmente por obreros de las 
canteras del lugar.  Estos asentamientos posteriormente se convertirían en barrios. Sobre los 
terrenos de la hacienda de la familia Pardo Rubio, en donde había chircales, fueron repartidos 
predios entre los trabajadores, (naciendo en este lugar). 
 
     Las edificaciones en estos barrios fueron auto-construidas, lo que permitió la reducción de los 
costos, además estimuló un sentido de pertenencia con el inmueble y el barrio.  
 
b) Urbanizaciones en la parte media de la sub-cuenca del río Salitre: 
 
 
          Una parte del desarrollo urbanístico de esta década fue posible gracias al arquitecto Karl 
Brunner, a él se debe el trazado de la Avenida Caracas, el Parque Nacional y el diseño de los 
barrios La Soledad y Palermo, al igual que ajustes urbanísticos a otros ya existentes como El 
Campín y Bosque Izquierdo, sobre el trazo de estos barrios la Revista Proa en su edición No. 5 
publicada en febrero de 1947 refiere que al torcerse la nomenclatura el ciudadano se puede 
encontrar en situaciones confusas y difíciles, hace la siguiente critica: “El sitio era propicio al 
desarrollo de una vasta red de vías rectas, pero el Manual del Perfecto Urbanista, aplicado sin 
discernimiento por los técnicos municipales, ocasionó una vez más estos irremediables 
esperpentos urbanísticos”(Figura 155). 
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Figura 155 Urbanización Palermo 
 
Fuente: Brunner, Manual de urbanismo II "edificación, urbanización, vialidad urbana", 2015/1940, pág. 100 
 
 
3.6.6 El agua en la sub-cuenca del río Salitre:  
 
 
         Con la tendencia modernizante, la prestación de los servicios públicos sigue un constante 
mejoramiento aumentando su cobertura. Iniciando la década de los cincuenta el servicio de 
acueducto tenía alrededor de 65.000 suscritores, suministrando aproximadamente 47 millones de 
metros cúbicos de agua anualmente (EAAB, 1984, pág. 36).  Uno de los años más importantes 
del Acueducto de Bogotá fue 1955, por medio del Acuerdo 105, del entonces llamado “Concejo 
Administrativo del D. E. de Bogotá” se crea la persona jurídica de la Empresa de Acueducto y 
Alcantarillado de Bogotá y se organiza administrativamente con la finalidad de suministrar agua 
potable a la ciudad e integrar bajo un mismo régimen, el servicio de acueducto con el de 
alcantarillado. Otro de los aspectos importantes fue la desvinculación de la Empresa del 
Acueducto y la del Tranvía. Uno de los atractivos más importantes de esta empresa era la 
cantidad de predios que tenía por toda la ciudad. 
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     En esta década persistían en la sub-cuenca del río Salitre los problemas ocasionados por las 
canteras, en donde eran arrastrados diferentes materiales, especialmente en los días de lluvias, 
George H. Bunk es su  Informe Preliminar "sobre el desarrollo de un plan comprensivo para la 
recolección y tratamiento de las aguas servidas en Bogotá" refiere: 
 
“Durante los aguaceros fuertes se observó que grandes piedras rodaban arrastradas por la corriente 
y eran llevadas al interior de los colectores. Esto, junto con los otros despojos, se almacenan en los 
puntos bajos o donde la velocidad del flujo se hace menos, lo cual produce charcos de aguas 
negras, sedimentación de sólidos y condiciones perjudiciales.” (Buck, 1952, pág. 52) 
 
     George H. Bunk es su Informe Preliminar  recomienda la remoción periódica de los diferentes 
materiales arrasados y depositados en los colectores:  
 
“Donde las quebradas de las montañas llegan a los colectores se debe construir una especie de 
desarenadoras o cámaras de sedimentación para que el material pesado se deposite cuando la 
velocidad se reduce impidiendo en esta forma que entre a los colectores. La entrada se puede 
proteger con rejas gruesas. Estas albercas de reducción de velocidad deben ser limpiadas 
periódicamente.” (Buck, 1952, pág. 52) 
 
        Luis Francisco Peñalosa habitante de la cuenca desde la década de 1950, describe que el 
paisaje para llegar a Engativá finalizando la década de 1950 y principios de 1960 estaba lleno de 
vallados en donde se encontraban peces y zonas húmedas (156). 
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Figura 156 La Sub-cuenca del río Salitre en 1954 
 
Fuente: elaboración propia a partir de fragmento tomado del mapa; Bogotá y sus alrededores 1954, del IGAC 
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     Vicente Cáceres llegó en 1952 al barrio Rio Negro, en la actualidad es uno de sus habitantes 
más antiguos, el narra sobre un importante cuerpo de agua que existía en esta década cercano al 
barrio, además agrega que el agua para consumo humano era sacado de unos pozos existentes en 
el barrio: 
“Había un humedal aquí cerca en Cafam en donde se ahogaron dos muchachos de aquí del barrio. 
Duro como hasta los 60 o 70, yo conocí a los dos muchachos que se fueron a bañar en él, eran 
vecinos, por cierto se montaron en esas canecas que usan como batea para preparar el cemento, se 
les voltio el bote y no pudieron salir. Era un humedal pequeño, había mucha toronja. Había otro el 
Lago que es aquí en el Country en él había lancha en donde la gente iba de paseo el domingo.” 
(Cáceres, 2016) (Figura 157) 
 
Figura 157 Escuela Militar de cadetes y sus alrededores 1954 
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a) La pérdida desenfrenada de los humedales: 
 
    Aparte de los vertimientos que recibían los humedales, también la presión de los urbanizadores 
continúa acabando con estos importantes ecosistemas.  
 
Humedal Santa María del Lago: 
 
 
     En 1954 son perceptibles los cambios que empiezan a afectar a el humedal, en el costado norte 
se construiría más adelante la Autopista Medellín (hoy calle 80), estimulando la aparición de 
urbanizaciones en el sector. En el costado oriental del humedal se observa una fuerte tendencia en 
la consolidación del barrio de Las Ferias, al sur el barrio Boyacá y al occidente La Granja y La 
Soledad Norte, en su alrededor se siguen manteniendo zonas verdes y más al occidente diferentes 
fincas. El relleno efectuado para la construcción de las avenidas impactó considerablemente el 
ecosistema, donde incluso como lo afirman algunos habitantes, se podían pescar truchas, jugar 
con las ranas y avistar curíes, patos y otras aves migratorias. El cuerpo de agua que se encuentra 
entre el barrio Las Ferias y el humedal Santa María del Lago, era conocido en la década de los 
años sesenta como el humedal de Bonanza. Llama la atención el caudal que unía estos dos 
humedales con el río Salitre, el cual los regulaba, hoy desapareció del paisaje.  
 
     Sobre el camino en donde se construiría la Autopista Medellín, Luis Jairo Díaz habitante de 
esta sub-cuenca recuerda que en la década de 1960 era un lugar lleno de basuras en sus dos 
costados. 
 
     Para esta década también era eminente la construcción de la Avenida Boyacá enmarcada 
dentro del Plan Vial Piloto de 1961, precisamente su proyección y ejecución de su trazado fue 
entre los dos humedales en mención, generando desconectividad entre los dos ecosistemas a 
cambio de conectividad vehicular, perjudicando a los habitantes no humanos y favoreciendo a los 
habitantes humanos de la ciudad (Figura 158).  
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Figura 158 Humedal Santa María del Lago en 1954 
 
Fuente: fragmento tomado del mapa; Bogotá y sus alrededores 1954, elaborado por el IGAC 
 
   Adelantándose una década, Bernardo Cepeda habitante del sector recuerda  como era el lugar, 
finalizando los años sesenta, lo describe de la siguiente manera (Figura 159): 
 
“Lo más hermoso que tenía yo, más que todo en Santa María del Lago, era que después que llovía, 
sin ponernos de acuerdo muchos muchachos de alrededor nos encontrábamos en este humedal, yo 
llegaba al lado en donde más o menos hoy hay una cancha de futbol y hay un hospital, una cosa así 
y por ese lugar nosotros nos bañábamos y no sé porque en ese sector el agua era muy caliente, y ahí 
chapaliabamos, ahí nos metíamos, los que llevaban bicicletas se metían con todo y bicicletas y 
después busque las bicicletas porque era el reto buscar las bicicletas, no sabemos cómo en alguna 
oportunidad se apareció un tubo y el reto nuestro era pasar por dentro del tubo, sin respirar 
obviamente porque era debajo del agua y era tenaz porque nos arriesgábamos a pesar de que era un 
tubo cortico, por ahí de un metro, metro y medio, pues nosotros no éramos especialistas en natación 
ni nada, lo único que hacíamos era chapalear en esas aguas limpias que de hecho a veces por no 
saber precisamente nadar tomábamos de esa agua y mire se puede decir que estamos bien, nunca 
nos enfermamos, nunca supe de alguien que se haya enfermado por haber tomado de esa agua, 
jugábamos mucho, una cosa especial era que había un señor que nunca supimos como llegaba, era 
un señor que en esa época debió tener tenido unos 80 – 85 años, siempre lo encontrábamos sentado 
en posición de loto en una islita del humedal como a unos dos o tres metros del final del humedal, y 
lo que veíamos que él siempre estaba seco, como llegaba el ahí no sabemos, sí que antes que 
lloviera él estaba en esa islita o tenía una protección o se cambiaba, la verdad no sabemos, él era 
muy feliz o empezaba a ser feliz desde el momento en que nos veía a nosotros llegar a ese lugar a 
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chapaliar, a mojarnos, a votarnos aguas unos con los otros , a supuestamente debajo del agua a 
perseguir ya sea sapitos, ya sea pescados ya sea animalitos que había dentro del agua, dentro de 
nuestra niñez a veces conseguíamos atrapar alguno de ellos y se simplemente lo mostrábamos a los 
muchachos para decir mira atrape un sapito, atrape un pececito o algo y lo colocábamos 
nuevamente en el agua porque sabíamos que esa era el medio en donde él vivía, era como si 
nosotros durábamos más de 10 segundos dentro del agua ya no era nuestro medio, ya nos faltaba el 
aire.” 
Figura 159 Río Salitre, Humedal Santa María del Lago, Barrio Minuto de Dios 
 
Fuente: Museo de Bogotá -  MdB 26935 
 
     En la actualidad el humedal almacena agua en forma permanente al recibir continuamente 
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b) Manejo de las aguas residuales: 
 
     Desde 1914 hasta 1956, el servicio de alcantarillado formó parte de la Administración 
Municipal bajo la denominación de Departamento de Alcantarillado, dependencia de la Secretaría 
de obras Públicas Municipales el cual era administrado por una junta designada por el Concejo. 
En 1956 se constituye como empresa (DAPD, 1964, pág. 119). 
 
     El manejo de las aguas servidas era uno de los grandes problemas que afrontaba Bogotá, los 
peligros que corría la ciudad relacionados con la salubridad eran evidentes, se requería con 
urgencia, un adecuado tratamiento de sus aguas residuales, un 30% del total del área construida 
en Bogotá carecía de servicio de alcantarillado (Forero Vélez, 1952, pág. 19). A raíz de los 
vertimientos de aguas residuales en los cauces estos aumentaban en su contaminación, por dar un 
ejemplo en esta década el humedal Tibabuyes expedía fétidos olores, como lo señaló George 
Bunk en 1952 (Buck, 1952, pág. 47).  
 
     En 1952 Jorge Forero Vélez publica en Anales de Ingeniería un artículo titulado “El problema 
de alcantarillado para Bogotá”,  en donde expresa su malestar por el tratamiento dado a las 
aguas residuales en Bogotá: 
 
“Las aguas negras corriendo por zanjones inmundos aun dentro del mismo perímetro urbano (Río 
Salitre, Río San Francisco, Quebrada de La Albina, etc.) son una vergüenza para cualquier ciudad 
que presuma de civilizada. Los peligros para la higiene y salud de los bogotanos son innumerables, 
más si se tiene en cuenta que con esas aguas pestilentes y saturadas de toda clase de virus y 
bacterias patógenas se van a regar las hortalizas de muchísimos cultivos situados al occidente de la 
ciudad y que con esos mismos líquidos cloacales se abastecen numerosos hatos lecheros para todas 
sus necesidades. En esas condiciones la pasteurización de la leche y otras medidas higiénicas para 
el control de alimentos resultan irrisorias, si el gran mal, el origen permanente de todas las 
infecciones contiúa sin que nadie se interese por ponerle remedio. O por lo menos, nadie que tenga 
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     Además Forero recuerda que en 1948, por petición del Alcalde Mazuera Villegas, el Concejo 
Municipal fundó la Oficina del Plan Regulador de Bogotá, que entre sus programas básicos 
incluia el estudio completo de un proyecto de alcantarillado, incluyendo la planta de tratamiento 
de aguas residuales. Dicho programa fue adelantado de manera incompleta  (Forero Vélez, 1952, 
págs. 15 - 16).  
 
     Forero Vélez propone que: “Las aguas lluvias pueden continuar corriendo por canales 
abiertos, que son mucho más económicos, pero construyendo de inmediato los dispositivos de 
separación para los líquidos cloacales y las aguas lluvias” (Forero Vélez, 1952, págs. 19 - 20).            
 
     Además muestra varios datos relacionados con el río Fucha y Salitre, sobre este último refiere 
que en 1.520 hectáreas urbanizadas habitan 251.300 personas que vierten aguas en el Salitre. 
 
     George H. Buck en 1952, propone que las aguas residuales de una parte de la sub-cuenca del 
río Salitre, sean desviadas a una planta de tratamiento que proyecta ubicar en Fontibón, llevando 
estas aguas hacia la hoya de drenaje del río Fucha, para ello hace unos esquemas. “Es importante, 
sin embargo, estudiar los varios trazados, alternativos de los colectores interceptores y 
comparar los costos de construcción y operación para estar seguros de que al final se selecciona 
el plan más favorable” (Buck, 1952, págs. 39 - 40) (Figura 160). También se destaca la propuesta 
de crear en Bogotá el distrito sanitario. 
 
“Desde el punto de vista más general se necesita determinar un área metropolitana o “distrito 
sanitario” que debe ser estudiado para obtener resultados satisfactorios. Los límites de tal distrito 
pueden no coincidir con aquellos de las transitorias sub-divisiones políticas. Pueden estar incluídos 
grupos de población contiguos a la ciudad. Un plan comprensivo debería contemplar todas las áreas 
suburbanas, ahora desarrolladas o que se vayan a desarrollar, pero que tengan problemas sanitarios 
comunes, que demanden una solución conjunta.” (Buck, 1952, pág. 24) 
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Figura 160 Esquema – trazado preliminar de colectores 
 
Fuente: Buck (1952) 
     El informe de Buck termina aconsejando crear un Plan Director de Alcantarillado, para el 
mejoramiento sanitario que pueda servirle a los habitantes en el futuro de acuerdo con el 
crecimiento de la ciudad, advierte que fragmentos de la nueva infraestructura pueden quedar mal 
hechos siendo mal gastado el dinero invertido en ello.  
 
     El 3 de enero de 1953, el periódico El Tiempo publica una nota titulada; Un Grave foco de 
Insalubridad es el río Salitre, en los Barrios del Norte, en donde se exponen diferentes 
problemas del barrio Modelo Norte, siendo entrevistados algunos habitantes, uno de ellos 
Alejandro Torres manifiesta lo siguiente sobre el río: 
 
“Como medida imperable de higiene se hace inaplazable la canalización del llamado río Salitre, 
pues por su cauce corren aguas negras que apenas distan del barrio tres cuadras y una del hospital 
Infantil, constituyendo una seria amenaza contra la salubridad. Ni la nación, ni el departamento, ni 
el municipio, a pesar de que se ha legislado sobre la materia y se han votado auxilios, han 
remediado la calamidad que implica esta gigante alcantarilla.” (Periódico El Tiempo, 1953, pág. 
16) 
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    En febrero de 1954 el Ingeniero Manuel Uribe Rosillo, jefe en ese entonces de la sección de 
servicios públicos del Plan Regulador de Bogotá, publica en Anales de Ingeniería un artículo 
titulado: el problema del Alcantarillado en la ciudad de Bogotá, hace una crítica sobre el pésimo 
estado en que se encontraba el alcantarillado de la ciudad, expresa su preocupación porque el 
problema sigue en aumento día a día, “actualmente el alcantarillado de Bogotá, presenta 
enormes deficiencias, tanto desde el punto de vista sanitario, como desde el punto de vista de su 
funcionamiento, control y administración” (Uribe Rosillo, 1954, pág. 11). Propone dar solución a 
esta problemática de forma inmediata, entre las soluciones se insiste que sea la Empresa de 
Acueducto Municipal la encargada del caso; en el artículo presenta un esquema del proyecto de 
alcantarillado, en donde la sub-cuenca del río Salitre dentro del perímetro urbano en su totalidad 
pertenece a la zona norte, solo una parte se encuentra en la zona centro (Figura 161) (Anexo XI).  
 
Figura 161 Ciudad de Bogotá – Anteproyecto de Alcantarillado Esquema General en 1953 
 
Fuente: Oficina del Plan Regulador 1953 publicado en Anales de Ingeniería No. 645 (febrero 28 de 1954) 
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     En Anales de Ingeniería de septiembre de 1954 es publicada  una conferencia realizada por el 
ingeniero Julio Carvajal, dictada en el mes de agosto en los salones de la Sociedad Colombiana 
de Ingenieros bajo el título; “El Plan Regulador de Bogotá”, en donde se manifiesta la urgencia 
de ordenar el crecimiento de la ciudad. En relación propone que se destine una partida 
presupuestal en el menor tiempo posible para el alcantarillado de la urbe, en donde sean incluidas 
las redes secundarias, los grandes colectores, las plantas de bombeo y el tratamiento de las aguas 
residuales puesto que son foco de enfermedades (Carvajal, 1954, págs. 18 -19). 
 
     En 1956 la ciudad contaba con 1.000.000 de habitantes (Museo de Desarrollo Urbano - 
Instituto Distrital de Cultura y Turismo, 2000, pág. 86). A partir de este año el control de los 
drenajes de la ciudad es por cuenta de la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá, se 
proyectan y construyen por primera vez las redes de algunos nuevos barrios adoptando el sistema 
en donde son separadas las aguas residuales de las aguas lluvias por conductos diferentes. 
(Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá, D. E. - Ingenieros Proyectistas Camp, 
Dresser & Mckee Compañia de ingeniería sanitaria, abril de 1962, pág. 135)    
 
      Según Informe del gerente al H. Concejo Distrital de 1958, a finales de ese año se habían 
adelantado dentro de la sub-cuenca del río Salitre las siguientes obras civiles: 
 
Tabla 11 Obras adelantadas en la sub-cuenca del río Salitre en 1958 
 OBRA VALOR (aproximado) ESTADO 
1 Canalización del río Arzobispo-Salitre y 
colectores interceptores desde la carrera 19 con 
avenida 39  hasta la calle 50 con la carrera 27, 
interceptor oriental hasta la calle 54 por avenida 
Ciudad de Quito y colector de la calle 54. 
1´800.000 Terminado 
2 Parte del alcantarillado de los barrios San 
Fernando y Simón Bolívar. 
296.731 Terminado 
3 Colector de la calle 76 y alcantarillado del barrio 
La Providencia.   
131.592 Terminado 
4 Barrio Boyacá 143.355 Terminándose 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del Informe del gerente al H. Concejo Distrital, 1958, pág. 11 
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3.7  Década de 1960 
 
     Para la década de 1960, Bogotá desplegaba un proceso de urbanización intenso, este 
fenómeno empieza a ocupar un lugar importante en las discusiones académicas, en los debates 
políticos y en las decisiones gubernamentales. El DNP calculó que en 1960 había 1.307.688 
habitantes en Bogotá (DNP, 1988, pág. 249), por otra parte el DAPD refiere la cifra 1.051.000 
habitantes (1964, pág. 119), “la tasa de crecimiento de Bogotá en el período 1951-1964 fue una 
de las más altas del mundo: 6,8%” (UN – CID, 1969, pág. 3). El crecimiento urbano rebasaba la 
ciudad proyectada por el Plan Piloto de 1951, según el censo de 1964  la ciudad llegaba a 
1.697.311 habitantes en aproximadamente 16.615 hectáreas, el DNP refiere que en 1964 los 
habitantes eran 1.692.844 y el DAPD que eran 1.652.787 habitantes en 1.754 Km², conforme a 
los datos de sectorización con lo que trabajaba  la administración del Distrito Especial (DAPD, 
1964, pág. 48), se observa que las cifras que presentaron las tres entidades públicas DANE – 
DNP – DAPD en 1964 son distintas (Figura 162).  
 
Figura 162 Plano de Bogotá D. E. 1960 
 
Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi (1960) 
 
     Para 1961 en Bogotá existían aproximadamente 221.000 familias, que habitaban en 154.300 
viviendas de las cuales 81.000 tenían condiciones aceptables de higiene, según afirmación de la 
Secretaría de Salud (DAPD, 1964, pág. 166).  
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    El aumento demográfico que experimentó Bogotá, trajo problemas de carácter social y 
administrativo, “los cuales toman forma a medida que la inmigración y las clases sociales más 
bajas se ubican en terrenos alejados del centro, algunos de ellos sin contar con los servicios 
esenciales de agua, luz y alcantarillado, ocupando terrenos suburbanos o rurales” (DAPD, 
1964, pág. 271). 
 
      Sin duda alguna esta década fue una de las más importantes para la transformación 
urbanística de la ciudad. Las administraciones de los alcaldes Virgilio Barco y Jorge Gaitán 
Cortés desarrollaron diversos proyectos de infraestructura que hoy en día hacen parte de la 
imagen de la ciudad. Se hablaba de una ciudad pensada, planeada y construida. Antagónicamente 
Bogotá crecía dejando saltos en el espacio circundante, originando un desorden del cual en la 
actualidad se evidencian sus consecuencias. Se sigue acentuando la drástica segregación socio-
espacial, esa misma que en pleno siglo XXI no se ha podido resolver. 
 
     La capital presentó una dinámica especial, caracterizada por el cambio de patrón de 
crecimiento y consolidación de la ciudad tentacular, en donde los  municipios recién anexados 
desempeñaron un papel importante en la configuración de la ciudad que se expandía, “se inició la 
introducción de un nuevo patrón de alta densidad que progresivamente, en las siguientes tres 
décadas, se convirtió en la forma dominante de ocupación del suelo con media y alta densidad, 
especialmente con el patrón multifamiliar” (Jiménez Mantilla (a), 2009, pág. 77). Se buscó 
organizar el desarrollo urbano en la ciudad para lo cual fueron creados el Plano de Zonificación 
General y el Plan Vial Piloto, que serán explicados más adelante junto a su incidencia en la sub-
cuenca del río Salitre.  El siguiente concepto es lo que se entendía por zonificación de 
conformidad al Acuerdo 38 de  1961; 
 
“Es la división territorial del Distrito Especial de Bogotá en zonas, con el fin de regular en forma 
ordenada los usos a que se destine el terreno, y las características de altura edificables; índices de 
construcción y de área libre, frentes normales y áreas de los lotes; con el objeto de procurar un 
equilibrio en las densidades de población de las zonas que integran el territorio, así como su mejor 
utilización en beneficio de la comunidad.” 
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     En la sub-cuenca del río Salitre, sigue en aumento la mancha urbana y en disminución la 
mancha verde, el medio construido continuó ganándole espacios al medio natural, perdiéndose de 
esta forma algunos ecosistemas que aún se conservaban  (Figura 163). 
 
“En la década de los años sesenta se pudo ver la transición de urbanizaciones de alto consumo de 
suelo urbano para los estratos medios y altos (casa californiana); la introducción de un nuevo 
patrón de edificaciones en altura en áreas de rehabilitación en barrios de altas especificaciones de 
espacio público y lotes privados, y de otra parte, la introducción de las urbanizaciones de bloques 
utilizando supermanzanas, denominados también agrupaciones carradas que se generalizaron en las 
siguientes décadas.” (Jiménez Mantilla (a), 2009, pág. 81) 
 
     Entre los temas que más repercusión tuvieron en la década de 1960 en la sub-cuenca del río 
Salitre, se destaca la continua transformación del hábitat en donde cada vez el medio construido 
iba ganando terrenos al medio natural, el proceso de antropización no se limitó a formas de 
ocupación regular, pues también se construyeron proyectos legalmente formalizados, por lo cual 
la mancha urbana seguía avanzando hacia el occidente y norte de la sub-cuenca (Figura 163).  
 
     Aparte del proceso de urbanización que vivía la ciudad, el otro asunto de mayor incidencia fue 
el relacionado con el agua, debido a que al expandirse la ciudad se requería del aumento de su 
infraestructura, tanto para suministro de agua potable como para la evacuación de las aguas 
lluvias y las aguas residuales, lo que obligó que la administración contratara en 1960 a la 
compañía de ingeniería Sanitaría de Bogotá y a la firma Camp. Dreeser y McKee de Boston para  
formulación de un Plan Maestro de Alcantarillado, tal tema insidió considerablemente en la 
configuración del sistema hídrico de Bogotá. Como se puede inferir, a medida que la ciudad se 
extendia la contaminación en el sistema hídrico aumentaba. 
 
     La ciudad se ve en la necesidad de crear espacios de recreación para uso de sus habitantes, 
para lo que establece el Plan de Parques Populares, en donde una porción del territorio que 
comprende la sub-cuenca del río Salitre fue requerido para su ejecución, en la actualidad es uno 
de los puntos por excelencia para ratos de esparcimiento de diferentes grupos poblacionales de la 
ciudad. 
 
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 291 
 
Figura 163 Sub-cuenca del río Salitre en la década de 1960  
 
Fuente: elaboración propia a partir del mosaico de aerofotografía del IGAC (1967) en cartografia.bogotaendocumentos.com  
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 292 
 
3.7.1 La consolidación de la industria de la construcción: 
 
 
     La industria de la construcción continuó en aumento, siendo esta una de las décadas más 
productivas del sector, el periodo más fructífero fue entre 1967-1970 (DAPD, 1977, pág. 36). La 
intervención estatal y los intereses de los constructores incidieron en su crecimiento. Se continua 
urbanizando alrededor del canal Virrey (franja del Chicó) alrededor del Río Negro aparecen las 
urbanizaciones; El Polo, La Castellana y Los Andes, lo cual incidió en su posterior canalización 
en esta década (Figura 164). 
 
Figura 164 Aparición de nuevas urbanizaciones en la sub-cuenca del río Salitre en la década de 1960 
 
Fuente: fragmento del Plano de Bogotá D. E. 1960 elaborado por el Instituto Geográfico Agustín Codazzi (1960) 
 
     Durante esta década aparecen nuevas constructoras, hoy en día, algunas tienen mucho poder 
en el sector inmobiliario, en la década de los años sesenta la Cámara Colombiana de Comercio 
registró 115 nuevas compañías urbanizadoras legalmente constituidas, en este periodo nacen; 
Sarmiento Angulo, Mazuera Villegas, Pedro Gómez, Uribe Holguín, Luque Ospina, Archila 
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     En la historia de Bogotá se destacan los años cincuenta  por los proyectos y obras a cargo de la 
administración: la elaboración y ejecución del Plan Maestro de Alcantarillado, el suministro de 
aguas, el mejoramiento de la red vial, la dotación de escuelas, superando con magnitud, 
organización y esfuerzo financiero a las décadas anteriores (Distrito Especial de Bogotá, 1969, 
pág. IX).  
 
     El Plan Distrital de 1961 continuó con la tendencia de extender las zonas urbanizadas, 
implicando la afectación de los cuerpos de agua. El río Salitre es “rectificado” y puesto como eje 
principal de la Carrera 30. 
 
     La ocupación de los lotes libres y el carácter de la urbanización en los terrenos aún no 
divididos, determinaron la configuración del espacio construido en la sub-cuenca del río Salitre. 
Para 1963 el río Salitre se encontraba canalizado hasta la altura de la Carrera 30, en 
inmediaciones del estadio El Campín. El barrio Sears (hoy Galerías), para la época presentaba 
patrones de alta densidad con edificios de mediana altura 4 y 5 pisos, igualmente este fenómeno 
se presenta en la Carrera 15 (Jiménez Mantilla (a), 2009, pág. 80)  (Figura 165). Lo mismo 
ocurrio con los barrios obreros como Las Ferias (316 hab./ha.),  Benjamín Herrera (701 hab./ha.) 
y la Perseverancia que presentaban altas densidades para la época (Jiménez Mantilla (a), 2009, 
pág. 80).     
Figura 165 Río Salitre a la altura del Estadio El Campín y el barrio Sears 
 
Fuente: Museo de Bogotá 1963 – MDU 526 
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     El desarrollo de las nuevas áreas de estratos altos y medios, en su mayoría se encontraban 
ubicados en la sub-cuenca del río Salitre, hacia el occidente de la ciudad la clase obrera se ubica y 
las personas con limitados recursos económicos en las zonas periféricas. 
 
     Finalizando la década, entre los años 1967 y 1968 siendo alcalde Virgilio Barco, impulsa los 
primeros estudios de planificación sobre 240 hectáreas que formaban parte de la hacienda El 
Salitre heredada a la Beneficencia de Cundinamarca por el señor José Joaquín Vargas (Museo de 
Desarrollo Urbano - Instituto Distrital de Cultura y Turismo, 2000, pág. 112). 
 
a) El aumento de las urbanizaciones informales: 
 
 
          El crecimiento urbano en Bogotá sigue absorbiendo la ruralidad, en un principio con 
barrios informales y más tarde con conjuntos organizados, supliendo la necesidad de un techo 
para miles de personas que llegaban a la ciudad por diferentes causas, una de ellas las situaciones 
de violencia que afrontaban diversos sitios del país. En la parte baja de la sub-cuenca del río 
Salitre su manifestación es clara, en algunos sectores predomina como patrón la precariedad del 
asentamiento. La aparición de estas edificaciones siguió con la tendencia a la destrucción de los 
ecosistemas, convirtiendo la situación en dramática para diferentes especies de animales que 
continuaban quedándose sin su hábitat. No sobra mencionar que el potencial ecológico en la parte 
baja de la sub-cuenca del río Salitre no era reconocido  (Figura 166).  
 
     Los fenómenos de los asentamientos informales, por sí mismos desde su principio tienen una 
huella propia, especialmente expresada en la auto-organización, auto-producción en un entorno 
autoconstruido, autogestionando, de esta manera configuran su hábitat, “la urbanización 
clandestina en barrios periféricos entra entonces a satisfacer la demanda de vivienda de la base 
de la población, la cual por sus condiciones socio-económicas no puede entrar en el mercado 
comercial legal de tierras y viviendas”(DAPD, 1977, pág. 38).  
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Figura 166 Comparación multitemporal de la parte baja de la sub-cuenca del río Salitre en la parte baja 
 
Fuente: elaboración propia (2016) 
 
     Una de las características de la segunda mitad del siglo XX, fue la variación de los precios en 
el mercado de las tierras y la provisión de edificaciones en donde habitar. Respecto a las clases 
trabajadoras principalmente inmigrantes de sectores rurales se vieron en la necesidad de crear sus 
propias soluciones, una de ellas consistió en la aparición de asentamientos marginales en las 
zonas periféricas de la ciudad, en la actualidad esta segregación socio-espacial se encuentra bien 
definida en Bogotá, en donde predomina una desarticulación urbana. 
 
     Bogotá continuó con su crecimiento desbordado, evidenciando la incapacidad de las políticas 
y de las instituciones estatales, “…frente a las grandes invasiones migratorias: la urbanización 
espontánea es un fenómeno de subdesarrollo” (de Solá-Morales i Rubió, 1997, pág. 176).  En los 
suelos de baja calidad se ubicó la actividad edificadora dirigida exclusivamente para personas de 
bajos ingresos.   
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“La producción informal, siempre autogestionaria, en la que la motivación es obtener, por lo menos 
inicialmente, un bien de uso y en el que los recursos siempre son escasos, ha venido configurando 
un hábitat en procesos de desarrollo físico progresivo que se corresponde con procesos sociales en 
los que los grupos familiares evolucionan social y económicamente (vivienda-proceso). Estos 
procesos se materializan y soportan en ese hábitat evolutivo, pues los constantes cambios sociales y 
económicos, propios de estos procesos se reflejan y apoyan en las transformaciones, ampliaciones 
y/o complementaciones con las que los habitantes intervienen constantemente sus viviendas.”  
(Fique Pinto, 2009, pág. 250) 
 
     En la sub-cuenca del río Salitre, hacia el occidente la mancha urbana sigue carcomiéndose a la 
mancha verde, los humedales Santa María del Lago y Bonanza son rodeados por construcciones 
además de ser mutilados. En las siguientes décadas es continuar esta tendencia llegando hasta las 
zonas de inundación del río Bogotá  (Figura 167). 
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Figura 167 La sub-cuenca del río Salitre en 1960 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del Plano de Bogotá D. E. de 1960 del Instituto Geográfico Agustin Codazzi 
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Figura 168 Parte baja de la sub-cuenca del río Salitre en 1967 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del plano aerofotogremétrico del IGAC de 1966  
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3.7.2 El Plan de Parques Populares:  
 
     A finales de la década de los años sesenta, se ejecutó El Plan de Parques Populares, que 
buscó crear espacios de recreación y distracción popular entre los habitantes de la ciudad, se 
programó la construcción de 17 parques deportivos y zonas verdes recreativas, una de ellas; El 
Parque El Salitre (Distrito Especial de Bogotá, 1969, pág. XIII). Este parque nace de la necesidad 
de tener una zona verde en la ciudad, entre el Parque Nacional y el Parque de La Florida. Se 
determinó seleccionar un área extensa dentro de la hacienda El Salitre.  
 
     Con la incorporación de zonas verdes se pretendió definir claramente la forma urbana de la 
ciudad. En su momento la Universidad Nacional refirió: 
 
Después de diversas conversaciones con la Beneficencia y con el Distrito Especial de Bogotá, se 
determinó como área de parque la zona comprendida entre la Carrera 60 y la Avenida 68 y entre la 
Avenida 63 y la Avenida 64 con un área de 55.20 hectáreas aproximadamente, el cual puede ser 
ampliado hasta la Urbanización Nuevo Campín en su parte oriental. Sin embargo, como esta última 
ampliación no está totalmente definida; se presentan alternativas con las dimensiones de parque 
antes expuestas. (UN – CID, 1969, pág. 182)  
 
     También los Cerros Orientales fueron contemplados para que fueran un parque: 
 
“Parque de Los Cerros: Este espacio verde, que puede considerarse como parque urbano, está 
situado en una zona de los cerros localizada entre la proyectada avenida de Los Cerros y la parte en 
donde éstos se vuelven escarpados, y por consiguiente, de muy difícil acceso, y las calles 10ª y 72. 
Su extensión es de unas 350 hectáreas aproximadamente.” (UN – CID, 1969, pág. 65)  
 
     La concepción que se tenía en esta década sobre el humedal de Córdoba, era la de un parque, 
dejando a un lado sus funciones ecosistémicas: 
 
“Parque y Lago Córdoba: Aprovechando los trabajos de la primera etapa del Plan Maestro de 
Alcantarillado que transforman el lago de  Córdoba, hasta el momento de aguas negras, en lago 
regulador de aguas limpias y exigiendo a los urbanizadores aledaños la concertación de las zonas 
verdes de cesión en las riberas del lago, de conformidad con el Acuerdo No 45 de 1968.” (Distrito 
Especial de Bogotá, 1969, pág. 55) 
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     Guillermo Vela Vela habitante desde 1958 de la sub-cuenca del río Salitre, cuenta como era el 
humedal Córdoba  finalizando la década de los años sesenta: “no se podía pasar, el área era 
demasiado gigantesca, entonces no se podía pasar. Hacia el lado de Suba se veía como un espejo 
de agua grande, en Suba pocas construcciones había” (Vela Vela, 2016). 
 
3.7.3 El Plano de Zonificación General: 
 
 
     Uno de los principales problemas que encontró la Administración Distrital para la aplicación 
de normas urbanísticas y la adecuada utilización del suelo urbano, fue la falta de un plano de 
zonificación que correspondiera a la realidad;  
 
“los estudios existentes, iniciados en el año de 1949 con el Plan Piloto de Bogotá, no llegaron a 
concretarse en normas legales y la ciudad entre tanto sobrepasaba los límites lógicos para la 
prestación de sus servicios esenciales, invadía zonas rurales y los usos se mezclaban 
desordenadamente ante la presión de su vertiginoso crecimiento” (Distrito Especial de Bogotá, 
1969, pág. 24).    
 
     Durante la Alcaldía de Jorge Gaitán Cortés se elabora un Plan de Zonificación para la ciudad, 
en donde se busca planear el crecimiento urbano,  el uso del suelo, la distribución racional de las 
edificaciones y equipamientos institucionales, se definieron nuevos tipos de zonas urbanas.  
“Esta zonificación permite la coexistencia de vivienda y comercio en zonas construidas hasta 
1960. También plantea la descentralización de las zonas industriales hacia la periferia 
suroccidental y noroccidental, estimulando de esta manera sitios como Cazucá, la avenida el 
Dorado y Morato” (Museo de Desarrollo Urbano - Instituto Distrital de Cultura y Turismo, 2000, 
pág. 109). 
 
     Las propuestas de zonificación urbana, elaboradas por la Administración Distrital se 
caracterizaron por crear una extensión cada vez mayor del área en proceso de urbanización. “La 
existencia de estos desarrollos obligó a la ciudad a realizar un extenso programa de habilitación 
de barrios, con el fin de incorporarlos a los niveles de dotación urbana” (UN – CID, 1969, pág. 
55). Cada zona tendría especificaciones diferentes para sus redes de servicios públicos y sistema 
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vial, de acuerdo con su función urbana y uso que se pretendía desarrollar, definiendo las 
estructuras físicas, para desplegar las diferentes actividades humanas. 
 
     Como respuesta a lo anterior surgió el Acuerdo No. 65 de 1967 que definió ciertas normas 
urbanísticas que especificaban el uso de la tierra urbana según el tipo de vivienda, densidad y 
altura, “hizo más elásticas las normas, buscando una zonificación generalizada que permitió una 
mezcla adecuada en las funciones urbanas” (UN – CID, 1969, pág. 53).  Lo anterior se ratificó 
en el Decreto 1119 de 1968 por el cual se adoptó el Plano Oficial de Zonificación General de la 
Ciudad, en donde se estipularon unas normas sobre urbanismo, es señalado un nuevo perímetro 
urbano y “los usos permisibles dentro de las diversas zonas, restringiendo así un crecimiento 
tentacular excesivo.” (UN – CID, 1969, pág. 53). Se llegó a la conclusión que era necesario 
detener la expansión de Bogotá dentro de los linderos señalados dentro del plano, con el fin de 
evitar el encarecimiento de los servicios públicos y la destrucción de las tierras agrícolas, fuente 
de abastecimiento de una parte de la población (Distrito Especial de Bogotá, 1969, pág. 24).  Con 
el Acuerdo No. 65 de 1967 y el Decreto 1119 de 1968, se cambió el concepto de zonificación 
única a zonificación generalizada (Figura 169). 
 
“El “Plano de Zonificación General de la Ciudad”, que representa una valiosísima contribución del 
Departamento Administrativo de Planeación, ya que con él se busca reemplazar el viejo concepto 
de zonificación restrictiva por otro provisto de la elasticidad necesaria como para organizar la 
ciudad sobre la base de la agrupación de usos compatibles y la creación de núcleos autosuficientes 
debidamente integrados.” (Distrito Especial de Bogotá, 1969, pág. VII) 
 
     El Plano de Zonificación Generalizada, sobre normas de urbanización, se constituyó en toda 
la legislación urbanística de Bogotá,  con la que se pretendía una correcta ordenación de los usos 
urbanos dentro de los límites de la ciudad (Figura 169). 
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Figura 169 Plano Oficial de Zonificación Generalizada 1968 
 
 
Fuente: Estudio e informes de una ciudad en marcha 1967-1969 “Nuevas Normas de Urbanismo para Bogotá D.E.” 
 
a) La sub-cuenca del río Salitre en el Plano Oficial de Zonificación Generalizada 
 
 
     Según el Plano de Zonificación Generalizada, dentro de la sub-cuenca del río Salitre aparecen 
zonas urbanas de distintos usos, así como suburbanas y rurales.  
 
     Hacia el norte se buscó edificar, teniendo en cuenta densidades medias y bajas. Llama la 
atención la Zona Rural Especial que tenía la ciudad en el occidente y que servía de transición 
para la zona Rural. Los Cerros de Suba se encontraban en la categoría de Rural Especial (AgE) 
siendo este el único sector en Bogotá donde existía dicha categoría. En estos cerros se hallaba una 
zona Urbanizable en Densidad Alta (UDA) (Figura 170). 
 
 
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 303 
 
     Los humedales Córdoba y Santa María del Lago se encontraban en Zona Verde (ZV), al igual 
que una parte del río Salitre, el río Nuevo, el río Negro y el canal El Virrey. Al parecer con el 
objetivo de cuidar estos cuerpos de agua e involucrarlos dentro de la estructura urbana. La Zona 
Oriental comprendida por los Cerros Orientales también hacia parte de la Zona Verde (Figura 
170). 
 
       Una considerable parte de la sub-cuenca del río Salitre, principalmente en Chapinero, 
Usaquén y Suba se zonificó con Urbanización de Densidad Baja (UDB) (Figura 170). 
    
     Alrededor de la Calle 80, se clasificó el suelo como Urbanizable en Densidad Alta (UDA), al 
occidente se planteó una zona Industrial (Id) cercana al río Bogotá (Figura 170). 
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Figura 170 Zonificación Generalizada en 1968 dentro de la sub-cuenca del río Salitre 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del Plano de Zonificación Plano Oficial de Zonificación Generalizada 1968  
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3.7.4 El Plan Vial Piloto: 
 
     Para suplir la carencia de vías entre las diversas áreas urbanas, en 1961 es aprobado el Plan 
Vial Piloto, que pretendia satisfacer la demanda de vías entre las diferentes áreas urbanas en un 
plazo relativamente corto, entre cinco a diez años, en él se plantea la prioridad de apertura y 
ampliación de estas, de igual manera los presupuestos y programas de ejecución, también su 
clasificación (Acuerdo 38 de 1961),  este Plan buscaba construír una red completa de grandes 
vías clasificadas según su tránsito. Como resultado surgen las avenidas 68 y Boyacá, se amplía la 
Calle 80 (Autopista a Medellín), alrededor de estas vías, continua el endurecimiento del medio 
natural dentro de la sub-cuenca del río Salitre  
 
    Desde 1966, la Administración Distrital inició el Plan Vial de Integración Urbana, bajo la 
administración del alcalde Virgilio Barco Vargas,  en el occidente el plan “comprendia entre la 
carrera 50 y la avenida 68 y entre las calles 53 y 63; además, edifica los barrios Pablo VI y la 
Esmeralda, en predios de la antigua hacienda El Salitre.” (Museo de Desarrollo Urbano - 
Instituto Distrital de Cultura y Turismo, 2000, pág. 111) (UN – CID, 1969, pág. 53). 
 
     La construcción de la Avenida 68
50
 y Boyacá, significó la aparición de diferentes 
urbanizaciones hacia el occidente, que coincidió con un acelerado índice de crecimiento 
demográfico hasta llegar a una población aproximada de cuatro millones de personas para el año 
de 1976 (Alcaldía Mayor de Bogotá - Instituto de Desarrollo Urbano, 1976, pág. 19).  En este año 
en los Planes de Desarrollo Urbano prevalecen los planteamientos económicos, “frente a los 
criterios de los higienistas y urbanistas de los períodos anteriores. A partir de las 
recomendaciones del economista Lauchlin Currie …” (Museo de Desarrollo Urbano - Instituto 
Distrital de Cultura y Turismo, 2000, pág. 111). 
 
                                                 
50 La construcción de la Avenida 68 estubo acompañada por la construcción del Templete Eucarístico. 
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Figura 171 Plano vial década de 1960 
 
Fuente: DAPD (1964),  La Planificación en Bogotá, pág. 87 
 
   En teoría las vías principales se convirtieron en un “sistema” transformándose en un elemento 
conector, el cual adquiere mucha relevancia dentro de la ciudad, siendo esta organizada en torno 
a sus vías, trayendo consigo fuertes impactos en los ecosistemas, la aparición de esta 
infraestructura permitió que en la sub-cuenca del río Salitre se siguiera urbanizando en la parte 
baja y con ello, se siguiera perdiendo zonas verdes pertenecientes a antiguas haciendas. Queda un 
gran interrogante sobre como hubiese sido la configuración actual de la ciudad de haberse 
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3.7.5 El acueducto en Bogotá durante la década de 1960  
 
 
         En la década de 1960 la ciudad presentaba grandes obras de acueducto, alcantarillado y 
desarrollo eléctrico, pero finalizando la misma se estimaba que los habitantes que carecian del 
servicio de acueducto en la ciudad podían llegar a 100.000.  La Empresa de Acueducto refiere 
sobre el tema; “No existe en la actualidad un servicio pleno no solamente por deficiencia en el 
suministro mismo sino por insuficiencia de la red de distribución especialmente en algunas zonas 
periféricas de la ciudad”  (Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá, D. E. - Ingetec, 
enero de 1970). Sin duda alguna el desarrollo histórico de la Empresa de Acueducto ha tenido 
una relación con el crecimiento de la población de la ciudad. 
 
     La acelerada expansión urbana en la década anterior, acumuló un enorme déficit de suministro 
de agua, por lo que se hizo inaplazable la expansión de los servicios de acueducto y 
alcantarillado, el déficit superaba totalmente la limitada capacidad de la Empresa (Distrito 
Especial de Bogotá, 1969, pág. 27). “También hay una población apreciable en las laderas del 
cerro de Suba, que por razón de la cota de servicio no tiene agua de la empresa” (Empresa de 
Acueducto y Alcantarillado de Bogotá, D. E. - Ingetec, enero de 1970). Para la década de 1960 la 
Empresa de Acueducto prestaba servicios en los seis municipios anexados a Bogotá (DAPD, 
1964, pág. 112).  
 
     Sobre la incorporación de las nuevas urbanizaciones al sistema de redes de la Empresa de 
Acueducto el DAPD refiere; “toda nueva urbanización deberá construir a sus expensas las redes 
locales de acueducto y alcantarillado, aportadas a la Empresa para su operación y 
mantenimiento, y pagar una tasa, por unidad de superficie útil, como derechos de desagüe final” 
(1964, pág. 118). 
 
     La red de acueducto era vista como un sistema en donde sus partes no se podían cambiar todos 
los años por los costos que esto implicaba, tenía un límite debido al aumento de los habitantes y 
consigo la demanda del agua en la ciudad, la mejor forma para determinar su capacidad óptima 
era proyectar o “suponer con suficiente anticipación, la densidad de población, la intensidad de 
las construcciones y el uso para el cual serian destinadas las zonas urbanas (DAPD, 1964, pág. 
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44). Además para garantizar el servicio de agua potable la Empresa hacia constantemente 
registros y análisis hidrológicos en Bogotá y sus alrededores, también se buscaban nuevas fuentes 
de abastecimiento para elevar el suministro a 840.000 m³ diarios, proveyendo la demanda que 
tendría la ciudad en el futuro. Para 1964 el consumo sobrepasaba los 300.000 m³ diarios, para ese 
entonces el incremento de la población sobrepasa de 1.350.000 habitantes (pág. 115). 
 
  
3.7.6 El Plan Maestro de Alcantarillado de Bogotá: 
 
 
     En 1960, son contratadas las firmas Camp. Dresser & Mckee y Compañía de Ingeniería 
Sanitaria de Bogotá para la elaboración del Plan Maestro de Alcantarillado,  que contemplaba el 
alcantarillado, drenaje y disposición de las aguas usadas y lluvias para una parte del entonces 
Distrito Especial de Bogotá, que tenía aproximadamente 18.500 hectáreas de superficie urbana.  
El Plan proyectó que para 1985 habría 3´200.000 habitantes, o en tal caso se llegaría a esa 
población después del año 2000 (Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá, D. E. - 
Ingenieros Proyectistas Camp, Dresser & Mckee Compañia de ingeniería sanitaria, abril de 
1962), pero la estimación es superada por la realidad, puesto que la ciudad llega a 4´365.000 
habitantes en 1985.  
 
     El Plan Maestro de Alcantarillado de Bogotá fue presentado en el año de 1962, fueron varios 
estudios que buscaron solucionar la inadecuada recolección, transporte y disposición de las aguas 
residuales generadas en las zonas de desarrollo urbano actual y futuro. La primera etapa del Plan 
inició en el segundo semestre de 1967 y concluye en 1969, con obras en el río Salitre, Córdoba, 
Río Nuevo, Quebrada Callejas entre otros. Posteriormente se inició en 1969 la segunda etapa, con 
algunas variaciones en el proyecto original debido al acelerado desarrollo urbanístico de Bogotá, 
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     El Plan Maestro de Alcantarillado en sus tres primeras etapas fue financiado con el gravamen 
de valorización de los propietarios de bienes raíces, ubicados dentro del Distrito Sanitario, como 
contraprestación a los beneficios especiales directos e indirectos que recibían los habitantes por 
las obras realizadas. El Acuerdo No. 30 de 1967 del Concejo de Bogotá, le otorgó facultades al 
Departamento de Valorización del Distrito Especial para liquidar y cobrar el tributo de 
valorización de las obras del mencionado Plan (EAAB, 1970, pág. 37).  
 
     Con el Plan Maestro de Alcantarillado se pretendia separar las aguas residuales por medio de 
colectores y que las aguas lluvias fueran conducidas por canales, lo que implicaba la 
artificialización de varios cauces dentro de la sub-cuenca del río Salitre. Cabe mencionar que 
pese a los esfuerzos de la Administración Distrital, en la actualidad, en pleno siglo XXI, es 
frecuente ver como las aguas residuales y lluvias dentro de la sub-cuenca del río Salitre se 
mezclan trayendo consigo traen problemas relacionadas con la higiene de la ciudad.  
 
     El Plan estableció prioridades para la ejecución de las obras programadas en diferentes etapas, 
además presentó normas y criterios para su construcción y operación, estimativos de costos y 
financiaciones, estas obras se estructuraron y ejecutaron dentro de las sub-cuencas de los ríos 
Salitre y Fucha. 
 
        El Plan Maestro de Alcantarillado tenía dos objetivos primordiales para la disposición de 
las aguas residuales: 1) la protección de la salubridad pública
51
, para evitar que los habitantes se 
contagiaran con vectores patógenos, parásitos y virus, que eran muy frecuentes en las aguas 
usadas, buscando de esta manera salvaguardar la vida humana, 2) eliminación de malos olores. El 
Plan pretendía cumplir ambos objetivos en el menor tiempo posible y al menor costo. 
  
     De acuerdo con las dinámicas propias del sistema hídrico, en la parte baja de las sub-cuencas  
del río Salitre y Fucha en su desembocadura al río Bogotá, se presentaban inundaciones en los 
                                                 
51 “Las aguas usadas no cloradas que fluyen en canales abiertos o en corrientes receptoras a través de las calles o 
los terrenos destinados a la agricultura, y que sean accesibles a las personas, animales o insectos, son uno de los 
medios por los cuales se transmiten las enfermedades de origen hídrico de las personas infectadas a los individuos 
sanos. A fin de evitar tales infecciones es necesario instalar colectores para llevar todas las aguas residuales 
usadas.” (Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá, D. E. - Ingenieros Proyectistas Camp, Dresser & 
Mckee Compañia de ingeniería sanitaria, abril de 1962) 
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periodos de lluvias, situación que en la actualidad no ha cambiado mucho. Sobre el tema el 
DAPD en 1964 refiere: 
 
“En las condiciones actuales, la sabana de Bogotá, entre la desembocadura del Río Salitre y 
Alicachín, se inunda durante los periodos de fuertes aguaceros. El área anegable tiene una 
extensión aproximada de 12.000 hectáreas. Las aguas de remanso de tales crecientes, se represan 
en los ríos Salitre, San francisco y Fucha.” (pág. 120) 
 
a) Taponamiento del sistema de desagüe 
 
 
     Al igual que lo acontecido en las décadas de los años treinta y cuarenta en la década de los 
cincuenta la actividad extractiva de materiales pétreos en los cerros ocasionaba que una cantidad 
de material fuera arrastrado por el agua hacia las acequias llegando hasta los colectores, 
produciendo inconvenientes en el funcionamiento de la red. “Muchas veces los desbordamientos 
observados en los conductos no se deben a falta de capacidad de los mismos, sino a que se 
presentan obstrucciones motivadas por el material de acarreo” (Empresa de Acueducto y 
Alcantarillado de Bogotá, D. E. - Ingenieros Proyectistas Camp, Dresser & Mckee Compañia de 
ingeniería sanitaria, abril de 1962, pág. 139).   
 
b) Distrito Sanitario: 
 
 
     El Plan Maestro de Alcantarillado, recomienda separar el sistema de recolección de aguas 
lluvias y residuales dando una lógica tardía a la situación. Se comprende que es más eficiente 
tratar solo el agua residual, que el agua lluvia combinada con la residual.   
 
     Se propone un Distrito Sanitario de Bogotá, en donde se manejen las aguas por separado, “la 
experiencia adquirida en otras partes sobre dicha separación indica que este método requiere un 
período muy largo para poderlo completar”  (Empresa de Acueducto y Alcantarillado de 
Bogotá, D. E. - Ingenieros Proyectistas Camp, Dresser & Mckee Compañia de ingeniería 
sanitaria, abril de 1962, pág. 21).  
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     El Distrito Sanitario propuesto, comprendía desde el río Tunjuelo por el sur,  hasta el camino 
de La Cita, hasta el tercer puente de la Autopista Norte; además de las razones de carácter 
urbanístico este límite se escoge debido a que constituye una divisoria natural de agua, también 
llamado divorcio de hoyas hidrográficas, una sentido norte y la otra hacia el sur siendo esta parte 
de la sub-cuenca del río Salitre, y desde el oriente en la línea alta de servicio del acueducto 
situado aproximadamente en la cota 2.700, hasta el límite en el occidente determinado por las 
cotas de inundación del río Bogotá, su área es aproximadamente de 18.700 hectáreas (Figura 
172). 
 
     En 1962 la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá hace la siguiente referencia 
sobre el Distrito Sanitario, en donde una de las cuencas corresponde a la sub-cuenca del río 
Salitre: 
 
“Este Distrito Sanitario, o área servida por la red central del alcantarillado, se divide en dos cuencas 
correspondientes al sistema hidrográfico de la región capitalina: una al norte, formada por el Río 
Salitre y sus corrientes tributarias que son el Río del Arzobispo, Quebradas de Las Delicias y La 
Vieja, Río Negro, Quebrada de Los Molinos y Ciénaga de Córdoba; la otra al Sur, formada por el 
Río San Cristóbal o Fucha y sus corrientes tributarias, siendo la más importante el Río San 
Francisco.” (Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá, D. E. - Ingenieros Proyectistas 
Camp, Dresser & Mckee Compañia de ingeniería sanitaria, abril de 1962, pág. 27) (Figura 172) 
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Figura 172 Límite del Distrito Sanitario 
 
Fuente: Empresa de Acueducto y Alcantarillado (1962) Plan Maestro de Alcantarillado 
 
    El río Salitre conduce el agua de diferentes vertientes como: el río canalizado del Arzobispo, 
(su mayor caudal correspondía a las aguas lluvias de los Cerros Orientales), los colectores de las 
quebradas; Las Delicias y La Vieja, canal del Río Negro, que atraviesa una zona de alcantarillado 
combinado, cuando llovía llevaba una mezcla de aguas residuales y combinadas y finalmente los 
ríos Molinos y Córdoba que para el año de 1.962 se proyectaba sus canalizaciones para que 
llevaran únicamente aguas lluvias. Proyección que no se efectuó adecuadamente, porque en la 
actualidad ambos cauces llevan aguas combinadas perjudicando al río Salitre agua abajo  
(Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá, D. E. - Ingenieros Proyectistas Camp, 
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   El Plan Maestro sobre Alcantarillado refiere lo siguiente sobre la sub-cuenca del río Salitre: 
 
“En la cuenca del Salitre el conducto principal es el canal del mismo nombre, el cual en época de 
tiempo seco lleva únicamente el caudal proveniente de las hoyas altas de los cerros, es decir, aguas 
del escurrimiento pluvial; durante los aguaceros, los aliviadores vierten al canal una mezcla de 
aguas pluviales con cierta proporción de aguas usadas. A cada lado del canal del Salitre están 
construídos sendos colectores interceptores para interceptar el flujo de tiempo seco e impedir que 
este vierta al canal; cuando llueve, los aliviaderos o rebosaderos permiten que la mezcla de aguas 
lluvia y negras vierta al conducto descubierto.” (Empresa de Acueducto y Alcantarillado de 
Bogotá, D. E. - Ingenieros Proyectistas Camp, Dresser & Mckee Compañia de ingeniería sanitaria, 
abril de 1962, pág. 27) (Figura 173) 
 
Figura 173 Esquema general de aguas lluvias 
 
Fuente: Empresa de Acueducto y Alcantarillado (1962) Plan Maestro de Alcantarillado 
 
     Se hace indispensable en el desarrollo de la ciudad conocer los usos de los terrenos, para la 
formulación de un plan de alcantarillado. Las cantidades y calidades del agua usada que drenan 
hacia el sistema de alcantarillado en la sub-cuenca del río Salitre han variado con el tiempo. 
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     En la década de 1960 la infraestructura de Bogotá no daba abasto en la evacuación de aguas 
residuales y lluvias, paradójicamente en la actualidad son constantes las inundaciones en periodos 
de lluvias en algunas partes la ciudad. El Distrito en 1969 dejó la siguiente constancia: 
 
“El sistema de evacuación de las aguas negras y lluvias de la ciudad se vio ampliamente superado 
por el crecimiento urbano de la capital en la década anterior al año de 1966, en forma tal que se 
crearon amplias zonas insulares, sin posibilidades de desarrollo dentro del perímetro urbano, y se 
agravaron situaciones de vieja data, como la de inundabilidad de barrios populosos del noroeste, 
por las crecientes periódicas del río Salitre y la incapacidad de conducir los grandes caudales de las 
épocas lluviosas.” (Distrito Especial de Bogotá, 1969, pág. 30)  
 
c) La canalización de los afluentes en la sub-cuenca del río Salitre: 
 
     Los modelos de urbanización implantados en la ciudad buscaron con urgencia canalizar los 
ríos y quebradas, puesto eran vistos como unos riachuelos molestos y malolientes. Como parte 
del embellecimiento de Bogotá dentro de una sociedad moderna sus rondas fueron enverdecidas. 
El Plan Maestro de Alcantarillado describe lo siguiente de lo que hoy se conoce como; Corredor 
Ecológico de Ronda:  
 
“Los urbanistas han aprovechado la existencia de estos cursos naturales de agua, para dejar rondas 
a los lados del cauce, que forman zonas verdes a través de la ciudad. De esta manera, las áreas altas 
boscosas construídas por las hoyas de drenaje quedarán prácticamente unidas con la ribera del Río 
Bogotá, por cintas de prado y jardines abiertos, que serán el mejor ornamento de la urbe.” 
(Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá, D. E. - Ingenieros Proyectistas Camp, Dresser 
& Mckee Compañia de ingeniería sanitaria, abril de 1962, pág. 134) 
 
     Sobre los canales abiertos el Plan Maestro de Alcantarillado refiere:  
 
“El agua de las hoyas altas inhabilitadas proviene del escurrimiento pluvial. Así, pues, no hay 
ningún inconveniente de orden sanitario para llevarla por canales abiertos hasta el Río Bogotá, 
siempre que se excluyan las aguas usadas, como será el caso de áreas de sistema separado. Este 
sistema de canales abiertos, además de ser más barato, presenta el atractivo de construir un 
elemento ornamental de primer orden en las zonas verdes.” (Empresa de Acueducto y 
Alcantarillado de Bogotá, D. E. - Ingenieros Proyectistas Camp, Dresser & Mckee Compañia de 
ingeniería sanitaria, abril de 1962, pág. 134) 
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Figura 174 Río Salitre – barrio Gaitán, Calle 80 y Escuela Militar de Cadetes 
 
Fuente Museo de Bogotá – Colección Saúl Ordúz 1965 
 
     El Plan Maestro de Alcantarillado propone que el Distrito expida una resolución o acuerdo 
reglamentario relacionado con la disposición privada de las aguas residuales, el uso de las obras 
de alcantarillado y la extensión de dichas obras. Además plantea cubrir los canales mediante 
bóvedas de concreto, construir lagunas de estabilización para tratar las aguas residuales, y 
rectificar y profundizar abruptamente al río Bogotá, desconociendo de esta manera las diferentes 
dinámicas ecológicas. También expone unos diseños preliminares para la rectificación de los 
canales de los tramos interiores de los ríos Salitre y Fucha, con una profundidad  de 3.5 metros  
(Figura 175). 
 
“Las acequias altas son factor muy importante en el funcionamiento de la red recolectora. Su 
construcción cumple dos objetivos principales. El primero es impedir que las aguas lluvias 
procedentes de los cerros que bordean la ciudad se precipiten sobre ella causando anegamiento en 
la zona alta. Además, a causa de los desmontes, tugurios y desarrollo de industrias extractivas en 
las laderas de los cerros en cuestión, se han formado zonas de fácil acarreo de materiales por el 
agua de escurrimiento que deben ser interceptados antes que lleguen a la zona provista de 
alcantarillado, pues la acumulación de esos detritos en las vías y estructuras complementarias de la 
red recolectora causa inundaciones locales y los consiguientes aumentos de costo de 
mantenimiento.” (UN – CID, 1969, pág. 118)  
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     En 1967 entran en funcionamiento dos plantas de tratamiento y oxidación de aguas residuales, 
una en el río Fucha y la otra en el río Salitre  (Museo de Desarrollo Urbano - Instituto Distrital de 
Cultura y Turismo, 2000, pág. 112). 
 
Figura 175 Etapas de Construcción canales de aguas lluvias 
 
Fuente: Empresa de Acueducto y Alcantarillado (1962) Plan Maestro de Alcantarillado 
 
     El Plan Maestro de Alcantarillado propone cubrir los tramos del río Salitre que ya se 
encontraban revestidos, se tenplaneaban obras civiles para los diferentes sectores del río Salitre, 
“Abajo de la calle 63, el canal del río Salitre será ampliado, revestido y cubierto, hasta la 
estación cloradora para la mezcla de aguas usadas y pluviales.” Por fortuna la propuesta no se 
efectuó, de lo contrario gran parte del río hoy canalizado habría desaparecido del paisaje urbano 
de Bogotá. Además el mencionado Plan anota que, “… debe profundizarse desde la estación 
cloradora, y también rectificarse y revertirse desde el Puente de Suba hasta el Río Bogotá, a fin 
de poder utilizar las áreas de La Laguna de Tibabuyes y del Río Juan Amarillo para las lagunas 
de estabilización.” La rectificación del río Juan Amarillo quedaría al norte del humedal 
Tibabuyes, de haberse construido las lagunas estabilizadoras este río presentaría condiciones 
diferentes a las de hoy en día, esta intervención se caracterizaba por ser de alto impacto para la 
sub-cuenca del río Salitre  y para la estructura ecológica de la ciudad (Empresa de Acueducto y 
Alcantarillado de Bogotá, D. E. - Ingenieros Proyectistas Camp, Dresser & Mckee Compañia de 
ingeniería sanitaria, abril de 1962, págs. 136 - 137)  (Figura 176). 
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“… los barrios perimetrales sin servicios públicos, las continuas inundaciones causadas por la 
ausencia de alcantarillado pluvial y, en general, la escasez de servicios públicos, se veían agravados 
por la falta de atención a la comunidad con provisión adecuada de escuelas, campos deportivos y 
centros de recreación y de salud.” (Distrito Especial de Bogotá, 1969, pág. 2)  
 
Figura 176 Propuesta de rectificación del río Salitre, desde la estación cloradora hasta su desembocadura en el río Bogotá 
 
Fuente: Empresa de Acueducto y Alcantarillado (1962) – Plan Maestro de Alcantarillado 
 
     Respecto a la sub-cuenca del río Salitre el Plan Maestro de Alcantarillado hace una 
descripción bastante completa:  
 
“El conducto troncal de aguas lluvias de esta cuenca del Salitre, es el canal del mismo nombre. Está 
construido con revestimiento de mampostería desde su iniciación en el Parque Nacional (Cr. 5ª a 
7ª) hasta la avenida 30 con calle 63. De este punto en adelante, el canal no está revestido y sigue 
por el cauce natural del Río Salitre, hasta desembocar en la laguna de Tibabuyes y luego, a través 
del Río Juan Amarillo, desemboca al Río Bogotá. A ambos lados del canal del Salitre, en toda su 
extensión hasta la calle 63 están construídos los colectores interceptores para el flujo de tiempo 
seco.” 
“En las cercanías del lindero de los sectores combinado y separado, y convenientemente ubicado en 
una zona verde de considerable anchura, está el canal del R. Negro siguiendo aproximadamente la 
calle 85. Las aguas lluvias de los cerros, lo mismo que de la parte urbana están mezcladas con 
negras, durante los aguaceros y se vierten al canal, cuando se sobrepasa la capacidad del 
interceptor. El canal está revestido y los interceptores están construídos en ambos lados de la 
Autopista del Norte.” 
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     Para esta década era más que evidente que al ocultarse del paisaje urbano las quebradas, La 
Vieja y Las Delicias, serian reconocidas como los dos colectores combinados más importantes 
del sector, “… que conducen las aguas lluvias procedentes de los cerros y los líquidos cloacales 
que a ellos llegan en el área urbana y vierten al canal del Río Salitre” (Empresa de Acueducto y 
Alcantarillado de Bogotá, D. E. - Ingenieros Proyectistas Camp, Dresser & Mckee Compañia de 
ingeniería sanitaria, abril de 1962). Se había desaparecido del imaginario de los habitantes, que 
estos colectores propios de la ingeniería, alguna vez fueron quebradas en donde circuló agua 
cristalina.  
 
“Bajo la supervición de la división de Diseño, firmas especializadas efectuaron estudios sobre 
control de arrastre y estabilización del cauce de la Acequia de Las Delicias y adelantaron 
levantamientos topográficos para las acequias interceptoras de los cerros situados al noreste  de la 
ciudad, acequias que forman parte de la III Etapa del Plan Maestro de alcantarillado.” (EAAB, 
1970, pág. 37) 
 
 
     En desarrollo al Plan Maestro de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá, en los predios de la 
hacienda El Salitre se empiezan a separar las aguas residuales de las aguas lluvias dentro de la 
sub-cuenca del río Salitre, se canalizan los ríos Salitre y Nuevo  junto a ellos se construyen 
colectores para las aguas residuales. Los diseños correspondientes fueron elaborados así; sistema 
del Salitre Cía de Ing. Sanitaria y el sistema del Río Nuevo por el Ing. Carlos Rivero Leyva 
(Universidad Nacional de Colombia - Departamento de Planificación Urbana, 1969, pág. 22). Su 
canalización permitió ganar terreno para la realización de nuevas urbanizaciones continuando con 
la actual configuración del territorio. 
 
Canalización del río Salitre: 
 
      En esta década existían diferentes lotes de la Beneficencia de Cundinamarca que fueron 
usados durante mucho tiempo como tierras para cultivo y ganadería lechera, una de las 




                                                 
52 El barrio El Rosario es conocido por sus habitantes como la culebrera debido a que en las crecientes del río Salitre 
en este sector aparecían por todos los lados culebras sabaneras. 
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 “… aparece como única área insalubre el Barrio El Rosario, parte de un desarrollo denominado La 
Culebrera, cuyos habitantes pertenecen a la clase obrera y gentes de bajos ingresos; este desarrollo 
se debió principalmente a la vecindad nociva del Río Salitre, gran colector de aguas negras y a la 
proximidad de la vía férrea. Pero con las obras recientes de canalización del Río Salitre y la 
prolongación de la Avenida Quito, tiene muy buenas perspectivas de desarrollo.” (Universidad 
Nacional de Colombia - Departamento de Planificación Urbana, 1969, pág. 4) 
 
     En la administración del alcalde Virgilio Barco Vargas es “rectificado” el río Salitre en la 
Carrera 30, convirtiéndose en el eje de esta importante avenida  (Figura 177). 
 
Figura 177 Rectificación del río Salitre en 1969  
 
Fuente: Estudio e informes de una ciudad en marcha 1967-1969 “Tres años de Administración Distrital” 
 
     Cumpliendo con lo propuesto en el Plan Maestro de Alcantarillado, durante la canalización 
del río Salitre, en el tramo de la Carrera 30, son construidas cajas de concreto (Box-culvert) con 
la intención de que en ellas sean evacuadas las aguas residuales, también reciben el nombre de 
colectores, se busca evitar el contacto directo con las personas para impedir el contagio por 
vectores patógenos, parásitos y virus que se encuentran presentes en este tipo de aguas, además 
de ocultar los olores ofensivos  (Figura 178).       
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Figura 178 “Box-culvert del río Salitre con la carrera 68 
 
Fuente: Estudio e informes de una ciudad en marcha 1967-1969 “Tres años de Administración Distrital” 
 
     Durante esta década finalmente muere el río Salitre a la altura de la Carrera 30, es endurecido 
dándole vida al canal del Salitre, alrededor de este empiezan a construirse edificios (Figuras 179 
a 181).  
“El sistema de alcantarillado de una ciudad depende, en primer lugar, de su situación geográfica, de 
las condiciones meteorológicas especialmente del régimen de lluvias, y del nivel de las aguas 
subterráneas, así como de la historia de su desarrollo y del paso con que se siguió el progreso 
técnico en materias de salubridad urbana.”  (Brunner, Manual de urbanismo II "edificación, 
urbanización, vialidad urbana", 1940 / 2015, pág. 108) 
 
Figura 179 Río Salitre 
                        
Fuente: Estudio e informes de una ciudad en marcha 1967-1969 “Tres años de Administración Distrital” 
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Figura 180 Estadio El Campín 
 
Fuente: Estudio e informes de una ciudad en marcha 1967-1969 “Tres años de Administración Distrital” 
 
     Para 1970 finaliza la canalización del río Salitre entre la Calle 64 y la autopista Medellín  
(EAAB, 1970, pág. 37). 
 
Figura 181 Río Salitre  
 
Fuente: Estudio e informes de una ciudad en marcha 1967-1969 “Tres años de Administración Distrital 
 
     En 1970 la Dirección de Mantenimiento de Alcantarillado de la EAAB, construye un canal a 
través del humedal Tibabuyes, mediante el uso de una draga hidráulica Ellicott, adquirida en 
1969, permitiendo así el aumento en la capacidad y en la velocidad de desagüe de todo el sistema 
del Río Salitre (EAAB, 1970, pág. 37). 
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Canalización del Río Nuevo: 
 
     Se desarrollaron obras en el Río Nuevo con la intención de evitar las inundaciones periódicas 
y mejorar la salubridad. “El canal del Río Nuevo se comenzó en época reciente como zanjón de 
desagüe de los terrenos utilizados para agricultura. Dicho canal ha sido rectificado y ampliado 
pero no está revestido” (Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá, D. E. - Ingenieros 
Proyectistas Camp, Dresser & Mckee Compañia de ingeniería sanitaria, abril de 1962, pág. 136). 
 
Figura 182 Río Nuevo 1969 
 
Fuente: Estudio e informes de una ciudad en marcha 1967-
1969 “Tres años de Administración Distrital” 
Figura 183 Río Nuevo 1969 
 
Fuente: Estudio e informes de una ciudad en marcha 1967-
1969 “Tres años de Administración Distrital” 
 
Canalización del Río Negro: 
 
 
    Para 1969 eran frecuentes las inundaciones en períodos de lluvias del Río Negro,  para evitar 
las inundaciones que azotaban a los barrios Rionegro y Patria y los sectores adyacentes en donde 
el agua se metía a las residencias, en abril de 1969 se abre la licitación para su canalización de 
acuerdo con los planes de la EAAB; para ese entonces el río se encontraba canalizado hasta la 
línea del ferrocarril (Periódico El Tiempo, 18 de abril de 1969, pág. 29) (Figura 184). 
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Figura 184 El Río Negro sin canalizar en 1969 
 
Fuente: Periódico El Tiempo (18 de abril de 1969) 
 
Canal El Virrey: 
 
     Entre 1950 y 1960 el canal El Virrey es incorporado dentro de la estructura urbana, al 
construir las urbanizaciones Chicó y Antiguo Country, siendo este cuerpo de agua su límite. En la 
actualidad es un importante parque lineal “Corredor Ecológico de Ronda El Virrey”,  dividido en 
tres partes, que se integra a la estructura ecológica de la sub-cuenca del río Salitre. Presenta una 
importante diversidad biológica y el disfrute para diferentes personas. A pesar de su canalización 
el río en periodos de lluvias se desborda inundando el parque El Virrey, las vías aledañas y 
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4. Conclusiones y Recomendaciones 
 
 
     Finalizada la investigación se presentan las siguientes conclusiones y recomendaciones 
originadas a partir del resultado de la misma, las cuales pueden ser utilizados para tener un 
antecedente histórico del territorio en el que se vive y en el cual se están ejecutando diferentes 
acciones para mejorar las condiciones en el medio ambiente a partir de la recuperación del 
sistema hídrico, en este caso en Bogotá. 
 
     En esta investigación se mostraron los temas más importantes que influyeron en el transcurso 
de la historia en la configuración de la sub-cuenca de río Salitre, para ello se hizo necesario 
comprender el contexto de la ciudad en determinados momentos.  
4.1 Conclusiones 
 
     Como se evidenció en el presente documento la historia urbana dentro de la sub-cuenca del río 
Salitre, es inseparable de las historias económicas, sociales y políticas. Este estudio contribuye al 
conocimiento de la historia urbana y ambiental en Bogotá, con la plena convicción que se 
convierta en material de referencia para todos aquellos interesados en comprender la 
transformación de la sub-cuenca del río Salitre, así mismo se convierta en insumo para los 
diferentes habitantes que estén interesados en el mejoramiento de las condiciones ambientales en 
esta sub-cuenca o en las otras de la ciudad de Bogotá. 
 
     Coincidiendo con Adrián Serna Dimas y Diana Gómez (2011, pág. 17), para la reconstrucción 
histórica de la sub-cuenca del río Salitre, se hizo necesario entender los procesos de urbanización 
junto a sus diferentes conexiones con la ciudad. Se prestó atención a las formas de ocupar el 
territorio por parte del ser humano en el transcurso del tiempo y como estos incidieron en el 
cambio del sistema hídrico. 
 
     La transformación de la sub-cuenca del río Salitre es producto de diferentes acontecimientos 
en distintos periodos, la reconstrucción histórica ayuda a comprender el estado actual de la sub-
cuenca de una mejor manera, visibilizando de una forma precisa las interacciones entre la especie 
humana como sociedad y el territorio durante el paso del tiempo. 
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     Las relaciones de la especie humana con las cuencas hidrográficas son complejas, estas han 
desencadenado una serie de afectaciones perjudicando a los habitantes humanos o de otras 
especies. Además de las relaciones internas a nivel de la zona de estudio, existen relaciones con 
el resto de la ciudad y la región, que deben tenerse en cuenta al planear el ordenamiento del 
territorio para evitar fuertes desequilibrios dentro de este gran sistema. En términos ambientales 
dentro de la ciudad estas relaciones se establecen hacia el oriente con los Cerros Orientales (parte 
alta de la sub-cuenca) y al occidente con el río Bogotá (parte baja de la sub-cuenca), en el sur con 
la sub-cuenca del río Fucha, en el norte con la sub-cuenca del río Torca y en el nor-occidente con 
la sub-cuenca de la Conejera.  
 
    Desde el punto de vista ecológico, diferentes acciones humanas tales como la minería, la 
eliminación o introducción de especies de flora y fauna, extracción de biomasa, alteración de los 
drenajes, introducción de sustancias contaminantes han afectado a los sistemas naturales de la 
sub-cuenca del río Salitre especialmente en el siglo XX. 
 
     La configuración actual de la sub-cuenca del río Salitre es el resultado de la intervención del 
ser humano en el transcurso del tiempo, en donde habitar y construir son dos acciones 
inseparables. El desarrollo urbano en la sub-cuenca del río Salitre, en algunos sectores coincidió 
con la ampliación y dotación de nuevas fuentes de agua, como los acueductos. Los 
acontecimientos urbanos dentro se la sub-cuenca del río Salitre deben interpretarse teniendo en 
cuenta el contenido social, económico y político, dentro de los diferentes períodos de tiempo. 
Estos acontecimientos influyeron en la configuración de la estructura urbana; tanto los 
urbanizadores como los agentes privados desempeñaron una función determinante en la actual 
configuración de la sub-cueca del río Salitre por un lado existen barrios con un patrón enmarcado 
dentro de la legalidad en su creación y por otro lado existen barrios producto de urbanizadores 
piratas por lo cual se puede inferir los contrastes y diversidades en la aparición de los barrios 
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   A lo largo del período estudiado la sub-cuenca del río Salitre fue vista como fuente de agua, 
finalizando el siglo XIX los río San Francisco y San Agustín presentaban un dramático deterioro 
que preocupa algunos habitantes y especialmente a los estudiosos del tema de la higiene.  Los 
habitantes de la ciudad solicitaban agua de buena calidad, pero por el otro lado contribuían a 
contaminar las fuentes de agua especialmente las cercanas, la situación de la pésima calidad del 
agua, principalmente en el río san Francisco obliga a ver el potencial hídrico existente en la sub-
cuenca del río Salitre, esencialmente de los cauces que se encontraban en el entonces norte de la 
ciudad en Chapinero, comprendidos por las siguientes quebradas; Chapinero (hoy Las Delicias),  
La Vieja, Los Rosales y algunos cauces del entonces municipio de Usaquén. Por un lado existía 
la idea de buscar nuevas fuentes de agua primordialmente dentro de la sub-cuenca del río Salitre 
y antagónicamente se continuaba con la contaminación especialmente en la parte media y baja.  
 
     Entrado el siglo XX las aguas de los cauces  de la sub-cuenca del río Salitre eran usadas para 
alimentar acueductos, sin embargo y a pesar de los problemas de higiene junto a las epidemias 
que afronto la ciudad en diferentes momentos, los habitantes no habían aprendido la lección sobre 
no contaminar los cauces, se continuó con el mismo modelo heredado en el período colonial, en 
donde el imaginario en relación a los cauces consistía en arrojarles los diferentes desechos 
producto de las actividades humanas, lo que más adelante facilitó que muchos cauces 
desaparecieran del paisaje de la ciudad al ser escondidos por medio de tubos por ser relacionados 
con cloacas que deterioraban el entorno y traían perjuicios para la salud humana. 
 
     En relación al papel desempeñado por la administración de la ciudad, se destaca que en el año 
de 1914 fue comprada la Empresa de Acueducto por parte del municipio, de ahí en adelante se  
buscó proteger de una manera eficiente la parte alta de las cuencas hidrografías de Bogotá. Hoy 
en día la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá posee predios muy importantes para 
la protección del agua y por ende de las diferentes especies de flora y fauna en los Cerros 
Orientales, por otro lado esta Empresa falló en la protección de la parte media y baja de las sub-
cuencas de la ciudad, evidencia de ello es el pésimo estado en que se encuentran los diferentes 
cauces, algunos de ellos han generado diferentes tipos de perjuicios a los habitantes. En un primer 
momento la importancia era proteger las fuentes de suministro sin importar lo que pasara aguas 
abajo con los cuerpos de agua, lo anterior fue una visión que no analizo más allá de lo evidente y 
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no pensó sistémicamente ó no quiso entender que estos cauces junto a los humedales 
conformaban un gran sistema inmerso dentro de la cuenca hidrográfica del río Bogotá. 
Absurdamente en pleno siglo XXI no se han podido resolver muchos de los problemas asociados 
al mal manejo de las aguas residuales, producto de no haber planeado correctamente el tema de la 
evacuación de las mismas en donde no se tuvo un enfoque de ciudad a largo plazo, lo que ha 
resultado económicamente costoso. En la actualidad se tiene dentro de la sub-cuenca del río 
Salitre el proyecto de ampliación y optimización de la Planta de Tratamiento de aguas Residuales 
(PTAR) Salitre, el cual está causando controversia especialmente en un grupo de habitantes 
aledaños a esta zona. 
 
     El crecimiento físico y demográfico de la ciudad demandó la ampliación de los servicios 
públicos y de la infraestructura de movilidad, con respecto a la consecución del agua cada vez se 
hizo necesario buscar nuevas fuentes de suministro, en las tres primeras décadas del siglo XX se 
usaban algunos cauces de las sub-cuencas de los río Salitre y Fucha, posteriormente el río 
Tunjuelo desempeñó un papel importante con el embalse de la Regadera, más adelante se fue más 
lejos y se creó infraestructura más costosa y de mayor envergadura como el sistema Chingaza-
San Rafael en donde son trasvasadas aguas de la cuenca hidrográfica del Orinoco a la cuenca 
hidrográfica del río Bogotá, se solucionó en parte la oferta y disponibilidad de agua potable para 
muchos habitantes de Bogotá, pero a su vez se crearon desequilibrios a nivel regional. Está 
planteado crear el proyecto Chingaza II continuando con la alteración del ecosistema de páramo, 
situación que preocupa al movimiento ambientalista de Bogotá y a algunos habitantes de la 
cuenca del Orinoco, porque significaría continuar disminuyendo la cantidad de agua de buena 
calidad que corre por esta vertiente y por ende menos agua para ser captada y usada en sus 
actividades cotidianas.     
 
     La evolución de la forma urbana junto a los acontecimientos más significativos en Bogotá ha 
sido descrita en diversas ocasiones, sin demeritar excelentes investigaciones que se han hecho; 
esta difiere de ellas, al tener como protagonista principal el agua y no ver la ciudad desde un 
enfoque urbanista,  histórico o ambientalista, si no desde una perspectiva de hábitat, teniendo una 
vista desde la complejidad, integrando los diferentes componentes y sus relaciones, causas y 
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efectos. Se deja en evidencia que el desarrollo de la ciudad debe ser planeado, en donde cada 
elemento tome una forma que corresponda a su función. 
 
     El desarrollo de esta investigación permitió aumentar el conocimiento sobre la ciudad, este 
recorrido por la sub-cuenca del río Salitre obliga a pensar cómo se irá configurando durante el 
siglo XXI e invita a imaginar sobre lo que pudo ser y lo que vendrá. Asimismo crea reflexión 
encaminada en pensar que acciones se pueden tomar para evitar que muchos errores cometidos en 
el pasado no se vuelvan a presentar. En la actualidad preocupa los proyectos de expansión de la 
ciudad lo que implicaría arrasar zonas verdes que aún subsisten a pesar de la presión de 
urbanizadores y políticos, por  ejemplo el plano presentado en este documento “Bogotá 1944” 
elaborado por la entonces existente Secretaría de Obras Públicas Municipales evidencia 
claramente el perímetro urbano, alrededor de este aparecen zonas verdes para ser conservadas, 
por distintas situaciones tan solo fue una idea puesto hoy en día estas zonas se encuentran 
urbanizadas, más de setenta años después se presenta algo similar en el norte de la ciudad con el 
tema de la Reserva Thomas van der Hammen la cual quiere ser urbanizada por la administración 
distrital «Bogotá Mejor para todos» y algunas constructoras, a pesar de su importancia ambiental 
respaldada por diferentes estudios científicos y del llamado de muchos ciudadanos que quieren 
que la Reserva se conserve, Nuevamente se reafirma lo señalado en el transcurso del documento 
que han primado los intereses de los urbanizadores en el modelo de desarrollo de la ciudad. 
 
     La deforestación, la minería y la aparición de barrios creó transformaciones en los diferentes 
cauces y rondas  de los ríos y quebradas dentro de la sub-cuenca del río Salitre, la disposición de 
las aguas residuales y su posterior canalización los condenó a que fueran llamados 
despectivamente caños por una parte de la población y fueran considerados como lugares 
inseguros que hay que ocultar por ser foco de diferentes problemas. Se puede inferir que a pesar 
de los planteamientos de Le Corbusier en la década de 1950 sobre involucrar estos cuerpos de 
agua paisajísticamente dentro del contexto de ciudad para disfrute de los habitantes muy poco se 
logró, luego de más de medio siglo el tema sigue siendo uno de los más importantes en relación 
al modelo de desarrollo de la ciudad, se demuestra la incapacidad por parte de los 
administradores de la ciudad por solucionar definitivamente el tema. En las diferentes 
administraciones se han invertido fuertes sumas de dinero, a pesar de ello aún subsisten diferentes 
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vertimientos de aguas contaminadas en estos ríos y quebradas. Sin desconocer los pequeños 
avances, el proceso ha sido demasiado lento a tal punto que la ciudad no cuenta con una forma 
adecuada para tratar sus aguas residuales, esas mismas que son arrojadas al río Bogotá y por 
consiguiente al río Magdalena, pasando por diferentes poblaciones y por consiguiente creando 
afectaciones entre sus habitantes, este tema preocupaba en la década de los cincuenta del siglo 
XX y en pleno siglo XXI las acciones que se han tomado no han creado un impacto significativo, 
es vital comprender las dinámicas propias del sistema hídrico en Bogotá y que su mal manejo 
desencadena afectaciones en la región.  
 
     En la actualidad dentro de la sub-cuenca del río Salitre existen en los diferentes cuerpos de 
agua proyectos emblemáticos de carácter paisajístico, que intentan buscar una relación entre el 
habitante, lo natural, lo construido y cómo estos tres componentes se relacionan alrededor del 
agua. Para futuros proyectos urbanos se debe tener en cuenta la conservación y protección del 
agua, con la misma importancia que a los  habitantes humanos y no humanos, sin cometer errores 
producto de las malas prácticas del pasado, muchas de ellas obedeciendo a criterios de la 
ingeniería y desconociendo que existen otra serie de habitantes que no son humanos, pero 
necesitan de su hábitat para poder vivir. 
 
     Se conoció el proceso de urbanización de haciendas que en un momento hacían parte de la 
ruralidad, las cuales fueron fragmentadas para crear urbanizaciones planeadas bajo parámetros 
oficiales en donde la higiene era uno de los elementos determinantes,  por otro lado otras 
haciendas fueron divididas en fragmentos para ser vendidos en lotes a plazos siendo edificados 
por medio de la autoconstrucción. 
 
     Con el recorrido histórico que se presentó, esta investigación se atreve a afirmar que los 
encargados de organizar y ejecutar el desarrollo urbano de la ciudad nunca imaginaron que el 
tema se les saldría de las manos, o en tal caso tenían una visión errónea respecto a los diferentes 
problemas que afrontaba la ciudad. No dimensionaron consecuencias a futuro, por ejemplo la 
minería, que durante las décadas de los años 30, 40 y 50 tuvo importantes repercusiones dentro 
de la sub-cuenca del rio salitre, ocasionando disminución en los caudales, remociones en masa 
poniendo en peligro la vida de los habitantes, en periodos de lluvias eran arrastrados diferentes 
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sedimentos taponando el alcantarillado y por consiguiente inundando algunas zonas. Para dar 
solución a estas problemáticas en esta parte de la ciudad se optó  por ser trasladada la actividad 
minera en su mayoría hacia el sur de la ciudad, específicamente en la sub-cuenca del río Tunjuelo 
trayendo consigo una serie de problemas. En la actualidad existen diferentes secuelas en la sub-
cuenca del río Tunjuelo a raíz de la explotación minera, basta con hacer recorridos por el sector y 
encontrarse con la configuración que dejó la actividad extractiva o escuchar a sus habitantes 
narrando los estragos que esta creó, a raíz de esto han aparecido diferentes movimientos sociales 
que buscan ponerle freno al deterioro del sistema hídrico y mejorar la calidad de vida de los 
diferentes habitantes de esta sub-cuenca. En otras palabras, los problemas generados por la 
explotación de materiales pétreos dentro de la sub-cuenca del río Salitre durante la primera mitad 
del siglo XX se transfirió a la segunda  mitad del mismo siglo a la sub-cuenca del río Tunjuelo 
con el gradiente que una gran parte de la población se encuentra en condiciones de 
vulnerabilidad.  
 
     En este recuento histórico de la sub-cuenca del río Salitre, queda claro que la ciudad debe 
configurarse de tal manera que proteja a sus habitantes (humanos y no humanos) mejorándoles 
sus condiciones ambientales, esto significaría la felicidad de la mayoría de las personas que 
habitan en este territorio, además de garantizar condiciones para que la fauna silvestre pueda 
habitar con el ser humano, dejando de lado el antropocentrismo. 
 
     Esta investigación como marco de referencia, en el cual se han descrito e incluso interpretado 
los hechos más sobresalientes en la transformación del hábitat en la sub-cuenca del río Salitre, 
plasma temas típicos durante el transcurrir del tiempo muchas de ellas coincidiendo con las otras 
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     El proceso de la reconstrucción de la sub-cuenca del río Salitre a través de diferentes fuentes 
fue largo y complejo, se dedicó un tiempo considerable consultando archivos y fuentes de 
información primarias que permitieron una mayor veracidad en la reconstrucción de esta historia 
ambiental; aunque en algunas ocasiones  no se encontró en los archivos información al respecto. 
 
     Otro inconveniente surgido durante el desarrollo de la misma fue el hecho de coincidir con el 
cambio de administración en el gobierno de la ciudad, con la entrega de la alcaldía mayor por 
parte del señor Gustavo Petro Urrego “Bogotá Humana” al señor Enrique Peñalosa Londoño 
“Bogotá Mejor para todos”, implicando los cambios propios en estos procesos de transición, uno 
de ellos la atención en la Sala de Consulta del Archivo de Bogotá, a pesar de la buena disposición 
de los nuevos encargados, la falta de personal capacitado impidió el acceso a algunos documentos 
por no tener clara su ubicación. Otra observación para tener en cuenta es la relacionada con la 
base de datos pues se encotraba funcionando de manera deficiente. Sin embargo, se logró 
conseguir un buen material documental, cartográfico y fotográfico el cual fue seleccionado y 
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4.2. Recomendaciones y nuevas propuestas de investigación 
 
 
     Para futuras investigaciones de este estilo, se sugiere como punto obligado de consulta los 
diferentes fondos del Archivo de Bogotá, en ellos se encuentra información muy interesante 
sobre la historia de la ciudad, que aún no ha salido a la luz pública. También, se hace un llamado 
a la nueva administración para que le dé la importancia que merece esta dependencia pues ha 
desmejorado notablemente y corrija las fallas que viene presentando. 
 
 
          Sin duda alguna como complemento a esta investigación vale la pena indagar sobre los 
hechos acontecidos durante las posteriores  décadas de 1970, 1980, 1990 y 2000 en la sub-cuenca 
y la trascendencia del agua. Averiguar los nombres originales y puntos geográficos orientados a 
la cosmología muisca y su medio natural en Bogotá y sus alrededores, aunque existen algunos 
documentos por el estilo estos solo se limitan a mencionar pocos lugares pues muchos ya han 
sido olvidados con el tiempo y a algunos se les han dado otros nombres y/o significados; sería 
necesario conseguir adentrarse en una comunidad muisca de las pocas que aún se mantienen para 
lograrlo 
 
     De acuerdo con la propuesta de abordaje de esta investigación en donde se relacionan tres 
componentes (medio natural – medio construido - habitante) y cómo giran alrededor del agua 
resultó interesante, tanto que se propone para ser utilizada en otras investigaciones del mismo 
carácter permitiendo ver las cuencas desde la complejidad.  
 
     Para finalizar no estaría de más desarrollar el mismo tipo de investigación indagando sobre los 
acontecimientos en las sub-cuencas de los ríos Fucha y Tunjuelo, lo que permitiría tener un 
conocimiento más completo sobre la historia ambiental del sistema hídrico de la ciudad y su 
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Fuente: elaboración propia (2016) 
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Fuente: elaboración propia (2016) 
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Anexo III. Fauna en la sub-cuenca del río Salitre 
 
HUMEDAL CÓRDOBA   
Figura: Avifauna en el humedal Tibabuyes 
FAMILIA ESPECIE NOMBRE COMÚN Atributos ecológicos 
   Migratorios Endémicos 
Podicipedidae Podilymbus podiceps Zambullidor común   
Anatidae Anas discors Pato barraquete X  
Oxyura jamaicensis andina Pato turrio  X 
Ardeidae Butorides striatus Garcipolo   
Bubulcus ibis Garza del ganado   
Ardea alba Garza real   
Egretta thula Garcita nieve   
Egretta caerulea  Garza azul   
Accipitridae Buteo magnirostris Gavilán   
Elanus leucurus Gavilán espíritu santo   
Falconidae Falco sparverius Cernícalo   
Cathartidae Coragyps atratus Chulo, gallinazo   
Rallidae Rallus semiplumbeus Tingua Bogotana  X 
Gallinula melanops bogotensis Tingua moteada  X 
Gallinula chloropus Tingua de pico rojo   
Porphyrula martinica Tingua azul X  
Scolopacidae Tringa melanoleuca Patiamarillo mayor X  
Tringa solitaria Andarrios solitario X  
Tringa flavipes Patiamarillo menor X  
Actitis macularia Andarrios maculado X  
Gallinago nobilis Agachadiza común   
Gallinago gallinago Agachadiza de páramo X  
Charadridae Vanellus chilensis Alcaraván   
Columbidae Zenaida auriculata Paloma collajera   
Psittacidae Forpus conspillatus Perico de anteojos   
Cuculidae Coccyzus americanus Bobito X  
Trohilidae Colibri coruscans Tominejo   
Tyrannidae Tyrannus melancholicus Siriri   
Tyrannus tyrannus Tirano norteño X  
Tyrannus savana Tijereta sabanera X  
Contopus virens Pibi oriental X  
Elaenia frantzii Elaenia montañera X  
Pyrocephalus rubinus Mosquitero petirrojo X  
Serpophaga cinérea Mosquitero guardarrios   
Hyrindinidae Notiochelidon murina Golondrina negra bogotana   
Riparia riparia Golondrina ribereña X  
Hirundo rustica Golondrina tijereta X  
Troglodytidae Troglodytes aedon Cucarachero   
Cistothorus apolinari Chirriador  X 
Mimidae Mimus gilvus Mirla blanca   
Turdidae Turdus fuscater Mirla   
Icteridae Molothrus bonariensis Chamón   
Agelaius icterocephalus 
bogotensis 
Monjita  X 
Sturnella magna Chirlobirlo   
Parulidae Seiurus noveboracensis Reinita acuática norteña X  
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 336 
 
Fuente: (EAAB, CI, 2010, págs. 168 a 170) 
 
Figura: Mamíferos en el humedal Tibabuyes 
FAMILIA ESPECIE NOMBRE COMÚN 
Mustelidae Mustela frenata Comadreja común 
Muridae Oligoryzomys fluvescens Ratón arrocero 
Rattus rattus Rata doméstica 
Rattus norvegicus Rata doméstica 
Mus musculus Ratón doméstico 
Caviidae Cavia anolaimae Curí 
Fuente: (EAAB, CI, 2010, pág. 170) 
 
HUMEDAL CÓRDOBA 
Figura  Avifauna en el humedal de Córdoba 
FAMILIA ESPECIE NOMBRE COMÚN Atributos ecológicos 
Podicipedidae Podilymbus podiceps Zambullidor piquipinto Migratorios Endémicas 
Ardeidae Casmerodius albus Garceta real N S  
Ardea herodias Garzón azulado    
Egretta caeruela Garceta azulada    
Egretta thula Garceta nivosa    
Bubulcus ibis Garcilla bueyera    
Butorides striatus Garcilla cuelligris    
Butorides virescens Garcilla verde X   
Nycticorax nycticorax Guaco común    
Threskiormithidae Plegadis sp (probablmente 
falcinellus) 
Ibis pico de hoz    
Anatidae Ana discors Cerceta aliazul X   
Cathartidae Coragyps atratus Gallinazo negro    
Accepitridae Elanus leucurus Elanio coliblanco    
Ictinea plumbea Elanio plomizo    
Buteo platypterus Gavilán aludo X   
Buteo magnirostris Gavilán campestre    
Falconidae Falco sparverius Cernícalo americano    
Rallidae Porphyrula martinica Gallereta morada (Tingua azul)    
Gallinula chloropus Gallereta piquiroja (Tingua de 
pico rojo) 
   
Fulica americana Focha americana    
Scolopacidae Tringa melanoleuca Patiamarillo mayor X   
Dendroica fusca Jilguero gargantinaranja X  
Verminova peregrina Cerrojillo X  
Vireonidae Vireo olivaceus Vireo ojirrojo X  
Thraupidae Piranga rubra Tangara veranera X  
Thraupis episcopus Azulejo   
Emberizidae Sicalis luteola bogotensis Pinzón sabanero  X 
Catamenia inormata Semillero sencillo   
Zonotrichia capensis Copetón   
Fringilidae Carduelis psaltria  Jilgero menor   
Carduelis spinescens Jilgero andino   
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Tringa flavipes Patiamarillo menor X   
Tringa solitaria Andarrío solitario X   
Actitis macularia Andarríos maculado X   
Gallinago nobilis Becacina noble    
Laridae Larus atricillus Gaviota reidora X   
Phaetusa simplex Gaviotín picudo    
Columbidae Columbia livia Paloma doméstica o brava    
Zanaida auriculata Paloma sabanera    
Psittacidae Forpus conspicillatus Periquito de anteojos    
Arantiga pertinax Perico carisucio    
Cuculidae Coccyzus americanus Cuclillo piquiamarillo X   
Coccyzus melacoryphus Cuclillo piquinegro  X  
Piaya cayana Cuco ardilla    
Crotophaga ani Garrapatero piquiliso    
Crotophaga major Garrapatero mayor    
Tytonidae Tyto alba Lechuza ratonera    
Strigidae Otus choliba Lechucita tropical    
Rhinoptynx clamator Búho listado    
Asto stygius Búho negruzco    
Caprimulgidae Chordeiles minor Añapero zumbón X   
Caprimulgus longirostrus cf Chotacabras alifajeado    
Trochilidae Colibri coruscans Orejivioleta vientriazul    
Lesbia nuna Colicintillo coliverde    
Acestrura mulsant Estrellita vientriblanca    
Picidae Veniliornis fumigatus Carpintero pardo    
Furnariidae Synallaxis subpudica Colaespina cundiboyacense   X 
Tyrannidae Mecocerculus leucophrys Mosquerito gorgiblanco    
Serpophaga cinerea Mosquerito guardarrios    
Elaenia flavogaster Elaenia copetona    
Elaenia frantzii Elaenia montañera    
Contopus virens Pibí oriental X   
Contopus cooperi Pibí boreal  X   
Contopus cinereus Pibí tropical    
Empidonax sp. Mosquerito X   
Pyrocephalus rubinus Mosquerito petirrojo    
Sirystes sibilator Siristes    
Myiarchus crinitus Copetón viajero X   
Myiodynastes cf luteiventris Mosquerito vientriazufrado    
Pitangus sulphuratus Bienteveo grande    
Tyrannus melancholicus Tirano tropical    
Tyrannus savana Tijereta sabanera  X  
Tyrannus tyrannus Tirano norteño X   
Hirundinidae Notiochelidon murina Golondrina veintrigrís    
Riparia riparia Golondrina ribereña    
Petrochelidon pyrrhonota Golondrina risquera    
Hirundo rustica Golondrina tijereta X   
Troglodytidae Troglodytes aedon Soterrey cucarachero    
Minidae Mimus gilvus Paraulata tropical    
Corvidae Cyanocorax affinis Urraca pechi negra    
Turdidae Turdus fuscater Mirlo negro    
Turdus ignobilis Mirlo piquinegro    
Catharus ustulatus Sorzal de Swainson X   
Vireonidae Vireo olivaceus Vireo ojirrojo X   
Fringillidae Carduelis spinescens Jilguero andino    
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Carduelis psaltria Jilgero menor    
Emberizidae Cardinalis phoeniceus Cardenal guajiro    
Pheucticus ludovicianus Picogrueso pechirosado X   
Pheucticus aureoventris Picogrueso dorsinegro    
Sicalis flaveola Pinzón azafranado    
Sicalis luteola Pinzón sabanero    
Sicalis citrina Pinzón colifajeado    
Buarremon torquatus Saltón cabecilistado    
Diglossa humeralis Pinchaflor negro    
Diglossa sittoides Pinchaflor pechicanelo    
Diglossopis cyanea Pinchaflor enmascarado    
Zonotrichia capensis Gorrión andino    
Thraupidae Tangara vitriolina Tangara matorralera    
Thraupis episcopus Tangara azuleja    
Thraupis palmarum Tangara palmera    
Anisognathus igniventris Tangara de montaña 
vientrirroja 
   
Pipraeidea melanonota Tangara enmascarada    
Piranga rubra Tangara veranera X   
Piranga olivacea Tangara escarlata X   
Ramphocelus dimidiatus Tangara dorsirroja    
Parulidae Protonotaria citrea Reinita cabecidora X   
Vermivora peregrina Reinita verdilla X   
Vermivora chrysoptera Reinita alidorada X   
Dendroica fusca Reinita gorginaranja X   
Dendroica cerulea Reinita cerúlea X   
Dendroica petechia Reinita amarilla X   
Dendroica striata Reinita rayada X   
Mniotilta varia Reinita trepadora X   
Setophaga ruticilla Candelita norteña X   
Seiurus noveboracensis Reinita acuática norteña X   
Oporornis philadelphia Reinita enlutada X   
Wilsonia canadensis Reinita pechirrayada X   
Basileuterus nigrocristatus Reinita coroninegra    
Conirostrum rufum Picocono rufo   X 
Icteridae Agelaius icterocephalus Tordo capuchidorado    
Molothrus bonariensis Vaquero lustro    
Sturnella magna Pastorero común    
Dolichonyx oryzivorus Tordo arrocero X   
Cacicus cela Cacique lomiamarillo    
Icterus chrysater Bolsero dorsiamarillo    
Icterus icterus Turpial cabecinegro    
Icterus nigrogularis Bolsero amarillo    
Icterus galbula Turpial Baltimore X   
Fuente: Acumulado histórico según los reportes de la ABO, lista actualizada a 2005 en (EAAB, UN-IDEA, 2007, págs. 101 a 104) 
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Figura  mamíferos en el humedal de Córdoba 
ORDEN / FAMILIA ESPECIE NOMBRE 
COMÚN 
Origen Hábitat preferidos nativas / 
efecto invasor exóticas 
Carnivora / Mustelidae Mustela frenata Comadreja Nativo Vegetación densa, matorrales 
Rodentia / Muriadae Rattus rattus Rata Exótico Desplaza Curí, ataca nido de aves 
Rodentia / Muriadae Rattus norvegicus Rata Exótico Desplaza Curí, ataca nido de aves 
Rodentia / Muriadae Mus musculus Ratón Casero Exótico Desplaza roedores pequeños 
Muridae Oligoryzomys 
fulvescens 
Ratón de monte Nativo Vegetación densa, bosques 
Redentia / Caviidae Cavia anolaimae Curí Nativo Vegetación emergente 
Fuente: (EAAB, UN-IDEA, 2007, págs. 112) 
 
 
HUMEDAL SANTA MARÍA DEL LAGO 
 
 
Figura  Avifauna en el humedal Santa María del Lago 
FAMILIA ESPECIE NOMBRE COMÚN Migratoria 
Accitripidae Elanus leucurus Gavilán bailarín  
Anatidae Anas discors Barreque, Pato Canadiense, Carceta aliazul X 
Oxyura jamaicensis Pato turrio  
Ardeidae Bubulcus ibis Garza de ganado  
Casmerodius albus Garza real, Garza blanca  
Butorides striatus Garza castanha, Garcita, Mirasol  
Cathartidae Coragyps atratus Gallinazo, Chulo  
Cuculidae Coccyzus americanus Cuco  
Columbidae Columba livia Paloma doméstica  
Zenaida auriculata Torcaza  
Emberezidae Sporophila luctuosa Espiguero andini, chisga  
Zonotrichia capensis copetón  
Falconidae Falco columbarius Esmerejón X 
Fringillidae Carduelis psaltria Jilguero menor, chisga  
Carduelis spinescens Jilgero Andino, Chisga, Chisga 
Cabecinegra 
 
Sicalis flaveola Canario  
Sicalis luteola Canario  
Hirundinidae Pygochelidon cyanoleuca Golondrina blanquiazul  
Notiochelidon murina Golondrina parda, Golondrina sabanera  
Petrochelidon  pyrrhonota Golondrina risquera X 
Hirundo rustica Golondrina pechirroja X 
Riparia riparia Golondrina ribereña X 
Icteridae 
Parulidae 
Agelaius icterocephalus Monjita, Tordo capuchidorado  
Icterus nigrogularis Toche   
Molothurus bonariensis Chamón, Vaquero lustro  
Sturnella magna Chirlobirlo X 
Dendroica fusca Reinita X 
Setophaga rutinilla Parula abanico X 
Wilsonia canadensis Reinita X 
Vermivora peregrina Reinita X 
Podicipedidae Podilymbus podiceps Zambullidor, Zambullidor piquipinto  
Psittacidae Forpus conspicillatus Perico cascabel, Perico de anteojos  
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Rallidae Gallinula chloropus Tingua de pico rojo  
Fulica americana Focha, Tingua de pico verde  
Porphyrula martinica Tingua azul, Gallereta morada  
Thraupidae Diglossa humeralis Carbonero compun  
Diglossa sittoides Mielera, Paramero  
Piranga rubra Tangara veranera  
Piranga rubriceps Encapuchado rojo  
Thraupis cyanocephala Tangara cabeza azul  
Thraupis episcopus Azulejo  
Thraupis palmarum Azulejo palmero, Verdelejo  
Trochillidae Acestrura mulsant Colibrí mosca  
Colibri coruscans Colibrí orejivioleta  
Tyrannidae Contopus virens Atrapamoscas X 
Empidonax alnorum Atrapamoscas X 
Myiarchus crinitus Atrapamoscas copetón  
Tyrannus melancholicus Sirilí, Tirano tropical, Paparote  
Tyrannus savana Sirilí Tijera, Tijero  
Tyrannus tyrannus Tirano norteño  
Pitangus cf. Sulphuratus Bichofué  
Troglodytidae Troglodytes aedon Cucarachero común  
Turdidae Turdus fuscater Mirla  
Vireonidae Vireo olivaceus Verderón Ojirrojo X 
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Anexo IV. Posible significado de nombres muiskacubun – muysc cubun en la sub-cuenca 
del río Salitre 
 
Posible nombre original  Posible significado 
Neuque / Nebque 
 
 
(Neukye) = Cuidador del bosque. 
 
 
Pequeño bosque: Podría existir en 
esta parte del territorio un biste de 
vegetación de bajo porte. 
Vanega Tatanina 
                    (mina – mincha) 
 
Vanega = Resplandor de la madre tierra. 
 
Tatanina = Siembra universal en fluir con 
la madre agua, canto ancestral.  
 
 
Chamaca Tcha = perteneciente a la madre Hytcha 
(tierra) 
Ma = Memoria que pertenece a la tierra 
Poder del Mohan, el Mohán de la 
Tierra.  
Tunagué Tu = preciado 
Na ó Nea = pene de adulto 




Alusión al sembradío de la casa. 
Chitó 
 
Tchy = fuego cósmico 
To = Perro 
 
 
Perro cósmico que limpia y 
transmuta con su fuego. 





Sua = sol 
Cana = aguardar – terapeuta del agua 
 
El sanador del agua por la acción 
del Sol o con la ayuda del PABA 
SUA (Padre Sol). 
Gatasiu – Garasiui – Gatasuy (Q. Trujillo) 
 
Gata = fuego terrestre 
Siu = alusión a la madre Sie (agua) 
 
La interacción de esas dos fuerzas. 
Unemé (humedal Córdoba) 
(um) (nunmena) 
Um u Om = Canto inicial del universo 
apoyado por el astro principal, Sol. 
 
Nunmena = lugar de recuperación de la 




            (kie/quie) 
Gua = montaña – casa 
Qa = perteneciente a la madre 
Kye = árbol, reino vegetal 
 
Ussia / Usia (Q. Lucia) 
“Usua” 
Sia Guia = agua 
Sa = Partículas de eternidad 
 
Lugar donde hay agua cósmica de 
sanación, limpieza y purificación 
Gachovita 
    (tchok) 
Ga / Guaya / Gaia = madre tierra en estado 
gaseoso 
Tchok = trabajo – acción 
Bi = las dos fuerzas principales 
Ta = Labranza, siembra, huerta como lugar 
Lugar de tierra muy fértil para la 
vida y labor física. 
Tabora 
  (bao) (la) 
Ta = labranza, siembra y lugar 
Bao = resplandor 
La = rueda del destino 
 
Lugar apto para cultivar ya que es 
partícipe del resplandor divino en la 
rueda del destino de este planeta. 
Tuna  Hace alusión a un lugar que es apto 




Mi compañero, mi frente 
 
 
Juzgado, lugar donde el justo 
juez"Tibará"-rayo hace su acción de 
impartir justicia. 
Tequenusa - Tequenua 
 
 
Teu = ley de orden interior 
Kye = árbol – reino vegetal 
Sa = eternidad 
Sua = padre sol 
Lugar donde emerge la vegetación, 
especialmente impregnada de esa 
eternidad por la acción del Sol y la 
ley interior. 
Fuente: Autor, Bernardo Cepeda Vanegas y la abuela Sandra Cano de la comunidad muisca (2016) 
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Anexo VI. Principales actividades de los habitantes en la sub-cuenca del río Salitre a finales 
del siglo XIX 
 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del plano de Reclus Jean Jacques Elisée (1894) 
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Fuente: elaboración propia (2016) 
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Anexo VIII. Tanques alimentados con aguas de la sub-cuenca del río salitre en las décadas 




Fuente: elaboración propia (2016) 
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Fuente: elaboración propia (2016) a partir de fotografía (Acueducto Municipal de Bogotá - Servicio Geológico Nacional, 1950) 
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Anexo X. Mineria en el Municipio de Usaquén 
 
     Al igual que en Bogotá en el municipio de Usaquén los Cerros Orientales habían sufrido en un tiempo 
relativamente corto diferentes alteraciones a causa de las acciones humanas, en un momento la deforestación trajo 
consigo el cambio de vegetación y posteriormente la extracción de materiales pétreos modificando la morfología en 
algunas de sus partes.  
 
 









Fuente: (Acueducto Municipal de Bogotá - Servicio Geológico Nacional, 1950) 
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     La siguiente panorámica fue tomada desde las canteras de San Pedro, en donde se observa en la parte plana el 
casco urbano del entonces municipio de Usaquén y en su costado oriental los cerros desprotegidos de cobertura 
vegetal caracterizándose las canteras de San Miguel. 
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Anexo XI. Anteproyecto de Alcantarillado Esquema General en 1953 
 
 
Fuente: elaboración propia (2016) a partir del plano de la Ofinica del Plan Regulador 1953 publicado en Anales de Ingenierría 
No. 645 
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Anexo XII. Comparación de los cauces en 1915 y 2016 
 
Los cauces de color rojo corresponden a los representados en el plano topográfico de Bogotá Chapinero y San 
Cristóbal de 1915 y los de color azul corresponden a los actuales cauces, algunos tramos desaparecidos del paisaje al 
ser ocultados subterráneamente.  
 
 
Fuente: elaboración propia (2016) 
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Anexo XIII. - Entrevista a: Vicente Cáceres  (78 años)                                                                                                                                          
                                                                                                                                                                                                              
Día de la entrevista: 02 de julio de 2016 - Tel: 3101795130                                                                                                                                                            
 
Don Vicente llegó a la urbanización del barrio Río Negro en el año de 1952, en ese entonces empezaba el barrio, 
existían aproximadamente de 12 a 15 casas no muy bien construidas, de esas había más  o menos unas seis de 
ladrillo, el sector tenía una finca llamada el Vergel, llena de animales. "era un ambiente sano, un ambiente chévere.” 
“El río Negro era puro, por aquí yo recuerdo que había pescado, pescadito jabonero era barbudito por ahí de 10 
centímetros, era un pescado chévere riquísimo.” 
“De todas formas la vida eran muy tranquila, una vida estilo campesino, Bogotá había sido poblada por campesinos, 
nosotros somos campesinos.” 
¿De dónde vino? 
R// yo vine de la región de Santander,   llegué aquí a los 16 años, yo soy de una pueblito llamado Onsaga, Santander, 
cerquita de San Gil. 
¿Cómo era Rio Negro y el Río salitre en la década de los sesenta? 
R// en los años 60 empezaban las obras, empezaban a canalizar, todo fue canalizado a raíz de unos cuarenta años 
aproximadamente, aumentaron las obras, el progreso de Bogotá fue extraordinario.  
En el año de 1952 cuando llega a Bogotá ¿Cuál fue la primera impresión cuando vio el río Salitre? 
R// Uno veía los caños le decíamos en esa época, fuentes de agua limpia chévere, como no había acueducto la gente 
salía a lavar la ropa al lado de los caños, al lado de los pequeños riachuelos. Aquí en Rionegro se hacían arriba de la 
Autopista en la Castellana, eso salían 40, 50 personas a lavar la ropa los domingos, eso era lo más chévere porque yo 
de chino, chévere la gente era muy alegre se compartía mucho alrededor del río, charlábamos los pocos que había del 
barrio. Había fauna por todo lado, tinguas, paticos no como ahora, eso la fauna era extraordinaria,  
¿Qué otras actividades recuerda que se hacían alrededor del río? 
R// Simplemente recuerdo que teníamos el riachuelo hay apreciábamos el agua limpia, recuerdo que los chicos 
andaban de arriba a abajo alrededor el río, cuando se creía que había mucha lluvia nos inundábamos, la casita 
quedaba nadando por cierto en esa época llovía demasiado, había temporadas de ocho días en donde llovía 
muchísimo, no como ahora. 
¿Por aquí cerca había un humedal se acuerda? 
R// Había un humedal aquí cerca en Cafam en donde se ahogaron dos muchachos de aquí del barrio. Duro como 
hasta los 60 0 70, yo conocí a los dos muchachos que se fueron a bañar en él, eran vecinos, por cierto se montaron en 
esas canecas que usan como batea para preparar el cemento, se les voltio el bote y no pudieron salir. Era un humedal 
pequeño, había mucha toronja. Había otro, el Lago que es aquí en el Country en él había lancha en donde la gente iba 
de paseo el domingo 
Podría describir ¿Que se sentía al estar en el Parque Lago Gaitán? 
R// Era chévere pues las comunidades, iban a pasar el domingo su día de descanso y a montar en lancha, se llegaba 
caminando, eso todo era caminando, porque incluso se hacían paseos de aquí a Suba, también el de Usaquén, de aquí 
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de Río Negro nos desplazábamos a esos pueblos, a comer fritanga, guarapo y chicha. Esos pueblos eran chévere, 
campesinitos. Los domingos eran las romerías a los pueblos que quedaban cerca de Bogotá. 
Cuando no tenían acueducto ¿De dónde sacaban el agua para cocinar y tomar?  
R// Aquí en la barrio había como seis barrenos de agua subterránea, la gente salía en las madrugadas a coger cola 
para recoger agua, eso también había hasta peleas por el que llegara primero, el acueducto llegó cuando empezaron a 
colocar unas pilas, eran cuatro o cinco, ya había unas pila en el 52 y barrenos que yo alcancé a conocer. 
¿Cómo fue para ustedes el tema de la canalización? ¿Cuando empezaron estas obras cuales eran las 
expectativas de ustedes de la comunidad? ¿Ustedes estaban a favor de esa canalización? 
R//   Nosotros estábamos tan aburridos con esas inundaciones, que fue bien recibida la obra, era que se inundaba todo 
el barrio, el agua subía más de un metro en estas casas eso era terrible, los lotes que estaban sobre el río hoy las casas 
son la mitad, el acueducto nos compró la mitad, por esa época nos dio como 70.000 pesos. 
R// El problema que ha habido es el de los olores, es en gran parte por las construcciones como no había planeación 
las tubería de aguas negras las enviábamos al canal,  inclusive la escuela militar botaba las aguas negras al canal sin 
tratarlas, ahora me parece que las tratan ya el olor es menos porque ya han arreglado. Alguna vez pensaron en tapar y 
hacer una avenida pero parece que eso no da resultado porque puede pasar lo de Medellín se tapó y genero una 
inundación, esa es la historia, pero no conozco Medellín.   
¿Cómo era la relación de las personas de Rionegro con las personas de la urbanización La Castellana y 
Andes? 
R// Bien, había intercambio de ideas, era una amistad muy chévere, pero de vez en cuando había problemas entre los 
muchachos, se formaban bandas entre Rionegro y la Castellana, no de los Andes porque es más reciente, que por ahí 
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Anexo XIV.  - Entrevista a:  Bernardo CepedaVanegas (60 años)  
                                                                                                                                                                                               
Día de la entrevista: martes 04 de octubre de 2016 
Buenas tardes mi nombre es Bernardo Cepeda mi nombre muisca es “Atabanza Koguar Mapuche”, soy de Tuta vivo 
en Cota en la comunidad muisca de Cota, soy geólogo, licenciado en filosofía e historia y soy el único atleta sagrado 
que tiene en territorio de Cundinamarca y Boyacá y en general de toda Colombia.  
Yo viví muchos años en Bogotá desde los años sesentas, entonces quiero contarles muy brevemente, mi transcurso, 
mi recorrer, mi dejar de espíritu, en los diferentes lugares de Bogotá, especialmente en los de agua, que son los 
humedales y los ríos. Mis recuerdos son siempre de agua porque en mi niñez, yo me bañaba en los humedales 
especialmente el de Córdoba, humedal Santa María del Lago y el de Tibabuyes, igualmente alcancé a bañarme en los 
ríos Salitre, Tunjuelo y el río Bogotá en donde gozábamos en plenitud, como niños, como jóvenes que éramos.  
El tiempo fue transcurriendo y fueron cambiando las situaciones, la ciudad fue creciendo y casi en un abrir y cerrar 
de ojos fueron desapareciendo muchos ojos de agua, fueron desapareciendo muchos humedales, lugares en donde yo 
me iba a bañar, lugares en donde nos íbamos a bañar muchos niños, pues ya no existen y pues vemos que la cantidad 
de agua que teníamos en Bogotá ya no existe, a pesar que en algún momento se intentó en recuperar algunos lugares, 
aún falta mucho por recuperar. 
Hay que tener en cuenta que dentro de la cultura muisca el agua es vida, el agua es memoria, el agua es mujer, el 
agua es alimento, entonces debemos preservarlo, debemos mantenerlo. 
Desde nuestra cultura accidentada que nos trajeron desde 1492 los europeos en nombre de la cruz y la espada, 
entonces empezamos a creernos, la parte superior de la naturaleza, de la creación, entonces empezamos a destruir, 
empezamos a cambiar, los ríos, la naturaleza, si quieren llamarlo dios en ese sentido, bien podría ser posible, 
empezamos a canalizarlos, empezamos a quitarle sus meandros, que son la vida de un río, los meandros son los que 
dan el alimento, los meandros son los que sustentan la vida de muchos lugares, los otros cuerpos de agua como 
humedales, lagunas son la parte constitutiva de un río y si nosotros los aislamos, entonces estamos aislando el agua, 
cortando las venas de la madre. Yo hoy  me pregunto por qué la gente es tan feliz botando basura a los ríos, a las 
lagunas,  viendo que el río se lleva la basura y como ya  después de un instante la dejamos de verla, suponiendo que 
ya no existe, lo que pasa es que le estamos pasando ese problema de los residuos más bien que basura  a otras 
personas, no digo basura porque en ultimas creería yo que basura no es los elementos que están  flotando en el río o 
que están tirados en el agua, sino basura es la persona que bota esos residuos a esos lugares, no cuidándola, a veces 
nos dicen que como estamos sobrados de agua podemos desperdiciarla, podemos botarle todo lo que nos sobre, sin 
tener en cuenta que vienen otras personas, vienen nuestros hijos, nuestros nietos,  los hijos de nuestros nietos, etc…, 
y que les vamos a dejar. El hecho de que dejamos de existir no quiere decir que no nos vaya a dar vergüenza el 
hecho, pero que le estamos dejando a nuestros hijos, a nuestros nietos y a las futuras generaciones. 
Es de esta forma que nosotros debemos cuidar, debemos preservar, y en lo posible buscar, de que estas fuentes de 
agua, como humedales y principalmente los ríos vuelvan a tomar sus cauces naturales,  que así nos cueste 
económicamente algo, los empecemos a descanalizar  y que ellos mismos busquen su camino, es como cuando 
supuestamente decimos que vivimos en países democráticos, en donde cada uno hace lo que se le da la gana o piensa 
como quiera aunque así no lo es, es algo parecido a eso,  en el cual el río debe buscar por dónde ir, lo más recto de un 
río son sus meandros, son sus curvas, son el ir acariciar  una flora, una fauna, unas rocas que son nuestros hermanos, 
que son los que nos alimentan, que son sustentan, sin ellos no estaríamos  
Ahora la preocupación del hombre de hoy, muchas veces diría yo, que no es el agua, que no es si estamos 
contaminando el aire, que no es si estamos contaminando visualmente o auditivamente, sino que nos estamos dando 
cuenta que como especie vamos a desaparecer y nos vamos a dar el orgullo, entre comillas, que hemos desaparecido 
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a muchas especies, tanto de animales como de plantas, y que vamos a desaparecer todas las especies y en ultimas los 
últimos que vamos a desaparecer somos nosotros. 
¿Qué recuerdos y anécdotas tiene de los baños en los humedales de Tibabuyes, Córdoba  y Santa María del 
Lago? 
Lo más hermoso que tenía yo, más que todo en Santa María del Lago, era que después que llovía, sin ponernos de 
acuerdo muchos muchachos de alrededor nos encontrábamos en este humedal, yo llegaba al lado en donde más o 
menos hoy hay una cancha de futbol y hay un hospital, una cosa así y por ese lugar nosotros nos bañábamos y no sé 
porque en ese sector el agua era muy caliente, y ahí chapaliabamos, ahí nos metíamos, los que llevaban bicicletas se 
metían con todo y bicicletas y después busque las bicicletas porque era el reto buscar las bicicletas, no sabemos 
cómo en alguna oportunidad se apareció un tubo y el reto nuestro era pasar por dentro del tubo, sin respirar 
obviamente porque era debajo del agua y era tenaz porque nos arriesgábamos a pesar de que era un tubo cortico, por 
ahí de un metro, metro y medio, pues nosotros no éramos especialistas en natación ni nada, lo único que hacíamos 
era chapalear en esas aguas limpias que de hecho a veces por no saber precisamente nadar tomábamos de esa agua y 
mire se puede decir que estamos bien, nunca nos enfermamos, nunca supe de alguien que se haya enfermado por 
haber tomado de esa agua, jugábamos mucho, una cosa especial era que había un señor que nunca supimos como 
llegaba, era un señor que en esa época debió tener unos 80 – 85 años, siempre lo encontrábamos sentado en posición 
de loto en una islita del humedal como a unos dos o tres metros del final del humedal, y lo que veíamos que él 
siempre estaba seco, como llegaba el ahí, no sabemos, sí que antes que lloviera él estaba en esa islita o tenía una 
protección o se cambiaba, la verdad no sabemos, él era muy feliz o empezaba a ser feliz desde el momento en que 
nos veía a nosotros llegar a ese lugar a chapalear, a mojarnos, a votarnos aguas unos con los otros , a supuestamente 
debajo del agua a perseguir ya sea sapitos, ya sea pescados ya sea animalitos que había dentro del agua, dentro de 
nuestra niñez a veces conseguíamos atrapar alguno de ellos y se simplemente lo mostrábamos a los muchachos para 
decir mira atrape un sapito, atrape un pececito o algo y lo colocábamos nuevamente en el agua porque sabíamos que 
esa era el medio en donde él vivía, era como si nosotros durábamos más de 10 segundos dentro del agua ya no era 
nuestro medio, ya nos faltaba el aire. 
Sentíamos la necesidad, o yo por lo menos personalmente, sentía la necesidad de que cada vez que llovía era ir a 
bañarnos al humedal.  Después ya cuando crecimos un poco empezamos como a probar que si en otros humedales 
sucedía los mismo que si era aguas caliente después de llover. 
¿Era década de los 60 o 70? 
Era finales de los sesentas inicios de los setentas, ya empezamos a explorar otros humedales, el humedal más cercano 
que teníamos era el Tibabuyes o Juan Amarillo, entonces ya empezamos de alguna forma a pedir bicicletas prestadas 
o a tener nuestras bicicletas y tan pronto terminaba de llover a pedalear hasta el Tibabuyes y allá hacíamos lo mismo, 
era muy limpio, era un lugar en donde usted se podía meter y muchas veces inclusive nos metíamos con ropa, no nos 
poníamos a pensar que si nos quitábamos la ropa y después que salíamos del agua, nos devolvíamos caminando 
cuando era en Santa María del Lago o nos devolvíamos en bicicleta pero nunca pensábamos en escurrir la ropa o 
algo asi, que yo sepa nunca me dio gripa. 
¿Cuántos años tenían en esa época?  
En esa época yo tendría unos 15, 16 o 17 años, en últimas éramos muy niños, porque a pesar de cierta edad éramos 
muy ingenuos,  también, nunca nos robaron, ni nos quitaron algo, nunca fue la policía a molestarnos, o sea fue un 
lugar muy especial, precisamente por eso. Entonces me da tristeza cuando yo pasó por esos lugares y los veo 
inundados pero de cemento, los veo inundados de metal, por encima de estos lugares el aire se le dificulta a uno 
respirar ya, entonces pues es tremendo que por ejemplo el Santa María del Lago quede que casi una o dos cuadras no 
más de humedal y que lo tengan que encerrar para poderlo proteger para que la gente no vote basura, para que la 
gente no saque agua para lavar los carros o una cuestión así, porque no pensamos en muchas cosas.  
Historia Socio – Ambiental de la sub – cuenca del río Salitre. La transformación del hábitat humano y no humano 
Juan Guillermo Lozano Camelo Página 355 
 
En esa época también, muchas veces cuando nos daba pereza entonces lo que hacíamos era que en algunas casas 
donde las bajantes del agua del techo de las casas se rompían entonces caía un chorro de agua y ahí nos bañábamos 
también y éramos felices bañándonos en eso a veces conseguíamos canecas y entre comillas a veces peleábamos por 
meternos en la caneca dentro del agua, pero el agua era un elemento llamémoslo así, que nos traía alegría, que nos 
traía felicidad además de que sabíamos de que todo que nos presentaban nuestros padres, nuestras madres en la 
cocina y en los platos es parte del agua, entonces respetábamos eso, teníamos en cuenta esa palabra del padre, esa 
palabra de la madre, de los abuelos para escucharlos para aprender de ellos, en relación al agua, en relación de la 
vida en general.     
Teniendo en cuenta que la “modernidad” nos sigue invadiendo a poquitos creándonos otras necesidades, que ahorita 
vemos que son extremas que la gente si, un celular no puede vivir, que la gente si un televisor no puede vivir,  que la 
gente sin ver un partido de futbol no puede vivir, que la gente sin muchas cosas de esas cuestiones de la tecnología 
no pueden vivir, se desesperan, se ponen nerviosos, se comen las uñas, cuando lo más hermoso es el agua, entonces 
sería bueno que nuestros padres nuevamente intentaran recobrar eso, que el estado de alguna forma por medio del 
ministerio de cultura, ministerio de educación o por todos los ministerios, enseñándole a la gente que es el agua, a  
respetarla, buscar las formas en que la gente se pueda divertir con el agua, hacer un parque de agua, tantas cosas que 
se pueden hacer con el agua y que el agua puede hacer con nosotros. A mí me gustaría preguntarle a alguien cuando 
vamos a nuestros paseos de olla a los río o una piscina ¿quiénes se divierten más los niños o si los adultos? Vamos a 
ver que los adultos nos divertimos de ver a nuestros hijos o a otros niños o niñas divertirse dentro del agua a no ser 
que cometamos los errores de  decirle que cuidado con esto, cuando hay piscinas especiales para ellos y se podría 
decir que el peligro es mínimo, entonces no le infrinjamos temores a los muchachos, niños ya los jóvenes sobre el 
agua, el agua es todo, de hecho yo diría que no deberíamos decir en tierra eres y en tierra te convertirás sino en agua 
somos y en agua nos convertiremos. 
 ¿Finalizando la década de los sesenta como era el paisaje que rodeaba el río Salitre, estos humedales, el cerro 
de Suba? 
Estos lugares eran muy boscosos, de hecho solamente se podía llegar hasta cierto punto porque más por allá era 
prácticamente imposible, había la posibilidad de perderse, yo me acuerdo que una vez uno de nuestro compañeritos 
se metió por esa jungla y tocó con la policía ir a rescatarlo porque nosotros mismo no sabíamos que a donde había 
agarrado o a donde estaba, para sorpresa nuestra a estaba como a cinco seis metros, de donde nosotros estábamos, era 
tan grande, era tan espesa que el no nos escuchaba ni nosotros a él.  Esos lugares eran una selva, yo me acuerdo que 
no llevábamos comida porque había uchuva, muchas fruticas chiquitas como el arrayan, del había ¡Dios Santo! 
Cantidades horrendas y que acuerdo como decíamos en esa época había que tripiarnos de arrayan, durábamos uno 
dos días defecando rojo de tanto arrayan que nosotros comíamos. Hemos perdido mucho de nuestro entorno, hemos 
perdido mucho de que nos daba nuestro entorno, todo si se dan cuenta esta alrededor del agua. 
El río Salitre fue uno de los que más frecuente de cierto modo junto al río Bogotá, me acuerdo que en el río salitre 
llegando hacia el Bogotá, llamábamos los rápidos porque no podíamos nadar ahí y me acuerdo que nos amarrábamos 
con cuerdas y dos o tres compañeros lo tenían a uno para poder ir a nadar en ese rápido, entonces era interesante 
porque esos eran nuestros deportes extremos de esa época. Amarrarnos de unas cuerdas que en últimas si uno se 
pone a pensar que se habrían podido romper en cualquier momento y que se lo llevara a uno el río, era interesante no 
nos daba miedo el agua, no sabíamos nadar pero siempre estábamos ahí, sentíamos la necesidad de estar dentro de 
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Anexo XV.  - Entrevista a:  Guillermo Vela Vela (58 años)                                                                        
 
Día de la entrevista 10 de noviembre de 2016 
 
¿Cuándo era niño en la década de los sesenta, ¿Cómo era la cuenca hidrográfica del río Salitre? ¿Cómo era 
este río? ¿Qué anécdotas recuerda? ¿Cómo era el río Negro? ¿Cómo eran los humedales de esta cuenca? 
En la época que yo era niño, paseaba mucho, iba a pie, caminaba, el río Salitre era pequeño, en sentido que a 
comparación en esa época existía el ferrocarril, no había tantas vías, y uno para pasar a otro lado una zona a otra le 
tocaba a veces pasar por el ferrocarril porque lo otro estaba inundado, entonces uno tenía que tener cuidado porque 
había mucha vegetación, pero debajo había agua, entonces si uno pisaba esa vegetación se caía al agua, era profundo 
en esa época. Al pie de mi casa yo vivía, yo vivo todavía al pie de la quebrada La Vieja, en esa época que yo estaba 
niño, en la parte de arriba como estaba habitado entonces todo el mundo sacaba las aguas, conectaba las aguas a la 
quebrada La Vieja, “Las aguas servidas” entonces cuando pasaba por mi casa en la época de lluvias en la época de 
invierno entonces pasaba una quebrada que se desbordaba, en la época que yo estaba de niño no se podía pasar 
porque no había ni siquiera puente, había un palito, un tronco para poder pasar.      
¿Cómo era la Quebrada La Vieja más hacia el occidente? 
Esa quebrada hacia el occidente pasaba por el actual parque de Los Alcázares, en esa época pues no era parque de los 
Alcázares y ni había vivienda  sino era un área verde, un área descubierta, más abajo desembocaba en el río Salitre y 
el río desembocaba en un humedal gigantesco. 
¿Cómo era este humedal? 
Que yo recuerde en esa época no se llamaba humedal, simplemente se llamaba un depósito de agua, se llamaba una 
zona inundable. 
¿Qué anécdotas recuerda de este humedal y con los amigos cuando eran pequeños? 
Uy por lo menos en la zonas o áreas verdes recuerdo que muchos niños de mi edad empezaban a jurar en áreas secas 
y jugaban ahí y algún niño algún muchacho se descuidaba jugando balón y entonces se iba el balón a la parte en 
donde estaba el humedal tapado con hierba  y se iba para simplemente coger el balón y a veces se ahogaba  porque se 
iban al agua. Había en donde está la iglesia de Los Alcázares en la actualidad, no era humedal sino pozos que estaban 
tapados, ahí mucho niño se ahogó.    
¿Con respecto al parque Lago Gaitán que recuerda? 
Del Parque Lago Gaitán simplemente lo vi, en la época en que yo era niño estaba construido, eso era artificial, eso ya 
no era un lago natural sino en concreto, habían juegos, había como estilo la ciudad de hierro.. 
¿Desde más o menos desde cuando desaparece este parque? 
Desde que hacen el comercio llamado El Lago, antes del actual centro comercial, había almacenes, todavía se 
conserva el parque, que en la primera administración de Peñaloza se hico un parqueadero. 
¿Qué recuerda del humedal Córdoba en la década de los setenta cuando era niño? 
El humedal Córdoba, en esa época en esa zona no se podía pasar, el área era demasiado gigantesca entonces no se 
podía pasar. Hacia el lado de Suba se veía como un espejo de agua grande, en Suba pocas construcciones había. 
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¿Cómo era el paisaje que recuerda? 
 El paisaje había áreas secas, había pastizales, había mucho ganado debido a que el pasto se daba en muchas partes y 
había zonas digamos fincas determinadas no había cercas, sino árboles debes de las cercas, las divisiones eran con 
árboles, desde lejos se veían las divisiones de las fincas con árboles. 
¿Sobre el río Arzobispo que recuerda? 
Recuerdo cuando estaba en el Parque Nacional, arriba la Ciudad de Hierro, que uno nunca iba hacia el río, digamos 
porque eso era muy arborizado, entonces uno no iba a esa zona, simplemente se iba a donde estaban los juegos. 
¿Sobre el Parque El Lago o de Los Novios? 
Esa conexión del Parque de los Novios – Parque Salitre  estaba toda conectada por el agua,  no habia limites, no 
había cercas. 
¿Sobre el Humedal Santa María del Lago? 
Hasta allá no iba, yo iba más que todo al aeropuerto, porque la aventura más que todo era ir a pie hasta el aeropuerto, 
se pasaba por zonas destapadas, parte del ferrocarril,  se pasaba por un lado de lo que ahora se llama Parque El Lago. 
¿Con respecto a los barrios de la localidad de Barrios Unidos que están muy cercanos al barrio Colombia que 
se estaban construyendo que recuerda? 
Digamos que no tanto los barrios porque los barrios el Distrito en la década de los cuarenta ya zonifico las cosas, ya 
tenía los planos de todos los barrios, estaban simplemente separados, eran las construcciones de las casas y no los 
barrios. Había zonas baldías y cada persona llegaba a un lote ya dueño y hacia lo que quisiera, comercio, en esa 
época se vendía carbón, se vendía gasolina en pinpilenas, además de petróleos, aceites, piedra, arena. 
¿Del río Rio Negro y el Canal Virrey recuerda algo? 
  No a esa zona uno no iba. 
¿Qué recuerda del pueblo de Usaquén y el pueblo de Suba?      
El pueblito de Suba no tanto porque a esa zona no iba, en Usaquén solo lo veía cuando iba en tren, veía algunas 
casitas. 
¿Sobre los Cerros de Suba que recuerda? 
Los Cerros de Suba todos eran arborizados, en mi época cuando yo era niño todo se veían verdes en esa época. 
¿Sobre el uso de acuíferos para sacar agua? 
Cuando yo era niño no había muchas construcciones, las casas hacia el norte no tenían acueducto, Bogotá llegaba 
hasta la quebrada La Vieja y mi casa quedaba en el norte de quebrada La vieja, entonces mi casa no tenía acueducto, 
entonces la gente se iba hasta arriba y cogía el agua, bajaba el agua con baldes.   
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